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			Capítulo 1

			 

			IRNOS a trabajar al desierto australiano? –preguntó Bea, atónita, a su amiga–. ¿Por qué íbamos a hacer una cosa así?

			–¿Que por qué? –repitió Emily–. Todo el mundo quiere ir a trabajar al desierto. Es especial. Precioso.

			–No es precioso. Es marrón.

			–Está lleno de tíos buenos montados a caballo, con sombreros vaqueros y botas camperas.

			–Está lleno de moscas –replicó Bea, sin mostrar el más mínimo interés.

			–No seas así, Bea –Emily dejó a sus clientes y agarró una silla para colocarla enfrente de su amiga–. Esta es una oportunidad única en la vida. Siempre he deseado ir a trabajar a un hacienda de ganado.

			–¿Por qué?

			–Porque es diferente, romántico, maravilloso –dijo Emily gesticulando con las manos–. Además, es parte de mi herencia.

			Bea la miró con los ojos desorbitados. Según tenía entendido, Emily había nacido y crecido en Londres.

			–¿Desde cuándo?

			–Mi madre es australiana.

			–Sí, claro. Pero de Melbourne. Nada que ver con el Centro Rojo de Australia.

			–Bueno; pero creció en una finca de ganado –explicó Emily, desafiante.

			–Y mi abuela creció en un balneario del norte de Inglaterra y eso no significa que yo tenga que irme a trabajar allí.

			–Pero un balneario no está lleno de hombres que puedan lanzar un lazo y derribar reses con una mano, ¿verdad? Hombres de verdad, Bea. No como los que tenemos por aquí.

			Emily señaló con desesperación hacia el bar donde trabajaba de camarera. Llevaba un delantal blanco y estaba ignorando a los clientes que intentaban llamar su atención.

			Bea siguió con la mirada el gesto de su amiga. Era domingo por la noche, el bar estaba lleno de gente joven disfrutando del final del fin de semana en Sidney. Por lo que Bea podía ver, la mayoría de los chicos eran altos, con hombros anchos y... bastante apetecibles si una no se estuviera recuperando de un gran batacazo emocional.

			–¿Qué les pasa? –preguntó a su amiga.

			–Son niños ñoños –gruño Emily–. Es como si estuviéramos en Londres.

			A través de los cristales de la ventana se veía el edificio de la ópera y el puerto repleto de yates. Aquello no se parecía en nada a Londres, pensó Bea.

			–La semana pasada no decías lo mismo. Solo sabías hablar de Marcos y de lo encantador que era.

			–Demasiado encantador –dijo Emily, torciendo la boca–. Ya he aprendido la lección. Estoy harta de tipos como él. Ahora quiero un tipo duro; un hombre de verdad.

			–Bueno, si eso es lo que quieres, quizá el desierto sea el mejor sitio para encontrarlo –le dijo Bea antes de darle un sorbo a su bebida. Era su día libre–. Creo que por allí hay muchas piedras. 

			–Te estoy hablando en serio, Bea –insistió la chica, inclinándose hacia su amiga–. No se trata de un capricho pasajero. Cuando salimos de Londres, ya te dije que quería conocer el desierto.

			–¡Pensé que te referías a una excursión, no a ponerte a trabajar en una hacienda!

			–No quiero ir de turista. Quiero saber cómo se vive allí y qué mejor manera que pasando unas semanas en una hacienda.

			A Bea se le ocurrían unas cuantas cosas. 

			–No nos queda mucho para volver a casa. Todavía tenemos muchos sitios que visitar. De verdad, no quiero pasar el resto de mi estancia aquí encerrada en una hacienda en el medio del desierto. Ve tú si quieres, pero no cuentes conmigo. Además, antes de venir quedamos en que podíamos separarnos; no tenemos que ir juntas a todas partes.

			–Ya lo sé; pero no me darán el trabajo si no vienes –se quejó Emily–. Quieren dos chicas y si no vienes, no tengo ninguna oportunidad.

			–¿Por qué no te dan a ti el trabajo y buscan a otra por otro lado? –se quejó Bea.

			–Porque la finca tiene tropecientos acres y quieren dos personas que trabajen juntas. Es una finca muy famosa aquí en Australia. Alguien me dijo que era del tamaño de Bélgica. Es enorme y preciosa. Están acostumbrados a gente que no se queda mucho tiempo; pero, según Nick, esta vez quieren dos amigas.

			–¿Quién es Nick?

			–Nick Sutherland es el dueño. Muy atractivo –añadió Emily con un suspiro–. Es rubio, de hombros anchos y mandíbula cuadrada... justo mi tipo. Y si tú no vienes conmigo, se buscará a otras dos chicas. Conozco a un montón de personas que se matarían por trabajar en Calulla Downs –añadió con una mirada resentida que a Bea no la afectó.

			–Quizá encuentren a dos chicas que estén acostumbradas a trabajar en el desierto –señaló–. No creo que nosotras le sirviéramos de mucho. No sabemos montar a caballo y no sabemos nada sobre ganado.

			–Bea, no quieren vaqueros. Tienen de sobra. Quieren una cocinera y una institutriz.

			–¿Una institutriz? –repitió Bea, partiéndose de risa–. ¿Estás de broma? ¡Siempre pensé que las institutrices solo existían en las novelas de época!

			–Bueno, yo también lo encontré un poco extraño –confesó Emily–. Pero creo que lo que en realidad necesita es una niñera. La niña solo tiene cinco años, así que no creo que necesite mucha instrucción. Creo que se trata de cuidar de ella y de entretenerla un poco.

			Bea parecía asustada.

			–¡No sabemos nada de niños!

			–No puede ser tan difícil –dijo Emily, quitándole importancia al asunto con un gesto de la mano–. Tendremos que leerle algún cuento, ocuparnos de que no pierda su oso de peluche... seguro que es muy fácil.

			–Bueno, yo no quiero saber nada de niños –dijo Bea–. Me ponen nerviosa.

			–De acuerdo. Yo me encargaré de la niña y tú haces de cocinera. Además se te da de maravilla. Cuando le dije a Nick que trabajabas en un restaurante, le pareció muy bien. Me dijo que era difícil encontrar a una cocinera con experiencia... Oh, por favor, Bea, dime que vendrás. Lo pasaremos genial.

			–Aquí lo estamos pasando genial –se quejó Bea–. Tenemos trabajo, amigos, un apartamento... Yo me lo estoy pasando fenomenal. Seguro que en el desierto no es tan divertido. Estaremos encerradas en una casa con una niña. Hará un calor de muerte y no podremos ir a ningún sitio. ¡Ni siquiera sabemos montar a caballo! Estoy segura de que sería horrible.

			–Lo mismo me dijiste cuando te propuse que viniéramos a Australia –le dijo Emily–. No querías ni oír hablar del tema y ahora solo piensas en quedarte definitivamente. Te dije que te encantaría y acerté. ¿A que sí?

			Bea tuvo que admitirlo.

			–Sí.

			–Entonces, ¿por qué no me crees cuando te digo que te va a encantar el desierto? No es un desierto normal; te aseguro que te sorprenderá. ¿Sabes cuál es tu problema? –continuó Emily.

			Bea suspiró, sabía muy bien de qué le iba a hablar su amiga.

			–El único culpable es Phil. Te hizo tanto daño que ahora no quieres probar nada nuevo.

			–Eso no es cierto –protestó Bea, pero Emily continuó.

			–Ya no confías en ti misma. En cuanto alguien sugiere que hagamos algo diferente, empiezas a poner excusas. Ni siguiera te compraste aquel vestido el otro día porque era un poco más corto de lo habitual.

			–¡Me hacía gorda!

			–Estabas fantástica; pero no podías admitirlo. Además, alguien podría fijarse en ti y tú no quieres arriesgarte a tener otra relación.

			–¡Tonterías!

			–Y ahora te ofrezco la oportunidad de tener una aventura y no quieres aceptar.

			–Ya he tenido bastantes aventuras –dijo Bea, encantada de que Emily dejara el tema de su ex prometido–. ¿No fui contigo a hacer senderismo? Además, tus aventuras implican pasar calor y no poder ducharse. Y a mí me gusta lavarme el pelo cada día.

			–Esta es una aventura diferente. En Calulla Downs hay más lujos de los que te puedas imaginar. Se supone que es una mansión magnífica. ¿Qué más podrías pedir?

			–Tiendas, bares, teatros, discotecas, música...

			–Eso lo puedes tener siempre que quieras. Esta es una ocasión única. Atrévete.

			–No sé, Emily...

			–No es como si fuera para siempre. Seguro que Nick acepta si le decimos que solo podemos ir un mes. De esa manera, podemos pasar el resto del tiempo viajando por el país, como habíamos planeado. ¿Qué me dices?

			Bea dudó un instante, consciente de que se estaba quedando sin excusas. Aquello era típico de Emily; hasta que no se salía con la suya, no paraba.

			Al darse cuenta de que Bea estaba comenzando a ceder, Emily siguió insistiendo.

			–Por favor, Bea. Deseo ir allí con toda el alma, y no puedo hacerlo sin ti. Te necesito... y cuando tú me has necesitado, siempre has podido contar conmigo, ¿a que sí?

			Era cierto. Siempre había podido contar con ella. Fue ella la que fue a verla inmediatamente cuando Phil la dejó. Ella la que se encargó de todo cuando se encontró demasiado deprimida para levantarse del sofá.

			Bea suspiró.

			–Vamos, Emily. El chantaje emocional es tu fuerte. ¿Por qué no pruebas con unas cuantas lagrimitas? También puedes acusarme de arruinar tu vida si no acepto...

			–Esas son mis últimas bazas –dijo la chica con una sonrisa.

			Bea cedió.

			–Un mes –dijo con un deje de advertencia–. No me pienso quedar ni un minuto más.

			Emily dio un salto y abrazó a su amiga.

			–Eres fantástica. Sabía que podía confiar en ti. Voy a llamar a Nick ahora mismo. Le diré que solo nos podemos quedar un mes. Pero te apuesto lo que quieras a que después te quieres quedar a vivir allí para siempre.

			 

			 

			–Parece que va a ser un mes muy largo –gruñó Bea, mientras arrastraba la maleta hacia una fila de asientos de plástico en el aeropuerto de McKinnon–. Solo llevo aquí diez minutos y ya estoy aburrida.

			Diez minutos desde que el avión había aterrizado para dejar a sus seis pasajeros. Los otros cuatro ya se habían marchado a la ciudad. El hombre que les había entregado el equipaje había desaparecido y en la terminal parecía que solo estaban ellas dos.

			Bea se dejó caer en una de las sillas y puso los pies sobre la maleta.

			–Imagino que le dirías al tal Nick Sutherland a qué hora llegábamos...

			–Por supuesto –respondió Emily–. Le dije a qué hora llegaría el avión y él me dijo que enviaría a un tal Chase a recogernos. Me dijo que era la persona que llevaba la hacienda, así que supongo que será el capataz.

			–Pues parece que no es muy eficiente si se ha olvidado de nosotras.

			–No creo que se haya olvidado. Estos tipos son muy eficientes. Simplemente, se estará tomando su tiempo.

			–Es obvio.

			Emily hizo caso omiso de su sarcasmo.

			–Estos hombres no están todo el tiempo pendientes del reloj, Bea. Por eso son tan atractivos. Tienen todo el tiempo del mundo y no se apresuran por nada. Te apuesto lo que quieras a que aparece tranquilo, con una camisa de cuadros y un sombrero vaquero y nos saluda con una amplia sonrisa y...

			Sintiendo que empezaba a sudar, Emily sacó su billete del bolso y comenzó a abanicarse con él.

			–Estoy deseando verlo. Seguro que es moreno y larguirucho y tiene la piel curtida por el sol –continuó Emily entrecerrando los ojos–. Lo más probable es que sea un poco tímido, pero será el mejor domador de caballos y... ¡A mí me puede echar el lazo cuando quiera!

			Bea no pudo evitar reírse por lo fantasiosa que podía llegar a ser su amiga.

			–¿No te estarás equivocando con los vaqueros americanos? La verdad es que la única diferencia entre ellos es el sombrero. En Estados Unidos llevan las alas de los sombreros levantadas y aquí las llevan estiradas. Me sorprende que no te hayas comprado uno como complemento a tu atuendo.

			Emily llevaba unos pantalones vaqueros, una camisa a cuadros azules, a juego con sus ojos, y un pañuelo rojo al cuello.

			–No sabía que teníamos que venir disfrazadas. Si me lo hubieras dicho. Me hubiera comprado un chaleco con flecos.

			Emily se apartó de la cara los rizos dorados.

			–Puedes burlarte todo lo que quieras; pero, al menos, voy más apropiada que tú con ese vestido y esos estúpidos zapatos.

			–¡Pero si te encantaban! –protestó Bea, levantando el pie para que pudiera admirarlos–. ¡Te enfadaste muchísimo cuando te dijeron que no tenían tu número!

			–Eso era en Sidney. Admito que en su contexto son fabulosos; pero aquí se ven ridículos. No sé por qué no te has puesto unos vaqueros –gruñó la chica–. Va a parecer que no tienes ni idea de lo que es el desierto...

			–No me gusta viajar con vaqueros. Además, ese Nick no dijo nada de llevar un uniforme, ¿verdad? Me ha contratado para cocinar, no para que me siente en una valla como si fuera una vaquera en una película del Oeste.

			–Bueno. Pero a mí no me culpes cuando este Chase resulte ser un tío buenísimo y no te haga caso por tener esa pinta de chica de ciudad –dijo Emily–. Te retorcerás de envidia cuando me invite a ir a verlo domar los caballos.

			–No me importa lo guapo que sea. Solo quiero que venga ya. 

			Al cabo de un rato, Bea se puso de pie y comenzó a pasearse con impaciencia.

			–Quizá ese Nick «Nosequé» haya cambiado de opinión y haya contratado a otras personas –sugirió esperanzada.

			–Se llama Nick Sutherland y estoy segura de que no haría nada parecido –saltó Emily en su defensa–. Parecía realmente encantador cuando hablé con él y las dos sabemos que un hombre guapo y encantador es una combinación bastante difícil de encontrar.

			–Si es tan encantador, ¿por qué no ha venido a recogernos él mismo?

			–Porque no está aquí. Su mujer está en Estados Unidos y se ha marchado para estar con ella. Por eso necesitan a alguien que cuide de la niña.

			–¿Esposa? –repitió Bea, sorprendida–. ¡Te debiste llevar un buen chasco al enterarte de que estaba casado!

			Emily suspiró.

			–Ya. Me imagino que debe ser un poco mayor para mí. Pero dijo algo sobre un hermano –añadió sin perder las esperanzas.

			–¿Más pequeño?

			–Eso creo.

			–¿Casado?

			–No.

			–Entiendo. ¿Y cómo se llama?

			–No lo sé. No podía hacerle tantas preguntas. No quería parecer muy interesada. 

			–Querrás decir que no querías que se te notara que estabas muy interesada. Es una pena tu atuendo de vaquera, si ni siquiera va a venir.

			–Bueno. Siempre me queda Chase. Sé que un capataz no es lo mismo que el jefe, pero seguro que está cañón.

			–Quizá también esté casado.

			–No creo. Estos tipos no suelen salir mucho –dijo Emily llena de esperanza–. Siempre he soñado con tener una aventura salvaje con un tipo rudo, serio y fuerte. Como un poco de suerte, tendremos al hermano y al capataz, uno para cada una.

			–Muchas gracias, pero a mí no me gustan los hombres que solo saben hablar de vacas. Voy a salir a ver si lo veo.

			Bea se quitó las gafas de la cabeza y se las puso. Al abrir la puerta, sintió una bofetada de calor y, a pesar de las gafas, tuvo que cerrar los ojos debido al brillo del sol. 

			Al menos, no había manera de que alguien llegara y ellas no lo vieran: hacia la terminal solo llegaba una carretera y estaba absolutamente desierta. Deseó ver a uno de esos tipos guapos de los que Emily hablaba tanto, aunque solo fuera para que las sacara de allí cuanto antes. La otra alternativa sería ir a la ciudad, pero no parecía que estuviera muy cerca.

			Cuando volvió a entrar, sintió un gran alivio gracias al aire acondicionado. Se turnaron para salir a observar el tráfico, pero durante la hora y media que estuvieron allí esperando, solo pasaron tres camiones.

			Bea sacó una revista de la maleta y se puso a hojearla. Acababa de concentrarse en la lectura de un artículo sobre los placeres de la ciudad, cuando un rugido sobre sus cabezas las hizo mirar hacia arriba.

			Un aeroplano pequeño descendió por la pista de aterrizaje en dirección a la terminal. Mientras observaban atentamente, el avión se detuvo, un hombre saltó de la cabina y se dirigió corriendo hacia la terminal. 

			–¿Crees que es él?

			Emily parecía desilusionada, probablemente porque el hombre no llevaba ninguna camisa a cuadros. Tampoco parecía darle muy buena espina que se dirigiera hacia la terminal de manera tan apresurada. De hecho, a pesar de la distancia, su semblante denotaba impaciencia.

			Sin embargo, tenía el aspecto de larguirucho que había pronosticado, pensó Bea. También tenía las espaldas anchas, observó sin poder evitarlo. Desde luego, en lo que a constitución se refería, era todo lo que Emily podía soñar.

			–No puede ser –dijo Bea, por fin–. No lleva sombrero.

			Obviamente, Emily estaba luchando por sacarle el mejor partido, por lo que le respondió:

			–Pero sabe pilotar un avión. Eso no está nada mal.

			Si el hombre se dio cuenta de las dos chicas que no le quitaban el ojo de encima a través de la ventana, no se le notó. 

			Cuando abrió la puerta con el ímpetu de un ejecutivo de la ciudad, Bea miró a Emily con pena. Quizá tuviera un buen cuerpo, de hecho, de cerca era aún más impresionante; pero el resto era una desilusión. Era un hombre de aspecto bastante común, con una expresión malhumorada en el rostro.

			Bea calculó que tendría unos treinta y pocos años, aunque había algo en él que lo hacía parecer mayor. Llevaba pantalones vaqueros y una camisa marrón desgastada. Obviamente, el hombre no tenía ni idea del código de Emily. De hecho, el marrón parecía su color, pues ese era el tono de su rostro y el de su cabello. A Bea no la habría sorprendido que sus ojos también fueran marrones; por eso, el azul hielo de su iris la dejó atónita.

			La mirada con la que Bea se encontró era fría como el hielo, y no pudo evitar sentir un pequeño escalofrío. Sin embargo, levantó la cabeza y se enfrentó a él. No pensaba dejarse intimidar por un vaquero.

			A Chase se le encogió el corazón al ver a las dos chicas que tenía delante de él. Nick le había dicho que serían perfectas; pero él no las encontró nada adecuadas. Una era rubia y, por alguna razón, iba vestida de vaquera y la otra, una morena con tacones altos y vestida como si fuera a una fiesta. ¡Por el amor de Dios! Tenía una boca sensual y carnosa que no le iba nada a la expresión altanera de su rostro. Chase no estaba seguro de cuál de las dos resultaba más ridícula.

			«Gracias, Nick», pensó irónico con un suspiro. Personalmente, pensaba que ese par de chicas no solo no le solucionarían nada sino que probablemente serían una fuente de problemas.

			Miró de la una a la otra intentando averiguar cuál sería Emily Williams. Se decidió por la morena de la frente bien alta. «Emily» sonaba bastante anticuado y parecía que le iba bien a la actitud de la chica.

			O tal vez no. Con aquella boca...

			–¿Emily Williams?

			El nombre le salió más brusco de lo que había pretendido; pero la morena no pareció impresionarse.

			–Ella es Emily –dijo señalando a la rubia, que sonrió un poco desconcertada–. Yo soy Bea Stevenson. 

			Su acento era claramente británico y Chase se preguntó si acaso esperaba que se inclinara ante ella.

			–Usted debe de ser el señor Chase.

			Él levantó una ceja.

			–Sí. Todos me llaman Chase.

			–Muy bien, Chase. ¿No te dijo el señor Sutherland que veníamos hoy?

			–No estaría aquí si no me lo hubiera dicho –señaló él, cortante–. Tengo mejores cosas que hacer que esperar en un aeropuerto a que lleguen un par de cocineras.

			–Todos tenemos mejores cosas que hacer –soltó Bea–. Pero nosotras hemos esperado toda la tarde. ¡El avión llegó hace dos horas!

			–Lo siento –dijo Chase, pero no se le notaba nada arrepentido–. Hemos estado reuniendo una manada de ganado y no he podido venir antes.

			–¿Se supone que tenemos que mostrarnos agradecidas de que haya venido?

			–Bea...

			Bea se apartó el pelo de la cara y se enfrentó a la mirada suplicante de su amiga. Sabía que era demasiado pronto para enzarzarse en una discusión; pero había algo en aquel hombre que la irritaba.

			–Deberíais estar agradecidas de que me haya acordado –dijo él, sin inmutarse–. Ahora tengo que volver, así que, si estáis listas, sugiero que agarréis vuestras cosas y nos marchemos.

			–¿En el avión? –preguntó Emily, encantada.

			–Es el camino más rápido –dijo él mirándola–. No será ningún problema, ¿verdad?

			–Oh, no. Siempre he soñado con viajar en una avioneta –le aseguró–. Suena realmente emocionante.

			Chase ahogó un suspiro. Una era demasiado entusiasta y la otra parecía que iba a odiarlo todo. Ya habían tenido de los dos tipos antes y no sabía cuáles eran más difíciles. Probablemente, las entusiastas. Las que lo odiaban todo, normalmente, rompían a llorar e insistían en volver a sus casas al día siguiente. Quizá Bea Stevenson era una de esas. Aunque no parecía una chica que llorara con facilidad. Demasiado orgullosa, pensó Chase.

			–¿Dónde están vuestras cosas?

			Ellas señalaron a las dos enormes maletas al lado del banco y él levantó una ceja.

			–¿Habéis traído vuestros trajes de noche para lucirlos junto al fregadero? –preguntó sarcástico.

			Bea creía que iba a explotar.

			–Pensamos que lo mejor sería traer unos cuantos libros –dijo con un tono frío–. Para no aburrirnos.

			–No tendréis tiempo de aburriros en Calulla Downs –dijo él.

			Las chicas agarraron las maletas y él, enseguida, tomó la de Emily. Después, preguntó a Bea:

			–¿Quieres que te ayude con la tuya?

			–No, gracias. Puedo arreglármelas yo sola.

			Aunque la maleta tenía ruedas, era tan pesada que se iba tambaleando todo el camino, golpeándole los tobillos.

			–Este tipo no se parece en nada a lo que tú habías descrito –le dijo Bea a Emily mientras él se adelantaba.

			–Quizá solo tenga un mal día.

			Cuando llegó a la avioneta, Chase dejó la maleta en la bodega y se volvió a mirar a las dos chicas inglesas. La morena parecía tener dificultades con su equipaje, pero era obvio que preferiría morir antes que pedirle ayuda.

			Si eso era lo que quería... Sin embargo, Chase no pudo evitar darse cuenta de lo cansada que estaba cuando llegó al avión. Tenía la cara roja y sudorosa y se había puesto el pelo detrás de las orejas.

			Chase señaló a la bodega.

			–¿Quieres subirla tú o prefieres que lo haga yo’

			Bea le lanzó una mirada fulminante.

			–Gracias –le dijo al entregarle la maleta, odiándolo por la facilidad con la que la levantaba y la metía en el compartimento del equipaje.

			Por si fuera poco, todavía le quedaba subir al avión; tarea nada fácil, porque la entrada carecía de escalones. Emily saltó al interior sin dificultad; pero a ella le resbalaban los zapatos y no podía alzarse.

			Con un suspiro, Chase la apartó con brusquedad y entró en la cabina. Luego, le ofreció la mano.

			–Agárrate. Tiraré de ti.

			Bea habría dado cualquier cosa por poder hacerlo sola; pero ya lo había intentando y le había resultado imposible. Así que tomó su mano y sintió cómo la aupaba sin ningún esfuerzo.

			Ya estaba roja por el calor y la humillación; pero su color se acentuó aún más cuando aterrizó al lado de él de la manera más torpe. En algún momento, el vestido se le había rasgado a la altura de la cadera dejando el muslo expuesto a los ojos de él.

			Bea pensó que él debía sentirse realmente desilusionado, ya que sus piernas no eran una de las partes más atractivas de su fisionomía, y que debería haberse quedado en el aeropuerto; probablemente, él opinara lo mismo.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			APARTE de un gesto con las cejas, que resultó más ofensivo que una carcajada, Chase no dio señal de haberse fijado en sus piernas. Soltó su mano con rapidez, cerró la puerta y se dirigió hacia el asiento del piloto.

			Bea se acomodó en el asiento detrás de Emily, que estaba vuelta hacia atrás con una sonrisa de complicidad en el rostro.

			Chase se dedicó a accionar los botones del aparato e ignoró a las dos chicas. Bea esperaba que él supiera lo que estaba haciendo; nunca había estado en una avioneta tan pequeña. Parecía realmente vulnerable.

			–Poneros los cinturones de seguridad –dijo él, girándose hacia ella y clavándole esa mirada azul hielo.

			–Ah... sí.

			Ella agarró el cinturón, pero tenía los dedos muy torpes y pareció que tardaba una eternidad en ajustárselo. Chase se volvió hacia los controles y, enseguida, puso el aparato en marcha. La hélice comenzó a dar vueltas y el rugido del motor retumbó en el interior de la cabina. Bea sintió que el estómago se le encogía cuando el avión comenzó a tomar altura y, muerta de miedo, cerró los ojos y se aferró con fuerza al asiento. Si sobrevivía a aquel viaje, nunca, nunca, iba a permitir que Emily la convenciera de nada.

			Cuando sintió que el avión recuperaba la posición horizontal, abrió los ojos y se atrevió a mirar por la ventanilla, lo cual lamentó al instante: el suelo, una explanada roja que se extendía de manera interminable, parecía estar a demasiada distancia. 

			En el asiento de delante, Emily hablaba sin parar, aparentemente insensible a la altura a la que estaban viajando. Obviamente, se había recuperado de su desencanto inicial y, ahora, estaba haciendo todo lo posible por conquistar a Chase. Aunque parecía que no lo estaba logrando, ya que él solo le respondía con monosílabos. 

			Nadie podía negar su fuerza, después de la manera en la que la había alzado del suelo. Tampoco se podía decir que fuera muy hablador; sin embargo, distaba mucho de ser el vaquero taciturno con el que Emily había fantaseado. Además, parecía totalmente inmune a los ojos brillantes de la chica y a sus espectaculares pestañas. Cualquier hombre en su lugar ya habría caído rendido a sus pies.

			Quizá no le gustaban las mujeres, pensó Bea. Sería una pena, con esa boca. O quizá, después de todo, estaba casado. No había ningún motivo para que no lo estuviera. Aquella idea le hizo fruncir el ceño. Se inclinó hacia adelante como para asir su bolso y se fijó en sus manos.

			Ni rastro de anillo de boda. Unas manos muy bonitas, por cierto.

			Aunque eso no significaba nada. Según había descrito Emily a los hombres del desierto, Bea no creía que se molestaran en llevar anillo; probablemente, lo consideraban un adorno innecesario y molesto.

			Así que seguía existiendo la posibilidad de que estuviera casado.

			Se dedicó a examinarlo. No podía ver su expresión, solo el perfil, la forma de la mandíbula, la oreja y el cuello. Tenía un cuello fuerte, pensó sin poder evitarlo. Para ella los cuellos eran muy importantes. A Emily le daba igual, pero ella no podía soportar a un chico con el cuello delgado. Le gustaban los hombres fuertes y compactos.

			¿Cómo le gustarían a Chase las mujeres?, se preguntó sin querer. Estaba claro que no le gustaba perder el tiempo con las morenas con zapatos de diseño. Probablemente, le gustarían las mujeres robustas, pensó; rubias, con un pelo fuerte que no necesitara ser lavado a diario.

			Bueno. En realidad, ¿a ella qué le importaba lo que a él le gustara...?

			Aunque era una pena. Con un cuello así...

			Bea miró hacia otro lado emitiendo un leve suspiro.

			Si, al menos, tuviera algo a lo que mirar... Mirar hacia el suelo la mareaba, así que intentó juguetear con las manos. Lo cual también resultó bastante aburrido y no impidió que su mente volviera a divagar sobre el hombre que tenía delante.

			¿Cómo sería con su esposa? ¿Se mostraría tan frío y distante como con ellas o se relajaría a su lado? Quizá incluso sonriera. «¡Imagínate lo que sería eso!».

			Bea cerró los ojos alarmada. Se lo podía imaginar con tanta claridad que empezó a sentir algo extraño en su interior.

			Asustada, abrió los ojos de golpe.

			«Son los nervios», se dijo a sí misma.

			–¿Estás bien?

			El sonido de la voz de Chase le hizo dar un respingo en el asiento. Él tenía una mirada realmente amable y, a pesar de sí misma, no pudo evitar ponerse colorada al recordar el derrotero que habían empezado a tomar sus pensamientos.

			–Sí –respondió muy estirada.

			Chase había girado su asiento por completo para mirarla.

			–Parece que estás un poco nerviosa –comentó. 

			–En absoluto –mintió ella–. Aunque quizá me sintiera mejor si miraras hacia delante

			Una media sonrisa torció la boca de él.

			–Este aparato sabe volar solo. Además, por aquí arriba no podemos chocar con nada.

			–No; pero por ahí abajo sí.

			–Relájate, Bea –esta vez fue Emily la que se volvió hacia ella–. ¿Quieres sentarte aquí delante? 

			–No –respondió ella, demasiado deprisa. El avión ya era bastante inestable sin que empezaran a cambiarse de asientos.

			–¿Estás segura? Las vistas son preciosas.

			¿Ah sí? Marrón, marrón y más marrón. Ya tenía bastante con lo que veía desde la ventanilla de su asiento.

			–Seguro –dijo pensando con añoranza en Sidney.

			El trabajo en la empresa de comidas a domicilio era bastante duro, pero a Bea le había gustado la experiencia. Además, le había proporcionado un montón de ideas para cuando montara algo por su cuenta.

			El ruido y las vibraciones estaban empezando a marearla. Excelente, solo le faltaba ponerse a devolver para completar la buena impresión que debía de haber causado a Chase. Podía imaginar la expresión de él si se ponía a vomitar en su avioneta.

			¡Al menos, en los aviones de verdad te daban bolsas para el mareo! Bea buscó en su bolso pero solo encontró pañuelos de papel.

			«¡Por favor, Dios mío! No permitas que devuelva». Ya había sufrido demasiadas humillaciones por un día.

			Se aclaró la garganta y se echó hacia delante.

			–¿Falta mucho para llegar a Calulla Downs?

			–Solo unos veinte minutos.

			De hecho, pasó casi media hora antes de que el diminuto avión empezara a aterrizar. De alguna manera, Bea se las arregló para no devolver. La alegró tanto poderse apear del avión que la idea de una tierra seca y árida no le pareció tan deprimente.

			En cuanto el avión aterrizó, Bea ya estaba junto a la puerta, dispuesta a tocar tierra firme.

			Chase la miró extrañado.

			–Espera un segundo. Si saltas con esos tacones te vas a torcer un tobillo.

			Con evidente exasperación, Chase saltó y levantó los brazos hacia ella.

			–¡Venga! –ordenó al verla dudar–. No tenemos todo el día.

			Ella se echó hacia delante y se apoyó en sus hombros mientras él la agarraba por la cintura para depositarla en el suelo.

			El contacto solo duró un segundo, pero a Bea le bastó para comprobar la fortaleza de su cuerpo y sentir el calor de sus manos a través del tejido fino del vestido. Quizá fue eso y no los tacones lo que la hicieron tambalearse un poco al aterrizar en el suelo.

			–Perdona –murmuró, roja por la cercanía.

			Chase no estaba rojo. Simplemente la dejó a una lado, como a un paquete, y levantó los brazos para ayudar a Emily.

			–Estás un poco rara –le dijo Emily a Bea–. ¿Te encuentras bien?

			Antes de que Bea pudiera responder, el sonido de un motor las hizo volverse para ver que una camioneta se acercaba por un camino. El vehículo paró junto al avión y un hombre salió a saludarlos.

			¡Y vaya hombre!

			Emily dejó escapar un suspiro y se olvidó totalmente de Bea. Ahí estaba su fantasía hecha realidad.

			El hombre era alto, delgado e increíblemente atractivo, con el toque justo de rudeza. ¡Ese era un hombre que sabría domar caballos y cazar ganado con el lazo!

			«Solo le falta el caballo», pensó Bea; pero a Emily pareció no importarle demasiado. Le bastaba con las botas polvorientas, la camisa a cuadros con las mangas enrolladas, mostrando unos antebrazos poderosos... ¡Si hasta llevaba sombrero!

			–Quizá este sea el hermano de Nick –le susurró Emily a Bea mientras le dedicaba a él una encantadora sonrisa.

			Él la correspondió con una sonrisa tímida. 

			¡El vaquero del desierto en persona!

			–He traído la camioneta por si las chicas venían cargadas con equipaje.

			Incluso tenía un estupendo acento australiano.

			–Me parece que estoy en el Cielo –dijo Emily con un suspiro.

			–No creo que sea el hermano de Nick –dijo Bea, que estaba mirando a los dos hombres con menos entusiasmo. Los dos debían de tener la misma edad y Chase era más bajo y más fuerte. Por algún motivo, parecía que estaba al mando–. Si estás planeando convertirte en la señora de una hacienda en medio del desierto, te aconsejo que primero te enteres de quién es el hermano.

			–Y a mí qué me importa la hacienda –dijo la chica, claramente deslumbrada–. ¿Te has fijado en su sonrisa?

			–Os presento a Baz –dijo Chase, acordándose, aunque un poco tarde, de las presentaciones.

			–Hola –dijo Emily antes de que pudiera continuar. Los ojos le brillaban mientras le sonreía a Baz–. Soy Emily.

			–Bienvenida a Calulla Downs, Emily –dijo él con su tono suave y meloso.

			Chase los miró con sorna. ¡Ya estábamos de nuevo! Había perdido la cuenta del número de chicas que habían caído rendidas a los pies de Baz. Obviamente, la rubia era tan romántica como todas las otras. Lo curioso del caso era que Baz no parecía cansarse de esa admiración incondicional. Sin embargo, a él le gustaban las chicas un poco más difíciles.

			De manera involuntaria, miró a Bea. Ella tenía una sonrisa dibujada en su boca sensual mientras miraba el gesto soñador de su amiga. Lo sorprendió comprobar lo diferente que se la veía y se sintió desconcertado al descubrir que le gustaba que pareciera inmune a los encantos de Baz.

			No era tan bonita como su amiga, pero su cara tenía más carácter por las cejas oscuras, la nariz recta y la barbilla prominente. Tenía el pelo castaño y liso y la tez pálida.

			Chase pensó que aún debía de sentirse un poco mareada por el viaje. Aunque, por supuesto, ella no iba a admitirlo.

			De repente, Bea volvió la cabeza hacia él y sus miradas se encontraron durante una fracción de segundo. Chase sintió un pequeño sobresalto y recordó la calidez de su cuerpo entre sus brazos.

			–Y esta es Bea –dijo casi con un gruñido.

			–Buenos días, Bea.

			–Hola –su voz sonó un poco chillona en comparación con la suave melodía de Baz, pero la forma en la que Chase la había mirado la había puesto un poco nerviosa.

			–¿Dónde está Chloe? –preguntó Chase.

			Baz lo informó de que estaba Julie.

			Emily parecía no perderse palabra. Aunque eso no era una tarea muy difícil; en su vida había oído hablar con tanta lentitud.

			–Será mejor que la recojamos en el camino.

			Chase caminó hacia la avioneta y sacó las maletas.

			Emily le dio un empujón a Bea.

			–Súbete –le dijo. Obviamente, tenía la esperanza de poderse sentar junto Baz, pero Chase le fastidió los planes.

			–Aquí hay sitio para tres –dijo abriendo la puerta de atrás.

			Así, Bea se encontró sentada en el medio. Intentó no rozar a Chase, por lo que se pegó a su amiga.

			–Échate para allá, Bea –le dijo esta enfadada–. Me estás aplastando.

			Bea se agarró al salpicadero y se concentró en no rozar el brazo de Chase, lo cual resultaba realmente difícil debido a los baches del camino.

			–¿Quién es Julie? –preguntó, para entretenerse un poco y olvidarse de su cercanía.

			Y del vello rubio de sus brazos.

			Y de sus manos fuertes al volante. Todavía tenía la impronta de esos dedos firmes en la piel. Sin poder evitarlo, la recorrió un escalofrío que hizo que Chase la mirara con curiosidad.

			–Julie está casada con uno de los vaqueros –fue su respuesta–. Tienen dos niños y últimamente se ha estado haciendo cargo de Chloe.

			Paró el coche junto a una casa de una planta. En el patio, había tres niños jugando a la sombra. Cuando vieron el coche, una pequeña salió corriendo en su dirección.

			–¡Tío Chase!

			Bea aprovechó la ocasión para apearse del vehículo y salió detrás de Chase, justo a tiempo para verle dedicar a la pequeña una sonrisa encantadora.

			Durante un terrible instante, sintió otro escalofrío y pensó que el corazón le había dejado de latir. 

			«¡Por el amor de Dios!», se reprendió a sí misma. «Solo ha sido una sonrisa. Ya habías visto sonreír a un hombre antes, ¿verdad?».

			«Así, no», le respondió una voz interior.

			Estaba tan ocupada en controlar su respiración que tardó un instante en registrar lo que había oído. «¿Tío Chase?».

			«¿Tío?», repitió para sí.

			Incluso Emily apartó los ojos de Baz durante un instante.

			–¿Eres el hermano de Nick? –preguntó, mirándolo fijamente.

			–Sí. Soy Chase Sutherland.

			–¡Pensábamos que eras el capataz! –dijo Emily llevándose las manos a la boca para ocultar una risita. 

			Chase colocó una mano sobre los hombros de la pequeña.

			–Esta es Chloe. Diles «hola» a Emily y a Bea.

			–Hola –dijo la niña, sin mostrar mucho entusiasmo.

			Bea y Emily se intercambiaron una mirada; aunque no tenían mucha experiencia con niños, estaba claro lo que significaba aquella mueca en los labios de la pequeña.

			–Emily y Bea van a cuidar de ti hasta que tus papás vuelvan –le explicó Chase.

			–Emily va a cuidar de ti –aclaró Bea con firmeza. Ella no entendía de niños y no tenía la menor intención de empezar a aprender en aquel momento–. Yo solo soy la cocinera.

			Chase se volvió hacia Baz y le susurró algo. Para desesperación de Emily, el vaquero asintió, se tocó el sombrero a modo de despedida y se marchó.

			–No te preocupes –le dijo Chase, interpretando correctamente la expresión de Emily–. Lo volverás a ver esta noche. Esperadme en la furgoneta. Vuelvo en un minuto.

			Las tres se subieron al vehículo y, cuando Chase volvió, se pusieron en camino. Bea se sentía empapada en sudor y le parecía que estaba empezando a respirar polvo. No podía imaginarse cómo alguien podía elegir vivir en aquel lugar. Solo había arbustos, algunos árboles esparcidos y tierra árida y quebrada.

			Entonces, Chase volvió al camino principal y, al rato, se encontraron en un oasis de verdor. Fue tan repentino que las chicas abrieron la boca, sorprendidas. Había árboles altos que daban buena sombra sobre una manta de césped verde, regado continuamente por aspersores. Había limoneros y buganvillas y, en medio de aquel paraíso, una casa sólida, de piedra, rodeada por una balconada.

			–¡Es preciosa! –exclamó Emily.

			Bea no dijo nada, pero tenía que admitir que las cosas no parecían tan malas como se las había imaginado.

			Chase se dirigió hacia la parte trasera, donde había un patio enorme, y aparcó a la sombra de un árbol.

			En el interior de la casa hacía bastante fresco y Bea lo agradeció. Los suelos eran de tarima de madera y estaban relucientes, y los muebles eran una agradable mezcla de piezas antiguas y modernas. 

			Alguien en aquella casa, pensó Bea, tenía mucho estilo.

			Y mucho dinero.

			Chase dejó caer las maletas en una habitación con dos camas y miró la hora.

			–Te enseñaré dónde está la cocina –le dijo a Bea–. Después te dejaré para que te familiarices con ella.

			Dejaron a Emily con Chloe y Chase la condujo por un pasillo hasta la cocina. A Bea la sorprendió comprobar que la habitación estaba equipada con lo último en tecnología.

			–Normalmente, comemos en la terraza.

			–¿Fuera?

			–Se está mejor que dentro –respondió Chase impaciente–. Me imagino que aquí encontrarás todo lo que necesites. Los vaqueros llegan a las siete, por lo que deberás tener la cena preparada para esa hora. ¿Tienes alguna pregunta?

			–Pues unas cuantas. Para empezar, ¿para cuanta gente se supone que tengo que cocinar?

			Él miró la hora, irritado.

			–Somos nueve, más vosotras dos. Chloe come sola por la noche. Normalmente, a las siete ya está en la cama.

			–Se lo diré a Emily. ¿Tengo que preparar alguna comida en especial?

			Lo estaba mirando directamente a la cara y Chase vio por primera vez sus ojos. Eran de color avellana, muy claros.

			–Carne. Nada especial.

			–Bueno, creo que podré arreglármelas –dijo ella sin intentar disimular su sarcasmo.

			Chase se dirigió hacia la puerta y agarró un sombrero de la percha.

			–No me servirías para nada si no pudieras –dijo él, y salió sin mirar atrás.

			 

			 

			Chase no volvió hasta las seis de la tarde. Bea miró hacia atrás al oír la mosquitera y, después, siguió cortando las zanahorias.

			Él dejó el sombrero en la percha.

			–¿Qué tal todo?

			–Bien –respondió ella mientras seguía con las zanahorias–. Aterrizamos en un lugar totalmente desconocido y, al minuto, nos dejas solas para que nos las apañemos.

			–Pensé que sabías lo que era trabajar en una hacienda.

			–Emily era la que quería venir. Personalmente, prefiero un entorno más profesional.

			Chase la miró con cautela. Parecía muy tensa y, por experiencia, sabía que lo último que uno necesitaba a esa hora de la noche era a una cocinera tensa. Si querían cenar, debía tener cuidado de no provocarla.

			–Sin embargo, parece que te las has arreglado muy bien –dijo en tono pacificador–. Huele fenomenal. ¿Encontraste todo lo que necesitabas?

			–Pues sí –contestó ella cortante. Si lo había logrado no había sido gracias a él.

			–¿Dónde está Emily? –preguntó después de una breve pausa.

			–Está bañando a Chloe.

			–¿Se ha portado bien?

			Bea agarró otra zanahoria.

			–Parece que está un poco... intranquila.

			Chase se dio cuenta de que se había cambiado de ropa. Había reemplazado aquellos ridículos zapatos por unas sandalias de aspecto bastante cómodo, y el vestido por unos pantalones de algodón y una camiseta sin mangas.

			Por algún motivo, se sintió extraño.

			–Es una niña muy simpática. Pronto se acostumbrará a vosotras –dijo después de un rato–. Por aquí pasa mucha gente y a la niña le cuesta acostumbrarse.

			–Es normal –dijo ella, levantando la vista de lo que estaba haciendo–. A mí me pasa lo mismo.

			Aunque aquello no era del todo cierto. Bea había llegado a la conclusión de que, de entrada, Chase no le gustaba.

			–Debe ser muy difícil para ella si sus padres están fuera. ¿Cuándo vuelven?

			–¿No os explicó Nick la situación? 

			–Yo no lo conocí –dijo Bea–. Según me ha dicho Emily, su esposa está en Estados Unidos y él se ha ido con ella.

			–Es un poco más complicado: Georgie lo ha dejado.

			–¡Vaya! ¿Y Chloe?

			–No lo sabe. Es demasiado pequeña para entenderlo.

			Chase sacó una cerveza del frigorífico y le ofreció otra a Bea. Ella negó con la cabeza.

			–Nick ha ido a intentar persuadirla de que vuelva a casa.

			–¿A qué se dedica Georgie?

			–Es actriz. Está rodando una película en Texas.

			Bea dejó el cuchillo sobre la encimera y se volvió hacia él.

			–¿No estaremos hablando de Georgia Grainger?

			–¿La conoces?

			Bea abrió la boca y la volvió a cerrar. Georgia no era tan conocida como Nicole Kidman, pero ya había gente que empezaba a hacer comparaciones. El año anterior, había actuado como actriz secundaria en un par de películas que estaban arrasando.

			Bea la había visto en una entrevista en la televisión y recordaba la envidia que le había dado su belleza. Cuando le comentó a Phil que le parecía preciosa, este le había contestado que él prefería a las rubias. 

			Debería haber tomado nota del aviso.

		

	


	
		
			Capítulo 3

			 

			NUNCA me imaginé que estuviera casada –dijo Bea después de un instante. 

			Georgia Grainger tenía un aspecto tan juvenil y tan elegante que era difícil imaginársela como esposa y madre. ¡Eso por no hablar de imaginársela en un lugar como Calulla Downs!

			–Es normal. Le aconsejaron que no hablara del asunto. Aparentemente, no queda bien para una actriz. Sobre todo, lo de ser madre. Siempre le decían que tenía un futuro brillante, le hablaban de Hollywood y la mareaban con contratos multimillonarios. Te podrás imaginar que ante eso, asar carne para un puñado de vaqueros pierde todo el interés.

			Se lo imaginaba perfectamente, aunque no le pareció apropiado decirlo. Nunca había soñado con ser una actriz de cine; pero entendía la atracción que podía ejercer Los Ángeles, sobre todo, al compararlo con aquella finca. Había estado allí en una ocasión y le encantaría volver.

			Pero no tenía un marido y una hija por los que preocuparse.

			Se puso a picar cebolla.

			–¿Por qué se casó con tu hermano si quería ser actriz? Aquí no hay muchas oportunidades.

			Chase le dio vueltas a la cerveza con el ceño fruncido.

			–Era muy joven cuando conoció a Nick. Acababa de salir de la Escuela de Arte Dramático. Y mi hermano puede ser muy persuasivo. Se la trajo en volandas. 

			Cuando Bea lo miró, se encontró con una cara seria. Obviamente, no había aprobado aquella relación.

			–Creo que para Georgie el matrimonio no fue más que otro papel. Se vio como la señora de una hacienda enorme y se dejó llevar por la idea romántica. Aunque debía haberse imaginado lo que sería esto; ella nació en una finca del Sur. Debió de pensar que aquí sería diferente. Y desde luego que lo era: esto estaba más aislado.

			Miró a Bea, pero, como estaba ocupada con las cebollas, no pudo saber qué pensaba de todo aquello.

			–Lo intentó –continuó él, como si quisiera convencerla de algo–. Le encantaba dar fiestas, y la casa siempre estaba llena de amigos suyos; pero, al poco tiempo, hubo una gran sequía y las cosas se pusieron un poco difíciles. Georgie decidió meterse en el negocio del turismo y se gastó una fortuna que no teníamos. Redecoró toda la casa, construyó un ala nueva con más habitaciones e insistió en contratar a una cocinera. Su idea era habilitar la hacienda para alojar a gente que quisiera pasar unos días en el campo. La idea resultó todo un éxito. Sin embargo, un día llegó un amigo de la universidad que acababa de triunfar en Hollywood y, simplemente, decidió que Georgie era la cara nueva que estaban buscando. Antes de que nos diéramos cuenta de lo que estaba sucediendo, la había convencido de que se fuera con él a Los Ángeles para un casting. Así empezó todo.

			–¿No quería Nick que fuera?

			–Imagínate. Si has visto alguna fotografía suya sabrás que es preciosa.

			Su voz se había suavizado de manera imperceptible, pero Bea lo notó. Al principio, le había parecido que a Chase no le gustaba su cuñada; pero se preguntó cuáles serían sus verdaderos sentimientos hacia ella.

			–¿Estaba Nick celoso?

			–Mucho. Le habría pasado a cualquier hombre. 

			«¿A ti también?», quiso preguntarle ella.

			–Aunque ya se había dado cuenta de que se aburría en la finca –continuó Chase–. Al principio, la animó a que volviera a interpretar, pero ninguno de nosotros se esperaba que su carrera despegara de aquella manera. De repente, se convirtió en una estrella y todo cambió. Cuando le llegó la oferta para este papel, Nick no quería que la aceptara y le dijo que tenía que elegir entre él y la película.

			–¡Oh, Dios! –dijo Bea, que se podía imaginar cuál había sido la respuesta.

			–Pues sí. Georgie no es el tipo de persona que ceda ante un ultimátum. Tuvieron una discusión y todo acabó con una demanda de divorcio. Quiso llevarse a la niña; pero Nick la convenció de que estaría mejor atendida aquí. Por lo menos, hasta que todo se solucionara.

			–¿Ha ido Nick a Estados Unidos por el tema del divorcio?

			–No. Ha ido a buscarla. Cuando ella se marchó, él se vino abajo. Pero los dos se han dicho cosas muy duras y no será fácil. Ni siquiera le dijo a Georgie que iba para allá; pero estaba decidido a convencerla de que le diera otra oportunidad. Me pidió que cuidara de Chloe mientras estaba fuera, pero me dijo que no me preocupara, que me enviaría a dos chicas para sustituir a la niñera y a la cocinera, que se habían marchado sin previo aviso. Insistí en que buscara a personas responsables.

			–¿Crees que no lo somos?

			–Lo único que sé es que no sois lo que yo tenía en mente. Desde luego, tus zapatos no decían mucho a tu favor.

			 

			 

			–¿Por qué te habré dejado convencerme de que haga una cosa así? –Bea apartó la sábana y se metió en la cama–. Que si me iba a encantar, que sería una aventura...

			–Y lo es –le dijo Emily, que todavía estaba cepillándose el pelo.

			–¡Menuda aventura tener que levantarse a las cuatro y media de la mañana!

			–Sé un poco más romántica, Bea. Darás de comer a los hombres antes de que empiecen su duro día de trabajo. Será fantástico.

			–Si te parece tan romántico, ¿por qué no te levantas tú a prepararles el desayuno?

			–Sabes muy bien que no sé cocinar. Además, no tiene ningún sentido que nos levantemos las dos.

			Emily dejó el cepillo y se aplicó crema hidratante en la cara y el cuello; siempre era muy estricta con sus tratamientos de belleza. Bea opinaba que era el único aspecto en el que era disciplinada.

			–Yo estoy encantada de que hayamos venido. Es mucho mejor de lo que pensé. 

			Bea elevó los ojos al cielo.

			–Yo creo que va a ser el mes más tedioso de mi vida.

			–No estás enfocando bien este asunto.

			–¿Adónde debería enfocar? ¿Hacia las habitaciones de los hombres?

			–Tienes que reconocer que esto promete.

			–¿Ah sí?

			–No me digas que Baz no está para morirse...

			Bea consideró el asunto.

			–Es atractivo. Pero no habla mucho, ¿no crees?

			A decir verdad, nadie había hablado mucho; Emily no les había dado la oportunidad. Estaba encantada con todo, especialmente con Baz, y con su charla animada y sus brillantes ojos azules los había encandilado a todos.

			«A todos menos a Chase», pensó Bea. Tenía el presentimiento de que no sería un hombre fácil de encandilar.

			–A Baz no le hace falta toda esa charla superficial –dijo Emily mientras se metía en la cama–. Solo tiene que estar cerca y ya me derrito.

			–En las novelas, la institutriz siempre se enamora del señor de la casa. ¿Qué ha pasado con tus planes de convertirte en la dueña de un millón de acres?

			–Bueno, Nick está fuera del mercado si está casado y la verdad es que no me imagino teniendo una aventura con Chase.

			–¿Por qué no?

			–Es muy frío –respondió Emily–. He intentado charlar con él pero es como hablar con una pared. No me lo imagino teniendo un romance apasionado con nadie. Parece que no sabe lo que significa esa palabra.

			–No –estuvo de acuerdo Bea, después de una leve vacilación.

			Ella había pensado lo mismo, pero cuando recordaba su boca ya no estaba tan segura.

			–Es demasiado seco para mi gusto. De hecho, lo encuentro bastante intimidante –añadió Emily.

			–Yo no diría tanto –respondió Bea, recordando cuando le habló de su hermano y de la mujer de este. No se podía decir que hubiera estado simpático, pero tampoco le había parecido peligroso.

			–Eso lo dices porque a ti no se te intimida con facilidad –respondió Emily–. De todas formas, creo que le gustas.

			Bea se sentó en la cama.

			–¿De dónde te sacas eso?

			–Vi cómo te miraba durante la cena.

			¡Así que Emily también se había dado cuenta! A Bea le había parecido notar una mirada especial, pero luego se convenció de que se lo había estado imaginando. 

			–Me imagino que solo se estaría preguntando cuándo se podría deshacer de nosotras.

			–Espero que no. Acabo de encontrar al hombre de mis sueños y no pienso dejarlo escapar con facilidad.

			Cuando el despertador sonó a las cuatro y media, Bea se sentó en la cama y lo apagó. Se frotó los ojos y encendió la lámpara de la mesilla, sin miedo a despertar a Emily, que solía dormir como un tronco.

			Fuera era completamente de noche y el aire era gélido. Bea se vistió temblando. Nadie le había explicado que por la noche en el desierto bajaban mucho las temperaturas y no se había llevado ni un solo jersey. Lo mejor que encontró fue un par de vaqueros y una camiseta. Frotándose los brazos, echó una última mirada a su cama y se dirigió hacia la cocina.

			Al encender las luces, tuvo que entrecerrar los ojos hasta que se acostumbró a la claridad. Después, se movió por la cocina como una zombi, poniendo la mesa mientras preparaba café y tostadas.

			Chase apareció un rato antes de las cinco y su presencia hizo que Bea se despertara del todo. A la luz intensa de la cocina, sus facciones parecían más fuertes y más definidas de lo que recordaba; pero sus ojos azules seguían tan fríos como siempre.

			Cuando él la miró, la hizo sentirse consciente de que solo se había lavado la cara y que debería de tener ojeras por la falta de sueño. Lo miró con resentimiento. Debía de pensar que desayunar en mitad de la noche era la cosa más natural del mundo.

			A Chase le gustó comprobar que ya lo tenía todo listo para el desayuno; aunque ella misma no tenía el aspecto inmaculado de siempre. Estaba mal peinada y tenía cara de sueño. Entonces, recordó que acababa de levantarse. Ese era el aspecto habitual de todas las cocineras que les habían preparado el desayuno, pero nunca antes se las había imaginado despertándose, estirándose y levantándose de la cama. Aquella idea le hizo fruncir el ceño.

			–Estás temblando –dijo él, de repente.

			–Pues claro que estoy temblando –soltó ella–. ¡Esto es como un congelador!

			A Chase lo irritó su exageración. Aunque aquello era mejor que imaginársela saliendo de la cama.

			–¿Por qué no te pones un jersey?

			–Porque no tengo.

			–Deberías tener alguno. ¿Qué has metido en la enorme maleta que traías ayer?

			–Me habían dicho que aquí hacía mucho calor –gruñó ella–. Pero nadie me advirtió que por las mañanas corrías el peligro de quedarte congelada.

			Chase suspiró irritado y salió de la cocina. Un par de minutos más tarde, apareció con una sudadera desgastada.

			–Ponte esto –dijo, colocándole la prenda en las manos.

			–¿De quién es? –preguntó ella, sorprendida por la brusquedad del gesto.

			–Mío –respondió él, cortante–. Te quedará grande, pero al menos dejaras de temblar.

			Cuando vio que Bea dudaba, levantó una ceja.

			–¿Qué pasa? ¿No te gusta el color? –preguntó con sarcasmo para encubrir los sentimientos que le provocaba pensar que ella iba a ponerse algo suyo.

			Bea se puso colorada porque en realidad estaba pensado que llevar una prenda de él era algo muy intimo; pero, por supuesto, no pensaba decirle nada al respecto.

			Se puso la sudadera. Olía a limpio y era muy abrigada. Tal y como Chase le había dicho, le quedaba enorme. Se enrolló las mangas, pensando en las veces que él debía de haberla llevado.

			«No seas ridícula», se amonestó en silencio. «Solo es una sudadera».

			Sin embargo, no podía evitar sentirse abrumada.

			–Gracias. Te la devolveré después de lavarla.

			–Quédatela –dijo él con brusquedad–. La vas a necesitar cada mañana.

			Se miraron el uno al otro y, después, apartaron la vista. Luego, como si los atrajera un imán, volvieron a mirarse. El silencio entre ellos empezaba a hacerse incómodo cuando oyeron unas pisadas.

			Entonces, Bea se dedicó a preparar más tostadas.

			Durante el desayuno, los hombres no hablaban mucho. Solo se los oía discutir lo que tenían que hacer ese día. Bea agradeció no tener que mostrarse simpática mientras freía huevos con panceta.

			–Volveremos sobre las diez y media para tomar un tentempié. Me gustaría que prepararas algunas galletas o algún pastel.

			Bea había planeado volver a la cama, así que ponerse a cocinar era lo último que tenía en mente. Pero al mirar el reloj, se dio cuenta de que todavía quedaba mucho tiempo para las diez. Tenía tiempo para acostarse un rato, ducharse y lavarse el pelo y, después, preparar unas galletas.

			–Vale –dijo, conteniendo un bostezo.

			–Bien. Hasta luego, entonces.

			Chase agarró su sombrero y se volvió para mirarla. Bea llevaba un montón de platos y no había podido contener otro bostezo. Tenía el pelo alborotado y con la sudadera tenía un aspecto totalmente diferente de la chica que había recogido en el aeropuerto.

			–Gracias por el desayuno –dijo él, de repente, y desapareció.

			Bea estaba mirando hacia la puerta, intentando descifrar la extraña expresión de su rostro, cuando una voz desconfiada la sobresaltó.

			–¿Qué haces?

			Era Chloe, con un aspecto angelical, con su pijama rosa lleno de ositos.

			–No estoy haciendo nada –respondió Bea, mirándola con la misma desconfianza, mientras dejaba los platos en el fregadero.

			–Tenías una sonrisa extraña en la cara.

			Bea no pudo evitar ponerse colorada. «He aquí el problema con los niños: siempre te hacen sentir como una tonta».

			–¿Puedo tomar algo?

			A Bea se le cayó el alma a los pies.

			–¿Siempre te levantas tan temprano?

			 La niña la miró como si no supiera de qué estaba hablando. Por lo visto, por allí, las seis era una buena hora para levantarse. 

			¿Qué iba a hacer ahora? No podía volver a la cama y dejar a la pequeña sola. Ni siquiera se podía dar una ducha hasta que Emily se levantara.

			Al final, le preparó el desayuno a Chloe y se sentó a tomar un café con ella. Estaba empezando a amanecer y Bea tenía la sensación de que llevaba muchas horas levantada.

			–¿Por qué llevas el jersey de mi tío? –preguntó la niña de repente.

			Bea se miró un poco cohibida.

			–Tenía frío y me lo dejó.

			–¿Eres la nueva novia del tío Chase?

			–No –respondió, dejando la taza sobre la mesa–. ¿Qué te hace pensar eso?

			–Eres la cocinera.

			–¿Y? –Bea se dio cuenta de que la niña había respondido a su pregunta–. ¿Es que tu tío siempre sale con la cocinera? –preguntó riéndose.

			–A veces.

			Bea dejó de reírse de golpe.

			–Ya entiendo –respondió, inexplicablemente contrariada. Aunque no quería mostrar mucho interés no pudo evitar preguntarle–: ¿Era novia suya la última cocinera?

			–Creo que sí –respondió la niña.

			–Pues yo no lo soy –soltó Bea, como si la hubieran acusado de algo.

			–¿Y Emily?

			–¡No! Me temo que el tío Chase va a tener que arreglárselas sin una novia de momento. ¿Has acabado? –dijo, poniéndose de pie de golpe–. Voy a recoger la cocina.

			Enfadada, Bea se puso a recoger la mesa haciendo demasiado ruido. Estaba a punto de tirar los restos de las tostadas a la basura cuando la niña la paró, asustada.

			–¡No! ¡Eso es para los pollos!

			Chloe insistió en llevar a Bea a ver las gallinas. Cuando los animales escucharon la puerta, corrieron hacia ellas para comerse con avidez las migas que la niña esparcía por el suelo.

			Bea se tranquilizó al ver a los pollos y observó cómo la pequeña recogía los huevos. 

			Debía de estar más cansada de lo que imaginaba. ¿Qué le importaba a ella con quién salía Chase? Si quería salir con todas sus empleadas era problema de él, no de ella. Por supuesto, siempre que no tuviera la intención de incluirla entre sus conquistas.

			Chloe encontró cinco huevos y los puso en una cesta. Después, se los enseñó para que los admirara.

			–Podríamos preparar algo con ellos –sugirió Bea–. ¿Qué crees que les gustaría a los hombres?

			–A mi tío le gustan los bizcochos.

			–Entonces, prepararemos uno.

			A la niña le encantó la idea de ayudar en la cocina y, de golpe, todos sus recelos se desvanecieron.

			Cuando Emily apareció, los bizcochos estaban en el horno y Bea y Chloe, literalmente cubiertas de harina. 

			Bea necesitaba con desesperación darse una ducha. Cuando se estaba quitando el delantal, Chase apareció.

			–Te has adelantado –dijo sin pensar–. No te esperaba hasta las diez y media.

			De repente, quiso que se la tragara la tierra. ¡Había sonado como si lo hubiera estado esperando toda la mañana!

			Chase levantó una ceja.

			–Los hombres no vendrán hasta y media.

			–Chase, Chase –llamó Chloe tirándolo de la mano–. Hemos hecho unos bizcochos. Yo le dije que eran tus favoritos y Bea los preparó.

			Chase miró a Bea.

			–¡Vaya! –exclamó Emily–. ¿Estás intentando ganarte al jefe?

			Bea apretó los dientes.

			–Yo pregunté qué era lo que les gustaba «a los hombres» –aclaró antes de salir por la puerta.

			Se dio una buena ducha, se lavó el pelo y se sintió como nueva. Cuando volvió a la cocina, volvía a ser la persona fría y controlada de siempre, dispuesta a enfrentarse a lo que hiciera falta.

			Chase pareció no darse cuenta de su existencia. Habló del ganado, de las vallas y no le dio ninguna oportunidad de impresionarlo con su frialdad.

			Aunque no sabía muy bien por qué, Bea se sintió agraviada y se sentó lo más lejos que pudo. Sin embargo, no pudo evitar que sus ojos se dirigieran hacia él de vez en cuando. 

			Sin embargo, él parecía muy interesado en lo que le estaba explicando uno de sus hombres. Tenía la camisa arremangada y desabrochada por arriba, así que Bea podía ver perfectamente la fortaleza de su cuello y se encontró preguntándose cómo habrían sido las chicas con las que había salido. ¿Con cuantas habría tenido una relación?

			Chase apuró la taza y se levantó. Era la señal para que todos se levantaran y continuaran con la jornada de trabajo. Bajó las escaleras sin decir ni una palabra; pero, en el último peldaño, se volvió hacia ella.

			–Muy ricos los bizcochos –dijo con una sonrisa.

			Sin poder evitarlo, Bea le devolvió la sonrisa. 

			Pero, entonces, vio la expresión de sorpresa de su amiga Emily.

			–Gracias –dijo, lacónica, y se puso a recoger la mesa.

			Cuando volvió a levantar la cabeza, él ya había desaparecido.

			–Te dije que le gustabas –le dijo Emily.

			Bea empujó la puerta con el pie.

			–Le han gustado mis bizcochos, eso es todo.

			Ella necesitaba algo más que unas sonrisas o unos cumplidos sobre sus bizcochos, pensó Bea. Si Chase pensaba que iba a ser como las otras cocineras que, aparentemente, habían caído rendidas a sus pies, pronto descubriría lo equivocado que estaba.

			 

			 

			A las seis de la tarde, Bea estaba exhausta. Estaba acostumbrada a trabajar duro; pero no a levantarse tan temprano, al calor sofocante y a las interminables preguntas de una mocosa.

			Por fin, Emily decidió llevarse a la niña para darle un baño y Bea se sintió tentada de sentarse. Pero temía que, si lo hacía, después le resultaría imposible levantarse.

			–Chloe no deja de pedirme que subas a leerle un cuento –le anunció Emily, un rato más tarde–. ¿Tienes todo preparado?

			–Sí, pero...

			–Genial. Voy a darme una ducha. No te lo vas a creer, pero Baz me ha invitado a salir esta noche.

			Bea se quitó el delantal con un suspiro y subió a la habitación.

			Chloe estaba sentada en la cama, esperándola.

			–Solo te voy a leer uno, ¿de acuerdo? –advirtió Bea.

			Cuanto estaba a mitad del cuento, Chase apareció por la puerta.

			Se había dado una ducha y tenía el pelo húmedo. No era un hombre muy grande, pero en contraste con los muebles pequeños de la habitación de Chloe, parecía un gigante.

			–Esperaré a que termines –dijo él, y se sentó en la otra cama.

			Inmediatamente, Bea perdió el hilo de la historia y empezó a tartamudear un poco. Tuvo que aclararse la garganta con firmeza para poder continuar. El cuento se le hizo interminable.

			Los ojos de Chase descansaban sobre la cara de Bea. Era obvio que no estaba acostumbrada a los niños, pero, inexplicablemente, Chloe se había aficionado a ella. Él siempre habría dicho que la niña estaría más a gusto con Emily, que era mucho más vivaracha. Bea no era simple, pero sí bastante seria y estirada.

			Decididamente, no era su tipo. Demasiado estirada para su gusto.

			Sin embargo, aquella boca... 

			Por fin, Bea acabó el cuento.

			–Más, más –gritó Chloe, pero Chase fue firme.

			–No. Ya es hora de dormir.

			Bea se puso de pie. Era obvio que la niña lo adoraba; aunque él no era un tipo muy cariñoso. 

			Sin embargo su sonrisa era muy agradable.

			Solo pensar en ello le provocó un sentimiento extraño.

			–Buenas noches, Chloe. Voy a ver qué tal va la cena –dijo mientras se dirigía hacia la puerta.

		

	


	
		
			Capítulo 4

			 

			NO ME has dado un beso de buenas noches! –protestó Chloe.

			Chase se hizo a un lado; pero, aun así, Bea tuvo que rozarlo al inclinarse hacia la niña. Olía muy bien después de la ducha.

			Bea sintió que algo se encogía en su interior cuando la niña le rodeó el cuello con los brazos y le plantó un beso sonoro en la mejilla.

			–Buenas noches –dijo, sintiéndose absurdamente halagada, y le dio un beso. 

			Cuando fue a enderezarse, Chloe la agarró más fuerte.

			–Dame otro.

			–No. Ya tenemos cada uno nuestro beso.

			–A tío Chase no lo has besado.

			Bea sintió que se ponía colorada.

			–Nosotros no nos vamos a la cama. Quiero decir, aún no.

			«Dios mío, voy de mal en peor».

			–Entonces, ¿vas a darle un beso después? –preguntó la niña.

			–Duérmete ya, Chloe –le dijo su tío con calma mientras le mantenía la puerta abierta a Bea, con un gesto burlón–. Nunca discutas con una niña de cinco años –le dijo cuando pasó por su lado.

			Bea salió del cuarto sintiéndose como una idiota. ¿Por qué diablos habría empezado a hablar de irse a la cama? Todo había sido culpa de la niña. Al día siguiente, ya podía ponerse como quisiera que no pensaba leerle ningún cuento.

			 

			 

			Más tarde, Chase se dirigió hacia la cocina para prepararse un café y se encontró a Bea agachada, recogiendo una cacerola. Tenía el pelo sobre la cara y este brillaba a la luz de las bombillas. Llevaba un vestido rojo de tirantes que dejaban los hombros al descubierto. El atuendo lo había molestado durante toda la cena porque le había resultado difícil concentrarse en otra cosa.

			Bea debía de ser la única cocinera que habían tenido que se cambiaba de ropa para la cena, pensó exasperado. Era como si estuviera decidida a no encajar en aquel lugar. Aunque para eso no hacía falta que se pusiera ningún vestido; todo lo que hacía dejaba patente que no pertenecía a Calulla Downs, y que nunca pertenecería. Si tanto lo detestaba, ¿por qué no se largaba de allí?, se preguntó Chase, molesto.

			Entonces, ella se enderezó y lo vio. Parecía cansada y Chase tuvo que admitir que había trabajado muy duro.

			–¿Por qué no te echa Emily una mano?

			–Ella no es la cocinera.

			Aunque se había sentido furiosa cuando Emily desapareció con Baz, se sentía obligada a defenderla delante del jefe. Era una cuestión de lealtad, se dijo. O de costumbre.

			Chase frunció el ceño. Bea no estaba allí como niñera y, sin embargo, había pasado un tiempo con Chloe. Tendría que ayudarla él mismo.

			Agarró una cacerola y comenzó a secarla, enfadado.

			–¿Dónde está Emily?

			–Creo que está con Baz –dijo Bea con cautela.

			–Espero que no le importe ser la última de una gran lista.

			El tono despectivo de su voz hizo que ella levantara la cabeza.

			–¡Vaya! Pensé que eras tú el de las listas interminables.

			Para su mortificación, Chase se mostró divertido.

			–¿Quién te ha dicho eso?

			–Chloe piensa que por ser la cocinera tengo que ser también tu novia.

			–Y te basas en lo que una niña de cinco años te diga para hacerte una opinión de mí.

			Bea apretó los labios. Odiaba que la hiciera sentirse como un estúpida.

			–¿Es cierto?

			–¿Que seas mi novia? –preguntó él, divertido–. ¿No crees que lo sabrías si lo fueras?

			–Sería tan horrible que probablemente se me bloqueara la mente –soltó Bea; pero para su horror, él se rio con el comentario.

			Y el gesto lo hacía desconcertantemente atractivo.

			–Chloe debía de estar hablando de Kirsty –dijo Chase–. O tal vez de Sue –continuó mientras secaba la cacerola–. ¿O sería Sophie?

			Bea lo miró recelosa. ¿Le estaría tomando el pelo?

			–¿O Sara?

			–Me sorprende que te acuerdes de los nombres de todas –dijo ella un poco molesta.

			–Imposible –dijo él aún con la sonrisa–. ¿Tienes idea de la cantidad de chicas inglesas que han pasado por Calulla Downs durante los últimos años? Todas como tú y Emily, emocionadas con el desierto y con la idea de casarse con el dueño de un millón de acres.

			–Entonces, no se parecen en nada a mí –dijo Bea, inmediatamente–. He sentido muchas cosas desde que llegué ayer, y emoción no ha sido una de ellas.

			–Entonces, como Emily –se corrigió Chase–. Desde el principio me di cuenta de que iba a ser como todas las otras. Seguro que piensa que todo esto es muy romántico. Todas piensan lo mismo. Creen que van a montar a caballo, que van a ver el ganado y que van a conseguir un tipo con una propiedad la mitad de grande que Inglaterra.

			Había descrito el sueño de Emily a la perfección.

			–¿Por qué no buscas una cocinera australiana si las inglesas te damos tantos problemas?

			–Es más fácil decirlo que hacerlo –dijo Chase–. Para empezar, la mayoría de las australianas son más realistas con respecto al desierto. Ellas saben que la vida aquí es muy dura y solitaria. Solo para llegar al pub más cercano hay que conducir durante dos horas. Si lo que buscas es una vida nocturna, este no es el lugar más apropiado.

			–Ni que lo digas –dijo Bea con tristeza. Eran las nueve de la noche. A esas horas, estaría metida en un bar o en un cine o se estaría arreglando para ir a alguna fiesta. En lugar de eso, estaba fregando platos a miles de kilómetros de cualquier sitio.

			–Todas las chicas que venían aquí se enamoraban de Nick –le explicó Chase, mientras agarraba otra cacerola–. No solo es el mayor, sino que, además, le gustaba el juego. Para él tenía sus ventajas pero no para los demás. La calidad de la comida bajaba en cuanto la chica en cuestión se daba cuenta de que Nick no iba en serio; después, todos tomábamos lágrimas y, por último, desaparecía y otra venía a ocupar su lugar.

			–Debió de ser un alivio cuando Nick se casó –comentó Bea.

			–Para él tal vez, pero no para los demás. Las chicas siguen viniendo y si quieren convertirse en la señora Sutherland solo queda una opción.

			Bea soltó una carcajada.

			–¿Se enamoran de ti? –preguntó con incredulidad.

			–¿Quién ha hablado de amor? –dijo Chase un poco molesto.

			–Así que ahora eres tú el que tiene que espantar a las mujeres hambrientas.

			–Bueno, no se trata siempre de espantarlas.

			–¿Quieres decir que te acuestas con ellas? –preguntó, horrorizada. Por supuesto que se acostaría con ellas, ¿qué pensaba? ¿Que se estaba guardando para la mujer apropiada?

			Chase levantó una ceja. Ahora volvía a mostrarse divertido.

			–Solo con las guapas.

			Bea se volvió y frotó la encimera con un vigor innecesario.

			–¡Qué discriminación! –dijo, cortante–. ¿Cuánto tiempo les das antes de dejarlas tiradas? ¿Un mes? ¿Seis semanas?

			–No es cuestión de dejar tirado a nadie. Siempre he dejado muy claro que no tengo la intención de casarme con nadie que se vaya a aburrir hasta la médula antes de un año. Ya lo ha pasado bastante mal Nick con Georgie, y eso que ella creció en una finca y debería haber sabido dónde se metía.

			Chase dejó su paño húmedo en un armario.

			–No pienso atarme a una mujer a la que no le guste esto. La mayoría de las chicas que vienen son muy divertidas, así que lo pasamos bien mientras están aquí. Seis semanas suelen ser suficientes para que se den cuenta de que no están hechas para vivir en el desierto. 

			–Esta vez debe de haber sido una decepción comprobar que a Emily no le interesas.

			–Al contrario, la vida es mucho más fácil desde que Baz llegó. Por supuesto, él no tiene una propiedad, así que suele tener más suerte con las más románticas, como Emily. Es una pena que se tenga que ir. Intentaremos encontrar a alguien tan atractivo como él.

			A Bea la horrorizó aquella actitud tan cínica.

			–Espero que Baz se marche pronto –dijo con los labios apretados.

			–En un par de semanas. ¿Por qué?

			–Porque así Emily también querrá marcharse y podremos volver a Sidney. Odio romper las tradiciones –continuó, irónica–; pero te aseguro que yo no tengo la más mínima intención de acostarme contigo, enamorarme de ti o intentar casarme contigo.

			–Eso suena a reto –dijo él enderezándose, y caminó hacia ella.

			Bea retrocedió hasta la pared y Chase colocó un brazo a cada lado, sin tocarla; pero impidiendo que se moviera.

			–¿Es un reto? –preguntó él con suavidad.

			A Bea se le iba a salir el corazón del pecho. Lo tenía muy cerca. Tan cerca que podía ver las líneas de su rostro, la textura dura y masculina de su piel, la sensualidad de sus labios.

			¡Oh, Dios! Ojalá no se hubiera fijado en sus labios; ahora no podía apartar los ojos de ellos.

			Sabía que lo único que tenía que hacer era apartarle un brazo y salir de allí, pero, sin saber por qué, no podía moverse. 

			Se humedeció los labios.

			–Yo diría que se trata de una promesa más que un reto –dijo con voz temblorosa, sin poder apartar los ojos de la boca de él.

			La sonrisa de Chase fue muy injusta.

			–Vamos a comprobarlo, ¿te parece? –dijo él y sus labios descendieron sobre los de ella.

			Bea apenas tuvo tiempo de prepararse para un beso duro y despiadado que nunca llegó. Su boca se posó sobre la de ella con suavidad y calidez y se mostró tan persuasiva que le quitó el aliento e hizo que cerrara los ojos y abriera los labios.

			Antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, estaba besándolo y, cuando Chase la rodeó con sus brazos, ella no hizo nada para impedírselo. Sentía su cuerpo firme y excitante y deslizó los brazos sobre sus hombros como si eso fuera lo más natural en aquel momento. Sintió que se derretía y la cabeza le daba vueltas. A partir de aquel momento, no pudo pensar en nada que no fuera aquel beso, en el sabor de su boca y en la fuerza de sus brazos.

			Cuando Chase se separó, ella tomó aliento y gimió con una mezcla de protesta y placer. Entonces, él le besó la mandíbula y se dirigió hacia el lóbulo de su oreja.

			–Definitivamente, era un reto –murmuró él, mordisqueándola–. Y lo que es más, creo que lo acepto.

			Bea todavía estaba temblorosa por la excitación y le llevó unos segundos asimilar lo que le había dicho. Cuando lo logró, la lánguida sonrisa que tenía en la cara se le borró de golpe.

			¿Qué estaba haciendo? ¿Se había vuelto loca? Ni siquiera le gustaba... Aunque nunca se habría imaginado que alguien tan brusco pudiera besar así.

			Tenía que admitir que besaba de maravilla, pero ella no iba a caer rendida a sus pies como todas sus predecesoras.

			–Yo que tú no lo haría –dijo a media voz–. Vas a perder.

			–Quizá, pero será divertido intentarlo –dijo Chase y sonrió con una de esas sonrisas suyas que hacían que a ella le temblaran las rodillas–. ¿Quieres un café?

			–¿Qué?

			Bea, aturdida, tanto por la sonrisa como por el cambio brusco de tema, lo miró mientras llenaba la cafetera de agua. 

			–¿Si lo prefieres puedo hacerte un té? –preguntó él, como si no hubiera pasado nada.

			–No, gracias –respondió ella con tirantez.

			Todavía le temblaban las rodillas por el beso y se sentía muy extraña. Casi le apetecía arrojarse en sus brazos y pedirle que la besara de nuevo. Lo cual significaba que estaba un poco trastornada, o que la había contagiado con algún tipo de virus.

			–Creo que me voy a la cama –dijo–. Sola –añadió por si acaso él había pensado que lo estaba invitando. Lo peor de todo era que no podría culparlo por ello. Después de todo, acababa de rendirse en sus brazos y lo había besado con la misma intensidad que él a ella.

			Los ojos de Chase se posaron sobre su cara, divertidos y brillantes.

			–Lo que tú quieras –dijo, y se volvió a prepararse el café.

			 

			 

			«Mira lo que he hecho», se dijo Bea mientras daba una vuelta más en la cama. Estaba rendida, pero no podía conciliar el sueño. ¿Cómo iba a dormir después de un beso como aquel? ¿A cuántas chicas habría besado en aquella cocina? Chicas que probablemente sabían si era así de bueno en...

			Bea se colocó la almohada sobre la cabeza. No era que estuviera interesada en dormir con él. En absoluto. Especialmente, porque sabía que él solo la veía como a un reto.

			Pero, como había empezado a pensar en el tema, ahora no podía quitárselo de la cabeza. Cuantas más vueltas le daba al asunto, más convencida estaba de que le había contagiado algún virus. Eso explicaría el mareo y las piernas temblorosas y el hecho de que no pudiera pensar con claridad. Así que, en realidad, no podía considerarse culpable por haberlo besado de aquella manera. No la atraía en absoluto; solo estaba enferma.

			Acababa de quedarse dormida cuando Emily llegó y la despertó.

			–¿Estás dormida?

			–Sí –murmuró ella.

			–Tenía que decírtelo... Estoy enamorada.

			–Genial –dijo Bea y escondió la cara en la almohada.

			–Baz tiene todo lo que siempre he deseado en un hombre.

			Emily ignoró los esfuerzos de su amiga por seguir durmiendo y se puso a charlar sobre las virtudes de Baz mientras se desvestía y se metía en la cama.

			–Siento haberte dejado toda la noche con el gruñón de Chase. ¿Te has aburrido mucho?

			Bea estaba de espaldas a su amiga. ¿Aburrirse? Pensó en las manos de Chase, en la caricia de sus labios, en su sonrisa...

			–No –fue todo lo que dijo.

			–¡Qué bien! –respondió Bea, aliviada–. Entonces, no te importará si mañana vuelvo a salir con Baz, ¿verdad?

			El desayuno del día siguiente fue a las cinco y media, lo que le dio a Bea media hora más para quedarse en la cama. Sin embargo, cuando se levantó no notó mucha diferencia. Todavía era de noche y tuvo que hacer un gran esfuerzo para abrir los ojos.

			También hacía frío.

			Miró la sudadera que tenía sobre la silla, donde la había dejado el día anterior. La sudadera de Chase. Solo verla le trajo recuerdos del beso de la noche anterior. 

			Dudó un instante y después se la puso. No iba a quedarse congelada porque él la hubiera besado.

			De hecho, no pensaba hacer ningún comentario al respecto. Lo último que deseaba era que él se imaginara que se había pasado la mitad de la noche reviviendo la escena, aunque así hubiera sido. Lo mejor sería ignorar lo que había pasado.

			Era una buena decisión, pero eso no impidió que el corazón le diera un vuelco cuando él entró en la cocina. Al verlo, levantó la barbilla y se dio la vuelta; aunque no tenía por qué haberse molestado, era obvio que él también había decidido ignorar el tema.

			Él estaba hablando sobre una llamada que había recibido de Nick, sobre unas visitas que iban a llegar, pero Bea no estaba escuchando. Estaba considerando la posibilidad de que en realidad no estuviera ignorando el beso, sino que, al haber besado a tantas mujeres en aquella cocina, tal vez no le diera ninguna importancia. ¡Qué cara tan dura! Después de todo, él era el que había empezado y, por lo tanto, era el único culpable. Ahora debería estar pidiéndole disculpas.

			Durante un momento, intentó imaginarse la escena. Sería la oportunidad perfecta para que ella fingiera que no sabía por qué él le daba tanta importancia a un hecho que ella ya había olvidado. «¿Beso? ¿Qué beso?», le preguntaría, e incluso se reiría de él. «¿No llamarás a eso un beso, verdad?».

			Podía imaginarse su gesto de superioridad a la perfección, pero el problema era Chase. No podía imaginárselo de rodillas.

			Una pena.

			–¿Te parece bien?

			La voz de Chase irrumpió en sus pensamientos. Ella se volvió hacia él.

			–¿Qué?

			Él dejó escapar un suspiro.

			–¿Has oído lo que he dicho?

			–¿Algo sobre una llamada?

			Chase intentó controlar su irritación y se lo explicó todo de nuevo.

			–Nick se olvidó de decirme que hoy llegaban unos cuantos turistas. Dos parejas, para ser exactos. Así que habrá cuatro personas más para cenar. ¿Podrás arreglártelas?

			–Por supuesto –respondió ella, ofendida.

			–Al menos, vienen en coche y no tendré que ir a recogerlos. Hoy estaremos muy ocupados. ¿Podrías prepararnos unos sándwiches para llevarnos?

			–Perfecto. No solo tengo que preparar desayuno para nueve y cena para doce, sino que además tengo que hacer sándwiches. 

			–Acabas de decir que te las podías arreglar. 

			–Y puedo. Pero me gustaría que me avisaras con tiempo.

			Chase se mostró imperturbable.

			Bea preparó los sándwiches mientras desayunaban y a la bolsa de comida añadió los bizcochos que habían sobrado del día anterior. Pero eso significaba que tendría que hacer algo para cuando los invitados llegaran.

			Cuando todos se marcharon, Bea se sintió sola. Incluso cuando Emily y Chloe se levantaron seguía teniendo esa extraña sensación de vacío. 

			Y no era porque no tuviera nada que hacer. Apenas paró en todo el día. Hizo las camas, limpió los dormitorios, recogió algunas flores, dio de comer a las gallinas, limpió el balcón y preparó la cena para la noche. Chloe y Emily la ayudaron un poco, pero se aburrían con facilidad, por lo que Bea decidió que era mejor hacer las cosas ella sola.

			Los turistas llegaron por la tarde. Todos eran americanos. Al principio los sorprendió que los recibiera una chica inglesa; pero en cuanto les enseñó sus habitaciones y les sirvió té en el balcón empezaron a mostrarse encantados. Le contaron a Bea que estaban cumpliendo el sueño de conducir por todo Australia y que era la primera vez que se aventuraban a entrar en el desierto.

			–A mí me daba miedo dormir en tienda de campaña –le confió Joan–. Ben me toma el pelo, pero a mí me dan pánico las serpientes y las arañas. ¿A ti no?

			Bea tragó con dificultad. ¿Serpientes y arañas? Nunca había pensado en eso. 

			–Después, un amigo que conoce a Georgia Grainger nos recomendó Calulla Downs. Nos pareció una idea genial para descansar y, al mismo tiempo, experimentar la vida en el desierto. Ahora tengo que admitir que esto es mucho mejor de lo que yo esperaba.

			A Bea la sorprendió mucho que alguien pudiera pagar por ir a un sitio como aquel.

			Con tanta gente alrededor de la mesa, la cena resultó ruidosa y divertida. Los americanos eran tan habladores como Emily y estaban tan contentos que Chase no tuvo que hacer ningún esfuerzo por entretenerlos. Por eso, pudo dedicarse a observar a Bea. No era una chica muy guapa, pensó; pero tenía una cara agradable, de facciones fuertes y piel blanca. Lo más llamativo eran aquellos extraños ojos color miel.

			Su pelo también era extraño. Intentó averiguar por qué, pero después decidió dejar el tema. Ella tenía la cara apoyada en la mano y estaba sonriendo mientras escuchaba atentamente a algo que Joan le estaba diciendo. A Chase lo fascinó cómo una sonrisa podía transformar un rostro. 

			Como siempre, ella se había arreglado para la cena, como si todavía estuviera en Sidney. Esa noche se había puesto un vestido diferente y Chase se alegró porque se había pasado el día recordándola en sus brazos con aquel vestido rojo. Ahora parecía muy fría y distante, pero la noche anterior se había mostrado tan cálida...

			Había sido un error, se dijo Chase a sí mismo. No debería haberla besado, pero algo en ella se le había metido bajo la piel. Nunca le había ocurrido nada igual. Pero no quería que le pasara como con las otras chicas. Necesitaba una cocinera, así que, si Bea lo volvía a retar, él no la tendría en cuenta.

			Al menos, lo intentaría.

			–Toma.

			Chase le dio a Bea una taza de café y se sentó a su lado.

			–Gracias.

			Bea no estaba muy segura de lo que estaba sucediendo. Después del largo viaje, los americanos se habían ido a la cama temprano. Emily y Baz pensaban hacer lo mismo, pero Chase había insistido en ayudarla a recoger la cocina.

			Al final, cuando todo estaba limpio y recogido, había dejado que Emily se marchara; después, le había dicho que le llevaría un café a la terraza.

			Todavía era bastante temprano y a ella no le apetecía marcharse a la cama. Además, como no quería admitir que Chase la ponía nerviosa, había aceptado la invitación.

			Agarró la taza que le estaba ofreciendo y la rodeó con las manos, intentando no acordarse de la noche anterior.

			–¿A qué se debe este honor?

			–He pensado que al menos te debía una taza de café. Los invitados me han dicho que los impresionó el recibimiento que les diste. Les encantaron las flores en las habitaciones y el té en la terraza.

			Bea se movió, un poco incómoda.

			–Bueno. Siempre deseé tener mi propio hotel. Piensa que es como si estuviera cumpliendo una fantasía.

			–¿Es esa tu fantasía? –preguntó él incrédulo.

			–Bueno, una de ellas –tuvo que admitir Bea.

			–¿Cuáles son las otras?

			–Eso es privado.

			La sonrisa de Chase brilló en la oscuridad. Ella apartó los ojos y se centró en la noche. No. Aquel no era el momento de recordar el beso.

			–¿Por qué no estás llevando un hotel si eso es lo que te gustaría hacer?

			–Por dinero –le respondió Bea–. No tengo el capital suficiente y, al ritmo que llevo, no creo que lo tenga nunca. De todas formas, siempre me he imaginado un pequeño hotel en el campo y, como muy bien sabes, yo soy una chica de ciudad. Me volvería loca si tuviera que vivir en un lugar como este. Necesito vivir en la ciudad. Cuanto más grande y bulliciosa, mejor.

			A Chase no le haría ningún daño que le recordara que ella no estaba interesada en ocupar el puesto de esposa del hacendado.

			–¿Haciendo qué?

			–Quiero montar mi propio negocio. Ya lo tengo todo planeado. Me voy a especializar en servir comidas preparadas para fiestas o reuniones de trabajo. Hoy en día, ya no vale servir unos cacahuetes. Yo sé preparar canapés imaginativos y muchos tipos de aperitivos.

			–¿Tendrías suficiente trabajo en Sidney?

			–Oh, sí. Siempre hay algún evento o alguna fiesta –dijo, y suspiró, nostálgica–. Pero yo no puedo quedarme. Pronto se me acabará el visado y tendré que volver a Londres.

			A Londres, con su familia y con Phil y todos aquellos humillantes recuerdos.

			Chase notó el cambio en el tono de voz.

			–No pareces muy entusiasmada.

			–No.

			–¿No te gusta Londres?

			–No es eso. Es que me da pena marcharme de Sidney.

			–Puedes volver.

			–No me lo puedo permitir; especialmente si voy a empezar un negocio. 

			Bea contempló su futuro con tristeza. Después, se encogió de hombros; entristecerse no le iba a servir de nada.

			–Bueno, ¿qué me dices de ti? –le preguntó, volviéndose hacia él con una sonrisa decidida–. ¿Cuál es tu fantasía?

			Chase levantó una ceja.

			–¿Nos conocemos tanto para que te cuente algo así?

			–Estoy hablando de trabajo y cosas así. ¿Nunca has pensado en irte a una ciudad?

			–Ya he estado en muchas ciudades. 

			–Me refiero a trabajar.

			Él se encogió de hombros.

			–Trabajé en Londres cuando estuve allí de estudiante, pero no me gustaba mucho el sitio. Me gusta ver el horizonte.

			–¿No te aburres? Es tan... tan vacío.

			–Eso depende de lo que estés buscando –dijo Chase.

			–¿Qué te parece tiendas, bares, restaurantes, cines, museos, conciertos...?

			–Prefiero la paz y el silencio. Y los arbustos. 

			Bea lo miró.

			–Parece que somos totalmente incompatibles –dijo ella.

			–Eso parece –asintió él, aunque no parecía molestarlo en absoluto–. Es una suerte que no te quieras casar conmigo, ¿verdad?

			–Una verdadera suerte –dijo ella con resolución.

			Quizá, con demasiado resolución.

		

	


	
		
			Capítulo 5

			 

			CUANDO llegó el sábado, Bea estaba empezando a acostumbrarse a levantarse antes del amanecer para preparar el desayuno. Pero que se estuviera a acostumbrando no significaba que le gustara. Para consolarse, se dijo que la experiencia le podría ser muy útil para otra vida, pero ¿qué otra vida?

			Era muy difícil pensar en otra cosa que no fuera Calulla Downs. Su vida en Sidney parecía pertenecerle a otra persona, y de Londres ya ni se acordaba.

			Recordaba que le había dicho a Emily que la experiencia sería aburridísima; pero nada más lejos de la verdad. Justo como Chase había predicho la primera noche, en Calulla Downs no había tiempo para el aburrimiento. Trabajaba más de lo que había trabajado en la vida. Cuando Emily se levantaba, sobre las ocho de la mañana, a ella le parecía que llevaba en pie todo el día. Había servido el desayuno a los hombres, había preparado el de la niña y tenía listos los bizcochos y los dulces para media mañana.

			Después del desayuno, solía ir con Chloe a llevarle las migas a las gallinas, donde recogían los huevos frescos. Eso era lo más lejos que Bea había ido. 

			Un día, Chase se ofreció a llevar a los americanos en su camioneta para enseñarles la finca.

			–Deberías venir con nosotros –le dijo Joan durante la cena–. Esto es precioso.

			–A Bea no le gusta mucho el campo –dijo Chase antes de que ella pudiera contestar–. Ella prefiere la ciudad, ¿verdad, Bea?

			–Es cierto, soy una mujer de ciudad –asintió ella–. Dame una café y un periódico en el centro y con ver pasar a la gente me conformo.

			Pero la verdad era que no estaba echando de menos la ciudad. Le gustaba cocinar, arrancar los limones directamente del árbol, la tranquilidad que se respiraba en la casa y, también, sentarse a la mesa con todos a la hora de la cena.

			Y luego estaba Chase.

			Después de cenar, Emily desaparecía con Baz y no pasó mucho tiempo antes de que pasara toda la noche con el vaquero. Lo cual significaba que Bea tenía toda la habitación para ella sola.

			Aunque podía retirarse inmediatamente después de la cena, le parecía muy descortés dejar a Chase solo con los huéspedes, por lo que le hacía compañía. Pasados unos días, adoptaron la costumbre de continuar un rato a la luz de la luna, cuando los demás se habían ido a acostar.

			Después de un comienzo turbulento, sabían dónde se encontraban. Habían decidido que eran incompatibles y así era mucho más fácil charlar. Los dos sabían que el otro no era la persona que estaban buscando, por lo que se podían relajar.

			Bea rara vez se acordaba del beso. Solo algunas veces, cuando sus miradas se cruzaban en el comedor, o cuando lo miraba a la boca, le volvía a la mente.

			–Pero tienes que ver más cosas del desierto ahora que estás aquí –le dijo Joan, pensando que Bea no podía hablar del todo en serio–. Te enamorarás.

			–Bea tampoco es de las que se enamoran –dijo Chase.

			Todo el mundo se quedó en silencio un instante.

			Bea sonrió como si él hubiera gastado una broma. 

			–De todas formas, pronto me marcharé de aquí.

			No merecería la pena enamorarse a estas alturas.

			Quizá eso era lo mejor, pensó Chase. Que se marchara cuanto antes. Le gustaba que se lo hubiera recordado porque se estaba acostumbrando a llegar a casa y encontrársela.

			Al principio, le había parecido una chica muy estirada, pero a veces parecía que ella se olvidaba de ese papel y aparecía otra persona. Especialmente cuando sonreía y se relajaba.

			Chase la observó detenidamente. Se estaba riendo con Joan y tenía la cara iluminada y la sensual boca más turbadora que nunca. 

			Por supuesto, no era su tipo. Era demasiado nerviosa y recta. Le daba demasiada importancia a las apariencias y cada vez que se giraba parecía que llevaba algo distinto. Además, tampoco estaba interesada en él.

			Solo se quedaba con él porque era una mujer responsable, se dijo Chase. Responsable y excelente como cocinera. Si no hubiera sido por ella, la visita de los americanos habría sido un desastre. Él no había tenido tiempo para atenderlos como era debido y Bea se había encargado de que todo estuviera a su gusto. Chloe también estaba encantada, y no precisamente gracias a Emily. Esta se pasaba el día haraganeando y Bea era la que se encargaba de todo el trabajo.

			Así que, aunque Bea no era su tipo, Chase se encontró deseando volver a casa cada día. Le gustaba sentarse en el patio con ella cuando los americanos se habían ido a la cama. Podían charlar tranquilamente en la oscuridad sin que ella estuviera mentalmente eligiendo un vestido de novia. Aunque, con bastante frecuencia, era demasiado consciente de su cercanía; solo tendría que alargar una mano para tocarla.

			Pero eso no significaba nada. No significaba que la echaría de menos cuando volviera a la ciudad. Solo era otra cocinera de paso.

			Los americanos se marcharon el sábado siguiente, con muchos besos y promesas de que se mantendrían en contacto. Después de su marcha, la hacienda se quedó muy tranquila. Cuando Chase volvió a las seis, se encontró a Bea dándole la cena a Chloe.

			–¿Dónde está Emily? –preguntó, mientras se quitaba el sombrero.

			–Se ha marchado con Baz y los otros al bar del pueblo.

			–¿A ti no te apetecía ir?

			Bea estaba limpiando una sartén.

			–Alguien se tiene que quedar con Chloe –dijo con suavidad.

			–¿Por qué? –preguntó la niña.

			Chase frunció el ceño.

			–Deberías habérmelo dicho. Yo habría vuelto antes. Siempre dejo que los muchachos salgan temprano el sábado.

			–No importa –respondió Bea, mientras se secaba las manos con una toalla–. En realidad no me apetece pasarme dos horas en una carretera polvorienta para llegar a un bar lleno de ruido a beber sin parar –después, una sonrisa se le dibujó en el rostro–. Emily dice que soy una aburrida.

			–¡Qué sabrá Emily! –dijo Chase–. Por lo que yo sé, ella no ha hecho nada en toda la semana, aparte de privar a Baz de unas cuantas horas de sueño. No es que sea muy hablador, pero desde que llegasteis parece un zombi. Era muy buen vaquero, pero en estos momentos no me sirve para nada. Será un descanso cuando se marche.

			–Me había olvidado de que se iba a marchar –dijo Bea con calma.

			–Pensé que estarías contando los días –dijo Chase, intentando que su voz sonara casual.

			Eso era lo que le había dicho, recordó Bea; pero parecía que había pasado una eternidad desde entonces.

			–Emily lo va a sentir mucho –dijo ella, como si se excusara–. Está colada por Baz.

			Personalmente, no podía explicarse aquella atracción. Baz era muy guapo, pero apenas abría la boca. No era una persona con la que uno se pudiera sentar a charlar. Alguien como Chase, por ejemplo.

			–Deja de preocuparte por Emily –dijo él con brusquedad–. Ella puede cuidar de sí misma.

			–No me preocupa –mintió ella–. Es solo que estoy muy cansada.

			–Bueno, mañana es tu día libre. Puedes dormir hasta tarde si quieres. Nadie baja a desayunar y, por la noche, haremos una barbacoa; así que no tendrás que cocinar en todo el día.

			–¿Y Chloe? –preguntó Bea, mirando a la pequeña, que seguía su conversación con interés.

			–Yo me encargaré de ella –dijo Chase–. Tú haz lo que quieras.

			–Genial –dijo ella, pero no pudo evitar preguntarse qué diablos iba a hacer durante todo el día. No podría comprar los periódicos del domingo. No había ningún mercadillo para darse una vuelta, ni ningún café donde tomar un desayuno, ninguna galería... Ni siquiera tenía ningún amigo al que llamar para pasar el día juntos, haciendo nada.

			Por supuesto, tenía a Chase, pero él no era un amigo de verdad. Era su jefe y, además, no había mostrado ningún interés en pasar el día con ella.

			No era que a ella le apeteciera, claro.

			Al día siguiente, Bea se despertó a la misma hora de siempre. Cuando vio la hora que era, se dio media vuelta para intentar volver a quedarse dormida; pero le resultó imposible. A las seis de la mañana, ya no aguantaba más en la cama y decidió ir a prepararse un té. Se lo llevaría a la habitación y se lo tomaría allí tranquilamente.

			Ya había amanecido. 

			Se dirigió hacia la cocina y al llegar a la puerta escuchó las voces de Chase y de Chloe. Entonces se detuvo, indecisa, pensando que debía haberse puesto algo encima.

			–¡Bea! –exclamó la niña al verla.

			Chase, que estaba junto a la fregadero, se volvió a mirarla. Bea llevaba una camiseta grande e iba descalza, no hacía falta hacer un gran esfuerzo mental para llegar a la conclusión de que no llevaba nada debajo.

			Chase se quedó sin aliento y tragó con dificultad.

			–No deberías andar descalza –le dijo–; hay arañas.

			Bea se sentó en una silla mirando aterrorizada hacia el suelo. Tenía tal cara de susto que Chase no pudo evitar reírse y, de alguna manera, pasó aquel momento difícil en el que solo podía pensar en su desnudez.

			–Chloe irá a buscarte los zapatos, ¿verdad, Chloe?

			Chloe corrió hacia la habitación de Bea y ellos se quedaron solos. Chase se volvió inmediatamente hacia el fregadero para acabar de llenar la tetera.

			–Pensé que te ibas a quedar en la cama hasta tarde –dijo él, después de un rato.

			–Lo intenté –respondió Bea–. Pero llevo despierta desde las cinco.

			–Debes de estar acostumbrándote al desierto.

			–Será eso.

			Bea no podía mirarlo directamente. La noche anterior se había sentido demasiado consciente de que, aparte de la pequeña que estaba durmiendo en su cuarto, estaban solos en la casa. Había pensado que por la mañana sería diferente, pero, por algún motivo, no era así.

			–Toma –le dijo Chloe, corriendo hacia ella con unas sandalias en la mano.

			–Gracias, cariño.

			Bea se las puso, pero seguía incómoda por no llevar nada debajo. ¿Por qué no se habría vestido antes de bajar?

			–Tu pelo –dijo Chase.

			–¿Qué le pasa?

			–Había algo que me llamaba la atención y no sabía qué era. Por las mañanas está ondulado y por las noches, liso.

			Bea se pasó una mano por la cabeza.

			–Todavía no me lo he lavado.

			–¿Se te alisa al lavarlo? –preguntó él, sorprendido.

			–Se lo seca con un secador –le explicó la pequeña, levantando los ojos al cielo por su ignorancia.

			–¿Todos los días?

			Bea se puso colorada.

			–Sí. No me gusta rizado.

			–A mí sí –le dijo él–. Deberías dejártelo así. Piensa en todo el tiempo que ahorrarías cada día.

			–Al igual que con mi vida, me gusta tener mi pelo bajo control.

			Chase puso la tetera sobre la mesa, con cuidado de no acercarse a ella.

			–A mí también me gusta rizado –anunció Chloe–. Hoy no te lo alises, Bea.

			–En lugar de pasarte tanto tiempo con el pelo, puedes venir con nosotros a montar a caballo –ofreció Chase, sin darse cuenta.

			A la niña le encantó la idea.

			–¡Oh, sí! ¡Ven con nosotros!

			–No sé montar.

			–Es muy fácil, ¿a que sí, tío?

			–Iremos despacio –le prometió él mientras servía dos tazas de té.

			Bea no podía apartar los ojos de sus manos. Solo con verlas, algo se le encogía en el pecho. La noche anterior ya lo había pasado bastante mal, ¿cómo iba a arreglárselas al estar todo el día con él?

			–Di que vendrás –insistió la niña saltando al lado de su silla.

			Chase se fijó en que Bea se estaba mordiendo el labio con indecisión.

			–Quizá Bea quiera pasar un tiempo a solas –sugirió.

			Eso sería lo más seguro, pensó Bea. Sin embargo, ya estaba empezando a cansarse de elegir siempre la opción más segura. Quizá Emily tenía razón y ya era hora de que viviera un poco. 

			–No, me gustaría acompañaros –dijo tomando la decisión sin pensarlo más.

			Pero casi pierde todo el apresto al ver el caballo que Chase le había preparado.

			–¿Cómo se supone que me voy a subir ahí?

			–Pon un pie en el estribo –le indicó él, mientras se lo sujetaba y, antes de que Bea tuviera tiempo a pensárselo, ya la había empujado hacia arriba.

			Bea tragó con dificultad; el suelo parecía muy lejano.

			–No dejes que eche a correr –le pidió.

			Él le dedicó una sonrisa.

			–No te preocupes; el viejo Duke no irá rápido. Además, yo lo llevo bien sujeto –le explicó él, enseñándole la correa que lo amarraba a su propia montura.

			Chloe ya se había subido a un poni pequeño y parecía muy tranquila. Chase se montó en un caballo mucho más grande que el de ella.

			Al principio, Bea se concentró en no caerse al suelo; pero en cuanto se dio cuenta de que el animal no pensaba echar a trotar, empezó a relajarse y a disfrutar del paseo.

			–No me digas que tienes que enseñar a montar a todas tus cocineras.

			Chase meneó la cabeza.

			–Eres la primera.

			–Cuesta creerlo –dijo ella con frialdad.

			–Es cierto.

			Bea lo miró con incertidumbre.

			–¿Por qué a mí?

			–No sé. Quizá me gusta comprobar que hay algo que no sabes hacer. En casa eres una persona muy competente; pero aquí fuera dependes de mí. Te vendrá bien tener que depender de alguien por una vez.

			Parecía que no estaba bromeando, pensó Bea, mirándolo fijamente. Pero entonces él se rio. Su sonrisa era tan preciosa que sintió que se mareaba. Hizo un esfuerzo por apartar los ojos de él y se agarró con fuerza a las riendas. 

			El salto que le había dado el corazón no significaba nada. Durante un segundo, se había sentido suspendida en el tiempo y en el espacio; pero debía de haber sido a causa del calor.

			Nada que ver con Chase.

			Nada que ver con su sonrisa.

			Bea se había hecho a la idea de que el desierto era todo rojo, por eso la sorprendió comprobar que estaba lleno de arbustos y que había algunos manantiales rodeados de árboles. Verdaderos oasis en medio de la tierra roja.

			Cuando llegaron a uno de esos manantiales, Chase la informó de que pararían a tomar algo. Se apeó del caballo, lo ató a un árbol y fue a ayudar a Chloe. 

			–Yo puedo sola –se quejó la niña, muy ofendida.

			–¿Y tú? –le preguntó a ella.

			A Bea le hubiera gustado poder decirle que no necesitaba ayuda, pero se sentía totalmente incapaz de desmontar sola.

			–Creo que me quedaré aquí.

			Chase soltó una carcajada.

			–Apóyate sobre mis hombros –dijo levantando los brazos hacia ella. La agarró por la cintura y la depositó en el suelo.

			Bea trastabilló y cayó sobre él. Se separó, con la cara colorada, murmurando una disculpa. Sentía que la cabeza le daba vueltas.

			«Demasiado sol», se repitió a sí misma.

			Se sentó sobre una roca a la sombra y observó a Chloe, que jugueteaba alrededor del agua. Mientras, Chase agrupó unas cuantas ramas secas y preparó un fuego.

			–Vamos a preparar un té.

			–¡Vaya! Qué lujo.

			Chase desató una vieja tetera de latón de la montura, la llenó de agua y la colocó sobre el fuego.

			Bea lo miró en silencio y pensó que a Emily le hubiera encantado aquella estampa. En realidad a ella también le encantaba. En ese momento, sintió un fuerte deseo de acercarse a él y dejar que la tumbara sobre la tierra. ¡Al diablo con el polvo y la suciedad! Tuvo que aspirar con fuerza para cambiar el curso que estaban tomando sus pensamientos. 

			Ellos venían de planetas diferentes, se dijo para convencerse. Además, ya le quedaba poco tiempo allí. No merecía la pena empezar a encontrarlo atractivo a aquellas alturas.

			Chase puso un poco de té dentro de la tetera y lo removió con un palo. Después lo dejó reposar un instante y sirvió dos tazas. 

			Al agarrar la taza, sus dedos se rozaron y Bea apartó la mano con rapidez. ¿Habría sentido él la misma descarga eléctrica?

			–¡Cuidado! No te lo eches encima –dijo Chase un poco irritado.

			Bea se sintió humillada. Agarró la taza con cuidado y pensó que tenía que dominarse un poco. Chase interpretó mal su gesto.

			–Siento que no sea un capuchino.

			–No importa –le dijo ella–. Me encanta el té.

			A partir de ese instante, Bea se concentró en la bebida. Cuando dio el primer sorbo, levantó la cabeza sorprendida: estaba delicioso.

			«Debe de ser que tengo mucha sed», decidió de repente. Seguro que no tenía nada que ver con estar en el campo ni con los árboles que la rodeaban o la fragancia de los arbustos. Y, por supuesto, menos aún con el hecho de que Chase estuviera sentado a su lado.

			Ella era una chica a la que le gustaba el champán y los cócteles. No era el tipo de persona que se conformara con unas cuantas hojas de té revueltas con un palo. Así que tenía que ser la sed la que lo hacía tan bueno.

			Chase estaba aparentemente absorto en los juegos de Chloe, y Bea se dedicó a observarlo. Tenía un cuerpo delgado y musculoso y su fuerza se notaba en los brazos, en el cuello y en la anchura de sus hombros; pero la cara la tenía oculta por el sombrero; por eso, cuando levantó la cara hacia ella, su mirada brillante la dejó sin aliento.

			–¿Puedo hacerte una pregunta? –le preguntó él.

			¿Qué iba a preguntarle? ¿Si podía quitarle el sombrero y acariciarle el cuello? ¿Si podía desabrocharle la camisa? ¿Si podía besarla como la había besado aquella vez en la cocina?

			–Sí –consiguió decir–. Claro.

			–¿Qué estás haciendo aquí?

			Bea se fijó en el té, horrorizada con su propia decepción.

			–¿Qué quieres decir?

			Chase se volvió hacia la niña.

			–Es obvio que no te gusta este lugar. ¿Por qué viniste?

			–Emily quería venir a toda costa y Nick le había dicho que necesitabais a dos personas.

			Chase asintió. 

			–Es cierto. Habíamos tenido problemas en alguna ocasión. La cocinera y la niñera pasan mucho tiempo juntas y si no se llevan bien pueden crear muy mala atmósfera.

			–Eso es lo que Nick le dijo. Por eso me convenció para que viniera.

			–¿Acaso no tiene otras amigas?

			–Ninguna que sepa cocinar tan bien y que le deba tanto como yo.

			Chase le dedicó una mirada de incredulidad total.

			–Ya sé que es un poco atolondrada, pero es mi amiga desde hace mucho tiempo. Siempre la he envidiado. Es tan extrovertida y tan divertida... siempre me ha animado a hacer cosas que yo sola nunca me hubiera atrevido. A mí no me gustan los cambios, ni tampoco correr riesgos. 

			–Pero viniste a Australia.

			–Emily me convenció. Yo tenía un piso que me encantaba, un buen trabajo y un novio al que adoraba, pero un día todo cambió. 

			El dolor no era tan intenso como en el pasado; pero los recuerdos todavía le hacían daño.

			Chase no le preguntó nada; ni siquiera la estaba mirando.

			Bea suspiró.

			–Llevaba años saliendo con Phil. Vivíamos juntos en Londres y habíamos decidido casarnos. Organizamos una gran fiesta de compromiso, a la que invitamos a todo el mundo, y comenzamos a organizar la boda. Yo estaba mirando ya los vestidos de novia cuando Phil llegó un día a casa y me dijo que no podía seguir adelante.

			–¿Había conocido a otra persona?

			–Mi hermana.

			Una doble traición. No era de extrañar que ella a veces fuera tan susceptible. 

			–Lo siento –dijo él, después de un rato.

			–Esas cosas pasan –dijo Bea con valentía–. Quizá fue lo mejor; aunque no lo viera así entonces. Todo sucedió durante nuestra fiesta de compromiso; Phil me dijo que fue un flechazo. Yo me quedé destrozada. 

			Bea meneó la cabeza al recordar lo estúpida que se había sentido. Todavía le costaba creer que no se hubiera dado cuenta de nada.

			–Yo siempre había sido la que tenía la vida bien controlada. Era «la buena de Bea», la «sensata de Bea». Alguien en quien confiar; pero cuando me enteré de lo de Phil y Anna..., simplemente me vine abajo. 

			Chase la admiró por la entereza que mostraba en aquel momento.

			–¿Qué hiciste? –le preguntó lentamente.

			–¡Oh! Todo fue muy civilizado –dijo ella con ironía–. Los gritos no habrían resuelto nada, aunque ellos quizá se hubieran sentido mejor si les hubiera gritado. Pero me quedé muda.

			Hizo una pausa, recordando aquellos días tan terribles.

			–Emily fue la que me salvó. Llevaba años planeando venir a Australia y por fin se había decidido; pero en el último momento cambió todos los planes para incluirme a mí. Yo no tuve nada que decir en todo el asunto. Ella fue la que hizo todos los preparativos; a mí no me importaba nada. Literalmente, me metió en el avión y me trajo para acá... Y ahora es lo mejor que me ha pasado en la vida. Me encantó este país desde el primer momento. Mi vida cambió por completo, y todo se lo debo a Emily. Por eso acepté venir a Calulla Downs –le dijo con franqueza–. Por ella. También pensé que después de pasar una temporada en un sitio que no me gustara, me costaría menos volver a Londres –añadió con sinceridad–. Ya solo me queda un mes. Pero no me apetece nada volver. Phil y Anna se van a casar y yo voy a tener que sonreír y fingir que no me importa. 

			–¿Y todavía te importa?

		

	


	
		
			Capítulo 6

			 

			BEA SE quedó un rato pensándolo.

			–Creía que sí –dijo, lentamente, como si estuviera cambiando de opinión en aquel mismo instante–. Supongo que me había acostumbrado a tener el corazón roto; pero... creo que ya no me importa –continuó pensativa–. Emily siempre me dijo que no me veía enamorada de él. Según ella, me estaba aferrando a lo seguro. Quizá tenía razón. Lo que más me duele es que fuera mi hermana.

			–Te acostumbrarás –le dijo Chase y ella se volvió hacia él con amargura.

			–Es fácil decirlo; pero no te puedes ni imaginar lo que es que tu prometido se enamore de tu propia hermana.

			–¿Eso crees? –dijo él con suavidad.

			Bea lo miró fijamente. Chase tenía una sonrisa torcida.

			–¿Cómo crees que Nick conoció a Georgie? –preguntó él.

			–¿Estabais prometidos?

			Chase se encogió de hombros.

			–No habíamos llegado tan lejos; pero yo estaba enamorado de ella.

			Bea meneó la cabeza para aclarar los pensamientos. Todavía le costaba imaginar que Chase hubiera tenido algo que ver con alguien tan elegante y fantástica como Georgia Grainger.

			–¿Cómo...? –no dijo nada más.

			–Georgie y yo íbamos juntos al mismo colegio en Brisbane. Ella es de una hacienda como esta, no tan aislada, pero lo suficiente como para tener que ir a colegios internos. Allí había muchos niños de las haciendas. Georgie estaba dos cursos por debajo del mío y nos solíamos ver en bailes, eventos deportivos y cosas así.

			Chase echó los restos de té de la taza sobre la tierra.

			–Georgie no era tan espectacular en aquellos días. Era realmente bonita, pero no había aprendido a vestirse o a comportarse como una estrella. Sin embargo, ya le gustaba ser el centro de atención.

			Él sonrió y Bea se dio cuenta que era una sonrisa irónica, cargada de celos.

			–A nadie sorprendió cuando anunció que quería ser actriz y se matriculó en la Escuela de Arte Dramático. Nos veíamos siempre que podíamos, pero era muy difícil al estar yo aquí y ella en Sidney. Solía ir a verla cada quince días, durante el fin de semana –le explicó–. En una ocasión Nick vino conmigo. Mi hermano me lleva cuatro años y había estado viajando, por lo que no la conocía. Fuimos a verla actuar en una obra de teatro. No recuerdo cuál, pero sí recuerdo que Nick no podía apartar los ojos de Georgie. Después de la actuación, fuimos a su camerino. No hacía falta ser muy listo para ver lo que estaba sucediendo entre ellos. Tres semanas más tarde, Georgie dejó su carrera de actriz y se casó con él.

			Bea lo miró con curiosidad; Chase no parecía muy afectado.

			–¿Cómo te sentiste? –le preguntó, aunque se imaginaba, mejor que nadie, cómo debía de haberse sentido.

			–No fue el mejor momento de mi vida, pero creo que siempre supe que Georgie estaba fuera de mi alcance. La verdad es que no me pude enfadar con ella.

			Bea se dio cuenta de que su voz se suavizaba al hablar de la mujer.

			–Estuve viajando durante un par de años y cuando volví, me instalé en la hacienda con ellos.

			–¿No te resultó difícil? –preguntó Bea, que no se imaginaba viviendo con Phil y su hermana.

			–Nada es difícil con Nick y con Georgie. Los dos son estupendos. Te gustaría Georgie.

			Bea no estaba tan segura.

			–Te lo aseguro. Te podría parecer que no, pero luego siempre te conquista. Es imposible no caer rendido ante ella. Es tan... irresistible.

			–Parece que todavía estés enamorado de ella. 

			¡Oh-oh! ¡Aquello había sonado a mujer celosa! Y lo que era peor, Chase parecía pensar lo mismo.

			–Georgie es una persona muy especial –dijo él con cuidado–. Pero no es fácil vivir con ella, porque lo quiere todo. Quiere a Nick, pero también quiere su carrera. Necesita los aplausos y aquí no hay mucho de eso; y Nick es feliz aquí. Me alegro de no estar en su pellejo.

			Estaba claro que todavía estaba enamorado de Georgia, pensó Bea molesta. Por lo menos, no lo había negado.

			–¿Así que no estás buscando una sustituta? –le preguntó, más hiriente de lo que había pretendido.

			–No –respondió Chase–. Estoy esperando a que aparezca la mujer apropiada. 

			«¿Apropiada? ¿Acaso no se ha dado cuenta de que ya no estamos en el siglo XX? ¡Eso por no mencionar el XIX!», pensó Bea. 

			–¿Qué es una mujer «apropiada»? –preguntó ella con sorna, sabiendo antes de preguntar que en su respuesta no la iba a describir a ella.

			Chase pareció tomarse la pregunta en serio.

			–Una chica que sea de aquí, que entienda el desierto –le respondió–. Una chica que no se queje todo el tiempo cuando lleguen los momentos difíciles. Una chica que esté preparada para trabajar tan duro como yo lo hago.

			–Me parece que pides mucho –dijo Bea–. ¿No crees que eres un poco exigente?

			–Creo que soy realista –dijo él con tranquilidad–. Calulla Downs ha sido siempre mi hogar; pero me gustaría tener mi propio sitio. He odio hablar de una propiedad que está en venta, no muy lejos de aquí. Lleva años abandonada, por lo que será como empezar de nuevo, y eso no será nada fácil. Alguien que solo piense en ir de tiendas o al cine o a restaurantes elegantes no me serviría de nada aquí.

			«Alguien como tú», pensó Bea que podría haber añadido. Ella era todo lo contrario a lo que él buscaba.

			Lo cual no estaba nada mal, se dijo a sí misma al meterse en la cama aquella noche. 

			El aislamiento de Calulla Downs debía de estar subiéndosele a la cabeza. Recordaba que había deseado que la besara.

			¿De qué hubiera servido?

			¿De qué le serviría superar lo de Phil para enamorarse de alguien con quien no tenía nada en común y que además estaba enamorado de otra persona?

			Definitivamente, no iba a cometer esa torpeza. 

			«No tengo la menor intención de dormir contigo, enamorarme de ti o querer casarme contigo», le había dicho a Chase, y se lo había dicho en serio. 

			Baz se marchaba el lunes, así que a Bea no la sorprendió no ver a Emily esa noche. Dedujo que se estarían despidiendo y esperaba que su amiga no lo pasara muy mal.

			Pero cuando Emily apareció a la mañana siguiente, después de que Chase y los otros hombres se hubieran marchado, estaba muy sonriente.

			–He venido para despedirme –le dijo a Bea con un abrazo.

			Bea se echó para atrás y la miró atónita.

			–¿Despedirte?

			–Me voy con Baz. Me va a llevar a su casa a conocer a sus padres. ¡Soy tan feliz! Sabía que venir aquí cambiaría mi vida. Era como una premonición. Gracias, gracias, gracias, Bea, por venir conmigo. Si no hubieras venido, nunca habría conocido a Baz; y eso habría sido terrible.

			–Pero, Emily, ¿qué vas a hacer?

			–Solo quiero estar con él. Eso es todo.

			–¿Y tu trabajo aquí?

			–Baz es más importante –declaró Emily–. Pensé que te alegrarías, Bea –añadió, un poco dolida por la falta de entusiasmo de su amiga–. Esto significa que puedes volver a Sidney inmediatamente. Nunca quisiste venir.

			–¿Y quién se va a encargar de la cocina? ¿Y de Chloe? ¡Me costaría mucho marcharme y dejar que se cuidara ella sola!

			–El gruñón de Chase puede encontrar a otra persona –le dijo Emily airada–. Baz dice que cambia de chica cada mes, así que no le resultará nada difícil reemplazarte.

			De alguna manera, aquello no era lo que Bea quería oír.

			La mente de Emily había vuelto a Baz. Con un semblante radiante, se sentó sobre la mesa y columpió las piernas.

			–Bea, soy tan feliz... Ojalá tú también estuvieras enamorada.

			–No estoy segura de querer estarlo si eso significa que voy a perder la cabeza –dijo ella con dureza–. No me puedo creer que de verdad te largues con Baz. ¡No sabes nada de él!

			–Sé que estoy enamorada y eso es lo único que importa –dijo Emily, saltando de la mesa, demasiado nerviosa para quedarse quieta–. Así que no me regañes. Vuelve a Sidney; yo me pondré en contacto contigo cuando sepa dónde voy a estar. Si todavía estás en Australia, te invitaré a mi boda.

			A Bea se le iban a salir los ojos de las órbitas.

			–¿Te ha pedido que te cases con él?

			–Bueno, no me lo ha dicho con todas las palabras –admitió Emily, lo cual no sorprendió a Bea; Baz no era de muchas palabras–. Pero nosotros no necesitamos seguir todos los pasos al pie de la letra. 

			No iba a conseguir nada discutiendo con Emily. Solo suspiró.

			–¿Cuándo te vas? 

			–Ahora mismo. Baz está metiendo sus cosas en la camioneta y yo voy a recoger las mías.

			–No creo que Chase vuelva hasta la hora de comer –dijo Bea, sabiendo lo que su amiga le iba a responder.

			–Tú se lo explicarás muy bien. Yo lo encuentro un poco intimidatorio y sé que si intentara explicarle que me he enamorado de Baz, no lo entendería.

			Chase no era tan ajeno al amor como Emily pensaba, pero aquel no era el momento de hablar de eso. A pesar de todo, no se iba a poner muy contento cuando se enterara de que se había marchado.

			–Si a Chase le importáramos sería diferente. Pero a él solo le interesa tener una cocinera y una niñera.

			Probablemente tuviera razón, pensó Bea sintiendo que comenzaba a deprimirse mientras su amiga hacía la maleta.

			Unos minutos más tarde, Baz tocó el claxon frente a la puerta de la casa. Emily se despidió de la niña y de ella y se montó junto al hombre. Mientras el coche se alejaba, les dijo «adiós» por la ventanilla.

			Cuando Chase se enteró, se puso furioso; justo lo que ella se había imaginado. Aunque nunca lo había visto perder los estribos de aquella manera.

			–Me imagino que ahora tú también querrás marcharte –dijo él con un tono agresivo mientras daba vueltas por la cocina.

			–No me iré hasta que encuentres a alguien que ocupe nuestro lugar –contestó Bea temblando e intentando que no se le notara.

			–¡Por supuesto que no! –le gritó como si ella fuera responsable de Emily–. Tú también puedes cuidar de Chloe, y si Emily piensa que le voy a enviar su salario, está muy equivocada.

			–No creo que lo espere –dijo Bea intentando aplacarlo–. Quizá sea un poco irresponsable, pero el dinero no le importa.

			–¡Es una idiota si piensa que esa relación va a durar más de un mes!

			Bea tenía sus propias dudas, pero pensó que sería mejor mantener la boca cerrada por el momento. No quería enfurecerlo más; ya tenía un aspecto demasiado aterrador tal y como estaba. Por eso, le extrañaba que le apeteciera abrazarlo y besarlo para calmarlo y asegurarle que todo iba a salir bien. 

			–Estoy harto de las chicas como vosotras, que llegan aquí a pasar el rato. Pensáis que podéis divertiros y después marcharos detrás de cualquier hombre o en cuanto comenzáis a aburriros. No entendéis que para nosotros esto no es ningún juego. Nosotros tenemos que trabajar. Tengo diez mil cabezas de ganado ahí fuera de las que cuidar, pero seguro que Emily no ha pensado en eso.

			Probablemente, no, pensó Bea, aunque no pensaba decírselo.

			–Ya tengo bastante con quedarme sin un vaquero experimentado, para encima tener andar buscando cocinera y niñera –dijo él furioso–. Así que no me importa que estés deseando volver a tu preciosa ciudad; te quedarás aquí hasta que pueda encontrar a alguien.

			Una vez dicho aquello, Chase giró sobre sus talones y salió con un portazo. El cristal de la puerta tintineó como si se fuera a romper y el sonido de sus botas retumbó sobre la madera mientras se alejaba.

			Bea no lo culpaba, pero cuando se giró hacia la pequeña Chloe, se dio cuenta de que estaba asustada. No estaba acostumbrada a ver a su tío así.

			–Tío Chase está muy enojado –dijo la pequeña con voz temblorosa.

			Bea la tomó en brazos y la sentó en su regazo.

			–No te preocupes, Chloe, no está enfadado contigo.

			–¿Está enfadado contigo?

			–Un poquito.

			–¿Por qué?

			Debería haberse imaginado que esa era la siguiente pregunta.

			–Porque está enfadado con Emily, como ella no está aquí, la paga conmigo. Tiene que enfadarse con alguien; si no, podría explotar.

			Chloe se rio y se olvidó del asunto.

			Pero Bea no se olvidaba tan fácilmente. Quizá entendiera su enfado, pero no le gustaba ser la que pagara las consecuencias de lo que su amiga había hecho.

			Le había dolido que la comparara con las demás chicas, con todo lo que eso significaba. Ella no estaba jugando a nada y él lo sabía. Además, ella seguía allí, ¡no lo había dejado en la estacada! Y ahora, además, tenía dos trabajos de los que ocuparse.

			La tarde fue larga. Bea no se había dado cuenta del trabajo que hacía Emily. No era que Chloe fuera una niña difícil, pero había que estar pendiente de ella todo el tiempo. Además, hablaba sin parar, lo que le impedía concentrarse en lo que estaba haciendo. La cena de aquella noche no iba a ser como las demás, pensó resignada.

			Cuando Chase volvió, Bea y Chloe estaban en el patio. Chloe había insistido en que le lavara el pelo, y le estaba haciendo unas trenzas.

			–Si te estuvieras quieta no te tiraría –le dijo Bea a la niña cuando esta se quejó.

			Chase las observó desde el otro extremo del patio. A él también se le había hecho muy larga la tarde. Sabía que se había pasado con Bea, y tenía un desagradable presentimiento de que todo se había debido a que tenía miedo de que ella también se marchara. Ahora, parte de su enfado era consigo mismo por darle tanta importancia a lo que ella hiciera.

			Se había acostumbrado a encontrarla en casa. Se había pasado la tarde intentando convencerse de que cuanto antes se marchara mejor. Acostumbrarse cada vez más a ella no conduciría a nada. Ella había dejado muy claro que no le gustaba el desierto. Además, era altanera y se pasaba demasiado tiempo arreglándose. Era la última persona que pertenecería a aquel lugar.

			Entonces, ¿por qué aceleraba el paso conforme se acercaba a la casa? ¿Por qué le gustaba encontrarla en la cocina preparando la comida? ¿Por qué odiaba sentarse en el patio sin ella?

			Chloe lo vio primero.

			–¡Tío Chase!

			La niña se escapó de las manos de Bea y corrió hacia él.

			–Bea me estaba tirando del pelo –se quejó.

			–No digas mentiras –le dijo Chase mientras la dejaba en el suelo y la empujaba cariñosamente hacia Bea–. Deja que acabe de peinarte.

			Bea intentó parecer normal, aunque su corazón se había detenido al verlo. Se concentró en el pelo de la niña para no tener que mirarlo a él.

			–Antes estabas muy enfadado –dijo la niña a su tío.

			–Lo sé.

			–Bea ha dicho que tenías que gritar porque, si no, explotarías –le explicó la niña gesticulando con las manos; obviamente, había heredado la habilidad para actuar de su madre.

			–Como siempre, Bea tiene razón –dijo Chase.

			Se sentó en un banco al lado de ella.

			–Siento lo de antes.

			–No importa. Tenías motivos para estar enfadado.

			–Pero no debía haberlo pagado contigo –dijo aclarándose la garganta–. Sé que querrás volver a Sidney cuanto antes, pero ¿te importaría esperar hasta que encuentre a alguien?

			–Dije que me quedaría un mes y eso es lo que voy a hacer –le respondió Bea sin mirarlo a la cara–. Ya me he acostumbrado a todo esto y le he tomado cariño a Chloe –añadió deprisa–. Solo quedan dos semanas y no me importa quedarme hasta que Nick vuelva.

			A Chase lo sorprendió el alivió que sintió.

			–Pensé que querrías marcharte cuanto antes.

			–Sí, pero se me está acabando el permiso. No merecería la pena buscar otro trabajo, por lo que está bien quedarme aquí. Además, así puedo ahorrar para pasarme las dos últimas semanas viajando.

			Enfocado de aquella manera sonaba bastante convincente, se felicitó a sí misma. Sonaba como si solo se quedara por razones económicas y no porque quisiera hacerlo.

			–¿Estás segura de que no te quedas porque te sientes responsable por Emily? –preguntó Chase, intrigado–. No hay motivo para que te quedes todo el tiempo si no quieres. Probablemente podría encontrar a alguien para finales de esta semana.

			¿Qué pretendía? ¿Que le suplicara que la dejara quedarse?

			–Mira, si prefieres a otra persona más adecuada, dímelo –soltó ella–. No me importa –mintió.

			–No, no –dijo él deprisa–. Quiero que te quedes, si no te importa. Gracias.

			 

			 

			Cuando su amiga Emily le habló del trabajo, ella le dijo que no quería saber nada sobre cuidar a niños.

			 «Mírate ahora», pensó Bea mientras acostaba a Chloe. Se estaba convirtiendo en Mary Poppins. Lo único que le faltaba era ponerse a cantar.

			–Gracias por cuidar de Chloe –le dijo Chase al entrar en la cocina.

			–No importa. Es una nueva experiencia para mí. En mi vida había trabajado con niños.

			–Pues no se nota. Chloe te adora.

			–Ella adora a todo el mundo.

			–No te creas; a algunas de las chicas que vinieron a cuidarla se lo puso muy difícil.

			Bea se alegró de oír aquello.

			–Está cansada de tanta gente. Además, debe de echar de menos a su madre.

			–Su madre nunca ha pasado aquí demasiado tiempo –le dijo él–. No es que no la quiera, pero decidieron que estaba mejor aquí con su padre que de hotel en hotel con ella.

			Chase miró a Bea. ¿Por qué estaban discutiendo los asuntos de Nick cuando lo que más le apetecía era acercarse a ella, rodearla con su brazos y besarla en el cuello?

			Pero Bea estaba muy ocupada con los pucheros. Ni se daba cuenta de que él estaba allí, pensó Chase. Seguramente, si se acercaba a ella, no se daría la vuelta para devolverle el beso; lo más probable sería que le diera un bofetada.

			Así que se metió las manos en los bolsillos y se aguantó las ganas. Murmurando algo sobre una ducha, salió de la cocina.

			Por la noche, como ya era habitual, salieron juntos al patio. A Bea se le había pasado por la cabeza irse directamente a la cama, pero pensó que, si lo hacía, parecería que la ponía nerviosa quedarse a solas con él. Y, por supuesto, ese no era el caso.

			Se preguntaba cuál era el verdadero motivo por el que había decidido quedarse. Ahora le quedaban otras dos semanas de esfuerzos para no recordar aquel beso.

			El silencio entre ellos comenzó a hacerse espeso. Bea era muy consciente de su cercanía y estaba muy rígida. La noche era muy oscura y solo se oía el canto de los grillos. 

			–Todo se ha quedado muy tranquilo desde que se marchó Emily –dijo después de un rato.

			–Sí.

			–Aunque nunca estaba aquí a esta hora.

			–No.

			Era como intentar hablar con la pared, se dijo Bea a sí misma. Volvió a dar un sorbo a su café, pensando qué más podía decir. 

			–Mira –le dijo Chase de repente.

			Bea se llevó tal susto que derramó un poco de café.

			–Estás muy tensa –le comentó.

			–En absoluto –respondió ella.

			–Me alegro –dijo él–. Porque si lo estuvieras... tengo que decirte que no tienes que preocuparte porque... bueno, los dos aquí solos... 

			Bea logró soltar una carcajada, pero sonó realmente falsa.

			–No estamos solos. Están los hombres y Chloe. Una multitud, diría yo.

			–Si no estás preocupada, no pasa nada.

			–Por supuesto que no estoy preocupada –contestó ella–. Además, sé cuánto nos odias a las chicas inglesas.

			Chase se giró hacia ella.

			–Yo no te odio, al contrario, te estoy muy agradecido.

			Su tono razonable solo consiguió que Bea se sintiera como una tonta.

			«Agradecido». ¿Qué chica que se respetara a sí misma quería que un hombre se sintiera «agradecido» hacia ella?

			–Bien. Yo no estoy preocupada por ti y tú no tienes que preocuparte por mí –le dijo.

			Aunque no había hecho falta, porque Chase ya lo sabía.

			Para los dos supuso un alivio que a la mañana siguiente llegara un nuevo grupo de turistas. Chase fue a buscarlos en la avioneta y Bea se concentró en la bienvenida, intentando no pensar en la noche tan inquieta que había pasado. No había dejado de pensar en lo que habría sentido si Chase no hubiera dejado tan claro que no pensaba ponerle un dedo encima. Aunque sabía muy bien que sería una tontería tener algo con un hombre como él. Aquel no era el lugar ni el momento para perder la cabeza y dejar de ser la mujer sensata que era.

			Cuando llegaron lo clientes, estaban de muy buen humor, dispuestos a disfrutar hasta el último minuto de su estancia en la hacienda. Les gustaba ayudar en la cocina y sentarse en el patio por la noche, lo que significaba que Bea nunca estaba a solas con Chase.

			Se decía a sí misma que se alegraba. Ya estaba muy ocupada con la cocina, con Chloe y atendiendo a cinco personas más. Ese era su trabajo. No estaba allí para esperar que Chase fuera a sentarse con ellos a la mesa o para soñar con su sonrisa.

			Sabía muy bien que a él no le gustaba tener que estar pendiente de los clientes, algo que ellos nunca se habrían imaginado. Cuando quería, era un verdadero encanto, observó Bea sintiendo una punzada de celos. Nunca se mostraba así con ella. Por la atención que le dedicaba, era como si no existiera.

			Aunque, por supuesto, eso a ella no le importaba.

		

	


	
		
			Capítulo 7

			 

			EL TERCER día de la visita, Chase aceptó que los invitados lo acompañaran a donde estaba el ganado. Bea se levantó más temprano de lo habitual para preparar un gran desayuno. Mientras los hombres estaban preparando las monturas, Chase le explicó cómo llegar a la llanura para llevarles el almuerzo.

			–Llegaremos allí a mediodía.

			Chase extendió un mapa sobre la mesa para explicárselo mejor, pero ella no pudo concentrarse en las explicaciones, porque estaba absorta en los movimientos de su dedo. Estaba apoyado sobre la mesa con su brazo muy cerca del de ella. Bea apenas podía apartar los ojos de su brazo fuerte y tostado por el sol. La atracción que el cuerpo de él ejercía sobre el de ella era tan poderosa que tuvo que apartarse un poco para poder respirar con normalidad.

			–¿Te has enterado?

			–Um... creo que sí...

			Chase suspiró y se enderezó. 

			–No te olvides de llevar el mapa. Aunque, probablemente, Chloe pueda enseñarte el camino.

			Para Bea fue un verdadero alivio que él se marchara.

			Cuando llegó al punto de encuentro, y los vio a todos sentados junto a un fuego, se sintió como si la hubieran dejado de lado. Los caballos estaban atados a la sombra y por todos lados había ganado paciendo.

			–Ya están aquí –gritó Janet mientras Bea aparcaba la camioneta de Chase a la sombra.

			Chase se volvió cuando ella salía del asiento del conductor. Como siempre parecía estar fuera de lugar con aquellas bermudas de pinza y una camisa rosa. Además llevaba un collar de perlas, ¡por el amor de Dios! Lo sorprendía que no se hubiera puesto zapatos de tacón.

			–Veo que nos has encontrado –le dijo cuando la tuvo a su lado.

			–Bea se perdió –dijo Chloe–. Dijo que tu mapa era estúpido.

			Todos se echaron a reír, aunque la sonrisa de Bea no parecía muy decidida. Llevaba horas conduciendo en medio del desierto, dándole vueltas al mapa sin sacar nada en claro. Al final, había sido Chloe la que le había indicado el camino. Ella era la estúpida, no el mapa, y encontrar a Chase con aquel aspecto tan fresco y cómodo, sintiéndose como en casa, no la había ayudado a sentirse mucho mejor.

			Con una sonrisa forzada, se sentó sobre un tronco al lado de Janet e intentó no mirar a Chase mientras este pasaba la cesta de los sándwiches entre la gente. Janet le contó entusiasmada las cosas que habían hecho durante toda la mañana y ella apenas la escuchó hasta que Janet dejó escapar un suspiro:

			–Tienes tanta suerte al tener a un tipo como Chase... –le dijo.

			Bea se volvió hacia ella.

			–¿Qué?

			–Chase y tú... May y yo estábamos comentando lo afortunada que eras.

			–Es cierto –intervino May con una sonrisa–. Ojalá tuviéramos veinte años menos.

			Horrorizada por el error, Bea miró de la una a la otra sin saber qué decir.

			–Pero nosotros no...

			–¿No? –dijo May, mirándola sin estar segura de si Bea estaba bromeando o no.

			–No. Yo solo trabajo aquí.

			–¿De verdad? –preguntó Janet, realmente sorprendida–. ¿Habéis oído eso? –preguntó al resto del grupo que estaba sentado junto al fuego–. ¡Chase y Bea no son pareja! estábamos tan seguros...

			May asintió.

			–Nos habíamos fijado en la forma en la que os miráis el uno al otro y habíamos pensado...

			Bea estaba roja como la grana y ni siquiera se atrevía a mirar a Chase.

			–Pues no hay nada.

			–¿Y por qué no? –preguntó Ron, el marido de May, dándole un codazo a Chase en las costillas–. Una cocinera como Bea. Si yo fuera tú, no la dejaría escapar.

			Los ojos de Chase se posaron en Bea, que seguía sentada sobre el tronco, mirándose las manos.

			Él consiguió sonreír.

			–Creo que ella tiene otros planes.

			–¡Oh, vamos! ¿Qué chica se iba a resistir a un hombre tan apuesto como tú? Será mejor que aproveches la oportunidad. Si la dejas marchar te vas a arrepentir.

			Así siguieron durante los dos días siguientes. Por alguna razón, habían decidido que Bea y Chase estaban hechos el uno para el otro. Pensaban que era muy divertido y, en cuanto podían, les gastaban bromas al respecto.

			Cuando llegó el día de su partida, Bea se sintió realmente aliviada.

			–Menos mal que ya se han ido –le dijo a Chase esa misma noche, agradeciendo el silencio de la noche.

			–Creía que no se iban nunca –le confió él, meneando la cabeza con una sonrisa–. Eran terribles.

			–Te hacían pensar que éramos unos tontos por no arrancarnos la ropa el uno al otro cada vez que nos veíamos –se quejó Bea–. ¡Los sorprendía que pudiéramos estar juntos sin tocarnos!

			De repente se hizo un silencio.

			Bea sintió que debía haberse mordido la lengua. ¡Qué fácil sucedía todo! Unas cuantas palabras dichas a la ligera y las risas se convertían en otra cosa, en algo más profundo e inquietante, algo que le robaba el aliento y que hacía que el corazón se le encogiera en el pecho.

			–Solo por curiosidad –le preguntó Chase como quitando importancia–, ¿por qué no nos estamos arrancando la ropa?

			–Porque... no estamos interesados.

			–¡Ah!

			–Y porque no eres mi tipo.

			Él se volvió para mirarla.

			–Entiendo.

			–Y yo no soy el tuyo.

			Esa vez, Chase no dijo nada. Solo le miró la boca.

			–Y... y porque me marcho la semana que viene.

			Silencio. A Bea se le iba a salir el corazón del pecho.

			Chase iba a besarla. Por favor, por favor, que la besara.

			–Mírame, Bea –le dijo él con dulzura, y ella tuvo que hacer un esfuerzo para no girar la cabeza.

			Bea estaba pensando en todas las otras chicas que habrían estado con él en la oscuridad del patio, cuando él alargó una mano y le acarició el pelo.

			–¿Recuerdas tu reto?

			Ella tragó con dificultad, demasiado consciente del calor de sus dedos.

			–¿Qu... qué reto?

			–Cuando me dijiste que no ibas a acostarte conmigo –le recordó Chase–. Me dijiste que no ibas a enamorarte de mí y que no pensabas casarte conmigo.

			Bea lo recordaba muy bien. Ojalá no hubiera sido tan tajante al respecto.

			–Bueno. No he cambiado mucho. Desde luego, no pienso casarme contigo –afirmó con valentía.

			–No. No sería una buena idea –confirmó él–. No serías la esposa apropiada para mí –dijo sonriente, mientras seguía acariciándola.

			Ella hizo un gran esfuerzo para continuar.

			–Tampoco voy a enamorarme de ti –le dijo.

			Por lo menos, no mucho. En lo más hondo, Bea tenía la desagradable sensación de que ya estaba un poco enamorada de él. Solo un poco. Aunque ese poco quedaría satisfecho si él se la llevara a la cama y le hiciera el amor con dulzura durante toda la noche.

			Aquel no era el momento de enamorarse perdidamente de él.

			–Yo tampoco me voy a enamorar de ti –le dijo Chase, acercándose más a ella, diciéndose que hablaba en serio–. Así que solo nos queda lo de dormir juntos, ¿no?

			–Eso parece –dijo ella, sintiéndose ridícula.

			Si fuera una mujer sensata, se levantaría de allí ahora mismo y se largaría. El problema era que no quería ser sensata; no, teniendo a Chase tan cerca, sonriéndole de una manera que la hacía temblar.

			–¿Estarías dispuesta a negociar sobre ese punto? –murmuró él, y ella no pudo evitar una sonrisa.

			–Tal vez.

			–Bueeeno –dijo él, lentamente, haciendo como si se lo pensara–. Ya que no te vas a enamorar de mí, me pregunto qué te parecería una relación insignificante y corta, sin ningún tipo de compromiso.

			Eso le aseguraba que no tenían que tomárselo en serio, se dijo Chase. Para ser sincero consigo mismo, una relación seria y larga tampoco le parecía del todo mal; pero Bea podía rechazarla. Tener una relación era muy parecido a estar enamorados, y ninguno de los dos quería eso.

			Y, mientras tanto, una relación corta e insignificante era mejor que nada.

			Mucho mejor.

			–En ese caso, acepto –dijo ella sonriendo.

			Entonces, los labios de él reclamaron los suyos y ella se perdió en una oleada cálida de placer que continuó mientras él la tomaba en brazos y el beso se prolongaba.

			¿Cómo podía haberse resistido a algo tan bueno durante tanto tiempo?, se preguntó Bea. Y ese fue su último pensamiento coherente durante mucho tiempo.

			–Creo que ha llegado el momento de que nos empecemos a quitar la ropa, ¿no crees? –dijo Chase a media voz.

			Les llevó un rato recorrer el camino hacia la habitación de él; pero cuando llegaron, él la apoyó contra la puerta y se apretó contra ella. Sus besos se hicieron cada vez más apasionados y desesperados, hasta que Bea apenas pudo respirar por la excitación. Con dedos torpes, le desabrochó los botones de la camisa y se la quitó para poder acariciarle la espalda mientras él buscaba la manera de quitarle el vestido. Por fin, encontró la cremallera en el lateral.

			–¡Ah! –exclamó con satisfacción, mientras sus labios se movían sobre su hombro y el vestido caía a los pies de Bea.

			Después, sin dejar de besarse, se dirigieron hacia la cama y allí se dejaron caer. Bea estaba perdida, pero nada le importaba. Solo quería sentir su cuerpo y el sabor de su piel. Solo necesitaba que sus manos la acariciaran. Los dos se olvidaron de las diferencias que existían entre ellos mientras el deseo los embargaba. Los movimientos rítmicos solo acabaron cuando Bea sintió que explotaba y experimentaba una liberación deliciosa.

			Después, los dos permanecieron tumbados sin aliento.

			–Creo que acabamos de hacer a May y a Ron muy felices –dijo ella cuando pudo hablar.

			–¿A quién le importa? –dijo Chase con pereza junto a su cuello–. Acabamos de hacerme muy feliz.

			«Ten cuidado», se dijo Bea. Aquello era una aventura corta. No podía olvidarlo. Aun así, no podía apartar las manos de su espalda; le encantaba la firmeza de sus músculos.

			Bea se estiró con placer bajo el cuerpo de él.

			–Llevaba un tiempo pensando en esto –le confesó.

			Chase se apoyó sobre un brazo para mirarla a la cara.

			–Yo también –le dijo él con una sonrisa–. Desde el momento que te vi en el aeropuerto, con aquellos zapatos de tacón y tu barbilla desafiante.

			–¡No me lo creo!

			–Bueno, quizá no desde aquel preciso instante –concedió él, apartándole el pelo de la cara–. Pero te aseguro que no mucho después. 

			–Ojalá me hubieras dicho algo antes.

			Chase se dejó caer sobre el colchón

			–Me habías dejado muy claro que no estabas interesada en mí –le recordó.

			–No quería ser otra cocinera que caía rendida a tus pies –se sinceró ella.

			Él se volvió para mirarla. 

			–Tú nunca serías eso, Bea.

			De repente, Bea tuvo miedo de haber hablado demasiado. Dado el caso, Chase podía malinterpretar la manera en la que había gritado su nombre, la forma en la que sus manos se habían movido ávidas sobre su cuerpo o el modo en que lo había besado. Todo podía hacerle entender que estaba enamorada de él.

			Eso sería terrible. Lo estropearía todo.

			–No quiero que me digas que soy diferente –le dijo–. Pronto me marcharé de aquí y esto tiene que quedarse en algo puramente físico. ¿De acuerdo?

			Si se lo repetía con frecuencia podía llegar a creérselo.

			–De acuerdo –aceptó él.

			–Me gusta dejar de ser sensata por una vez en la vida. Vivir peligrosamente.

			–Bueno, no tan peligrosamente. Tuvimos cuidado.

			–No me refiero a eso. Me refiero a hacer algo sin pensar en las consecuencias –le dijo Bea, tumbándose de lado para acariciarle el estómago–. Me gustas mucho.

			Chase la apretó entre sus brazos y la subió sobre su cuerpo. No iba a pensar en el futuro; solo quería disfrutar del presente. Ahora la tenía allí en sus brazos, y eso bastaba.

			–Tú a mí también.

			Bea estuvo en una nube durante los días siguientes. No se permitía pensar en el futuro, lo más lejos a lo que alcanzaba era a soñar con la noche que estaba por llegar. Solo tenía que pensar en su cuerpo firme y duro o en su manos o en su boca y sentía que se derretía de deseo. 

			–¿Por qué ya no te alisas el pelo? –le preguntó Chloe una mañana.

			–No tengo mucho tiempo ahora que Emily se ha ido –le dijo Bea, sin mirarla a los ojos.

			La verdad era que a Chase le gustaba acariciar sus rizos y por eso no se lo alisaba.

			Chloe estaba un poco intrigada con el comportamiento de Bea.

			–Ahora estás todo el tiempo canturreando.

			–Eso es porque estoy contenta.

			Era cierto. Le encantaba aquella relación «insignificante», se dijo Bea. No había complicaciones, ni preguntas sobre los sentimientos del otro, ni angustia... No se exigían nada, por lo que podían disfrutar de las dulces noches en las que sus diferencias se desvanecían ante la excitación y el deseo satisfecho.

			Si alguna vez los pensamientos de Bea volaban y se encontraba pensando en la despedida, rápidamente apartaba esa idea de su mente. Chase tampoco hablaba del tema. ¿Por qué habría de hacerlo? Ellos no estaban enamorados, se recordaba Bea. Su relación era puramente física y los dos lo sabían. Y por el momento, eso bastaba.

			Cada día, la relación era mejor. Bea soñaba con las caricias de Chase, con sus besos, y su cuerpo se tensaba con la promesa de una noche de amor.

			A mediados de la siguiente semana, Bea había perdido toda la noción del tiempo. Cuando se encontró con los ojos de Chase esa noche durante la cena, se preguntó cómo era posible que alguna vez los hubiera considerado fríos. 

			¿De verdad había habido un tiempo en que se ponía nerviosa al estar con él a solas? Ahora lo que más deseaba era que los hombres terminaran de comer cuanto antes y se marcharan. 

			Cuando, por fin, la cena acabó, ella se dirigió a la cocina para recoger y Chase acompañó a los hombres hasta la puerta mientras ultimaban detalles sobre el día siguiente.

			Bea estaba lavando los platos cuando escuchó la puerta del patio. No se volvió. Sabía que Chase estaba mirándola, deseándola. Por fin se acercó y se apretó contra ella.

			Bea sintió que las rodillas le temblaban.

			–Déjalo –le murmuró él en la nuca mientras le quitaba el delantal.

			–No puedo –dijo ella a media voz–. Tengo que dejarlo todo recogido para el desayuno.

			–Lo podemos hacer después –le dijo él, devorándole el cuello, acabando con su resistencia.

			–No me gusta dejar así la cocina –dijo ella, sabiendo que al final haría lo que él quisiera.

			–No tenemos que dejar la cocina. Podemos hacerlo aquí, sobre la mesa.

			–¿La mesa?

			–¿Por qué no?

			Con un gruñido de satisfacción, Chase le quitó los guantes y la apretó contra él. Bea sucumbió a su beso.

			–No parece muy cómoda –susurró ella contra sus labios.

			Chase ya tenía las manos bajo sus glúteos, dispuesto a levantarla.

			–No lo sabrás hasta que no la pruebes.

			Bea estaba a punto de ceder cuando el teléfono de la oficina sonó. En un principio, se quedaron helados; no solían llamarlos muy a menudo. Después intentaron ignorarlo; pero el aparato zumbaba insistentemente, evitando que pudieran olvidarse de él.

			–Debe de ser Nick. Nadie más llamaría a estas horas.

			–Será mejor que vayas –aconsejó ella, molesta–. Quizá sea algo importante.

			Él le dio un beso fuerte y se fue hacia la puerta.

			–No te vuelvas a poner lo guantes –la avisó–. Me libraré de él en un segundo.

			A Bea le dio tiempo de recogerlo todo antes de que Chase volviera. De hecho, él se había pasado tanto tiempo al teléfono que temió que fueran malas noticias. Por eso la alegró comprobar que su expresión era extraña pero no de dolor.

			–Perdona que tardara tanto. Eran Nick y Georgie y no me han dejado colgarles. Han vuelto juntos.

			Se pasó los dedos por el pelo, sintiéndose frustrado. Lo habían arrancado de los brazos de Bea para pasarle por la cara su felicidad. Se alegraba por ellos dos, pero le hacía pensar en que lo suyo con Bea era solo algo temporal. Pronto volvería a la ciudad y él... él la echaría de menos.

			Pero no podía decírselo a ella. Una relación insignificante y corta, sin compromisos... eso era lo que habían acordado.

			–Están tan felices... De hecho, no pueden soportar la idea de volver a separarse. Han decidido que Nick se quedará en Los Ángeles hasta que Georgie acabe la película.

			–¿Y qué pasará con Chloe?

			Chase se encogió de hombros.

			–Me imagino que tú no podrías quedarte, ¿verdad? –preguntó él, como el que no quiere la cosa.

			–No puedo, Chase –dijo ella, con el corazón en un puño al darse cuenta del poco tiempo que les quedaba juntos–. Mi visado termina dentro de menos de un mes –añadió tomando aliento–. Quizá lo mejor será que busques a alguien cuanto antes.

			–Sí, claro. Tienes razón –dijo él, compungido–. Mañana llamaré a la agencia.

			Los dos se quedaron en silencio.

			–Ojalá pudiera quedarme –le dijo Bea.

			–No importa –respondió Chase, pensando que ella se estaba compadeciendo de él, y forzó una sonrisa–. Lo hemos pasado muy bien, ¿verdad?

			–Sí –asintió ella–. Genial.

			Él se acercó y la agarró por la cintura; necesitaba tocarla, sujetarla, mientras pudiera.

			–Lo mejor será que aprovechemos el tiempo que nos queda, ¿no crees?

			De repente, sintió miedo pues pensaba que no iba a poder contener las lágrimas. Lo rodeó con los brazos y escondió la cara en su cuello.

			–Sí –dijo, vacilante.

			 

			 

			Bea apretó la boca contra el hombro de Chase y le acarició el pecho y el estómago. Acababan de hacer el amor de manera desesperada y sus respiraciones todavía no se habían tranquilizado. Se habían poseído con furia, intentando que el mundo a su alrededor desapareciera.

			Pero el mundo seguía allí cuando sus latidos volvieron a la normalidad. Allí seguiría y ellos tendrían que despedirse.

			Bea no quería marcharse, y tuvo que admitirlo para sí mientras entrelazaba sus piernas con las de él. No estaba lista para volver a ser sensata, todavía no.

			«No voy a enamorarme de ti». Con cuanta seguridad lo había dicho. Lo había afirmado muy en serio, aunque ahora le parecía increíble que no se hubiera dado cuenta de que eso era imposible. ¿Cómo no se iba a enamorar del hombre que hacía que su corazón se detuviera con solo verlo? Del hombre cuya sonrisa le quitaba el aliento... El hombre que solo tenía que rozarla para que el deseo le recorriera todo el cuerpo.

			Se había enamorado a pesar de todas sus buenas intenciones. Pero eso no duraría mucho: eran diferentes y querían cosas diferentes. Eso lo habían dejado bien claro desde el principio. Aquella era una aventura de verano, una pasión que, llegado el momento, se apagaría por sí sola. Pero, mientras tanto, ¿por qué no aprovecharla al máximo? Si se marchara ahora quizá se pasara la vida arrepintiéndose, soñando con él. ¿No sería mejor quedarse hasta que se les pasara la fiebre? ¿Hasta que pudieran despedirse sin romperse el corazón?

			Solo había una manera de que ella pudiera quedarse.

			–¿Chase?

			Él también estaba muy pensativo.

			–¿Sí?

			–¿Qué te parecería si me quedara hasta que Nick y Georgie volvieran?

			Chase se incorporó sobre un brazo.

			–Antes me dijiste que tenías que irte.

			–Tendría que irme –dijo Bea–. A menos... –hizo una pausa sin saber cómo iba a decirlo.

			–¿A menos qué?

			–A menos que nos casáramos ¡Espera! –le dijo al ver la expresión de incredulidad de él–. No es lo que piensas. Una vez te dije que no quería casarme contigo y todavía lo pienso. Solo sería una acuerdo temporal. Nos divorciaríamos en cuanto tu hermano volviera.

			–No te entiendo.

			–Así podría quedarme en Australia.

			–¡Ah! –dijo él con la voz vacía de expresión.

			Podía entender el punto de vista de Bea, por supuesto. Si se casaban, ella no necesitaría más visados y podría quedarse a vivir en Australia.

			–¿Qué sacaría yo?

			–No tendrías que buscar a nadie para que cuidara de Chloe.

			–No es una razón muy de peso para casarse, ¿no crees?

			–No –tragó ella con dificultad al darse cuenta de la dureza en el tono de su voz–. Solo pensé... Lo que tenemos ahora nos gusta. No va a durar y los dos lo sabemos. Yo soy una chica de ciudad y tú perteneces al desierto... Pero ahora no quiero irme, Chase. Todavía no.

			–Yo tampoco quiero que te marches –admitió él. Después se quedó en silencio, pensativo–. De acuerdo –le dijo al rato con una sonrisa–. La verdad es que cuanto más lo pienso, más me gusta la idea.

		

	


	
		
			Capítulo 8

			 

			CHASE se encontró a Bea recogiendo limones en el jardín cuando volvió a casa la mañana siguiente.

			–He estado haciendo unas cuantas llamadas –le dijo mientras se acercaba a ella–. Nos podemos casar en Townsville.

			Bea lo miró sorprendida.

			–En McKinnon conozco a demasiada gente. Sería como un circo. Primero, nos bombardearían con preguntas; después, querrían celebrar una fiesta... Y, luego, cuando se enteraran de que nos divorciamos, se sentirían muy decepcionados.

			–Townsville me parece bien –le dijo ella.

			–Para finales de esta semana, la manada tiene que estar en el otro extremo de la hacienda y, durante una temporada, no tendremos más clientes. Así que podríamos casarnos el lunes –continuó él–. Tendremos que llevarnos a Chloe –añadió mirando a su sobrinita, que estaba jugando en el césped ajena a la conversación–. Además, podemos hacer algo de compra para aprovechar el viaje.

			–¡Muy romántico! –dijo ella, sarcástica.

			Él la miró sorprendido.

			–Bueno, esto no es un romance, ¿no?

			–No –respondió mirando a los limones que tenía en la mano–. Claro que no.

			No pudo evitar recordar cómo había planeado su boda con Phil. Gracias a Dios, todavía no habían enviado las invitaciones cuando rompieron el compromiso. Phil se había burlado de ella porque deseaba una boda tradicional en la iglesia del barrio, con una fiesta en el jardín de sus padres.

			Luego se había mostrado muy poco entusiasmado y Bea pronto entendió el motivo. Phil no dejaba de decir que no había prisas, que ya estaban viviendo juntos y que no tenía que meterse en una boda, con lo caras que eran. Al mirar hacia atrás, Bea entendía que solo habían sido excusas porque no estaba listo para casarse; al menos, no con ella.

			Y ahora ella estaba pensando en volver a casarse. Pero esta vez no sería una boda tradicional, solo una ceremonia breve, sin invitados y sin familia.

			–¿Qué pasa? –preguntó Chase.

			–Nada. Es solo que no se parece en nada a lo que yo había pensado para mi boda. Eso es todo.

			–Todavía puedes cambiar de opinión –le dijo él.

			Bea lo miró. Estaba a escasos pasos de ella, su figura era espectacular. Tenía un par de botones desabrochados y ella se imaginó desabrochándole los otros, acariciándole el torso desnudo con los labios y una oleada de deseo le recorrió el cuerpo haciendo que se sintiera mareada.

			–¿Bea?

			Ella pestañeó con fuerza.

			–No. No quiero cambiar de opinión.

			–¿Estás segura?

			–Segura.

			–Ven aquí –le dijo él antes de darle un beso.

			Bea sintió que el mundo le daba vueltas. 

			–Merecerá la pena –le aseguró él.

			Bea se sintió al borde del llanto; pero de alguna manera logró sonreír.

			–Lo sé.

			 

			 

			Cuatro días después, volaron en la avioneta de Chase a Townsville. Bea se sintió un poco rara: la última vez que había volado en aquel aparato, él era un total extraño.

			Y ahora... ahora, Chase era su amante, pronto su marido, y ella se sentía completamente segura en sus manos. Todavía no veía el desierto como su hogar, pero ya no le era tan extraño como al principio. No era su estilo de vida, desde luego; pero si a uno le gustaban las noches estrelladas y las puestas de sol espectaculares, el desierto era el mejor lugar para disfrutar de ellas.

			No era su caso, claro. 

			Ella seguía siendo una chica de asfalto de los pies a la cabeza, se recordó a sí misma. Le gustaba el bullicio de la ciudad, no el sonido de los grillos al anochecer; pero eso no significaba que no pudiera apreciar su canto... durante un breve periodo.

			A pesar de todo, Bea no disfrutó tanto de su visita a la ciudad. Se sentía rara al caminar por las aceras atestadas de gente y por el ruido del tráfico. Y eso que Townsville, a pesar de ser una ciudad muy ajetreada, no era Londres ni Sidney. ¿Cómo diablos se las iba a arreglar para volver a ser feliz en la ciudad de nuevo?

			Pero aún no tenía que enfrentarse a ese reto. Todavía tenía dos meses por delante en el desierto, dos meses más con Chase. Y al día siguiente, se celebraba su boda.

			Bea sintió que se animaba cuando dejaron las cosas en el hotel para irse a comer. Chloe insistió en tomar una hamburguesa con patatas y, aunque a Bea le apetecía tomar pescado, cedió ante el entusiasmo de la niña. 

			–Ojalá pudiera comer esto cada día –exclamó la niña.

			Bea se rio.

			–Te cansarías muy pronto.

			–Seguro que no. 

			–Bueno, pero yo me cansaría de prepararlas.

			–¿Me haces una para mi cumpleaños?

			–¿Cuándo es?

			–El quince de julio. Cumplo seis años –dijo, muy orgullosa.

			Bea miró a Chase de reojo. La niña estaba encantada con la boda y Bea no podía decirle que no estaría allí para su cumpleaños. Aquella idea fue como un nubarrón.

			–Ya veremos –fue todo lo que dijo.

			–Me imagino que no servirás hamburguesas cuando te dediques al negocio de la restauración –le dijo Chase cuando la niña estaba absorta en su postre.

			Él pensó que lo mejor era asegurarle a Bea que no se había olvidado de sus planes. Era demasiado fácil olvidarse de todo cuando la tenía frente a él, con aquellos preciosos ojos color miel y aquella preciosa boca sonriéndole.

			En aquel momento, Bea no se podía imaginar cocinando en otro sitio que no fuera la cocina de Calulla Downs, eso por no hablar de empezar un negocio. Pero no quería que Chase pensara que se había olvidado de su acuerdo.

			–No. Me centraré en los canapés; cuanto más sofisticados, mejor.

			Eso lo convencería de que ella no tenía la menor intención de quedarse más de lo necesario. 

			Después de comer, se fueron a comprar un anillo. Bea se sintió muy extraña en la joyería y eligió la alianza más sencilla de todas. Aunque intentó pagarla con su dinero, Chase no se lo permitió.

			–Te lo descontaré de tu sueldo –bromeó él.

			A Bea no le quedó más remedio que aceptarlo.

			–Gracias –le dijo, pensando cómo podría agradecerle lo que estaba haciendo por ella. Obviamente, ella iba a sacar mucho más de aquel matrimonio que él, y no le parecía justo que, además, él tuviera que pagar por todo.

			Bea agarró la caja con el anillo.

			–Es muy bonito.

			–¿Quieres un diamante a juego?

			Bea lo miró insegura. ¿Se trataba de una broma? Era difícil de adivinar solo por su expresión. 

			–No si va a salir también de mi sueldo –dijo con una sonrisa.

			–El diamante saldría del mío –dijo él con tono desenfadado, pero cuando sus ojos se encontraron el corazón de Bea comenzó a latir más deprisa.

			–Tenía un diamante cuando estaba comprometida con Phil –le dijo–. No me sirvió de mucho. Así que, si no te importa, esta vez prefiero evitar todos los preliminares. 

			Chloe estaba impaciente por ir a comprar el vestido que le habían prometido para la boda, de modo que Chase se fue a hacer unos recados mientras Bea y la niña se iban de compras.

			La pequeña eligió un vestido de gasa rosa tan inapropiado para el desierto que Bea la miró con renovado interés. 

			–Creo que debes llevar los complementos apropiados –dijo, y le compró adornos para el pelo y unos zapatos a juego.

			–¿Qué crees que debería ponerme yo? –le preguntó a Chloe.

			La niña eligió un vestido blanco de gasa que llevaba una tiara y un velo a juego; sin embargo, Bea pensó que a Chase no le haría gracia la broma.

			–Me imagino que debería ponerme uno de los vestidos que traje conmigo.

			No quería que Chase pensara que le daba demasiada importancia a la boda. Sin embargo, no tenía nada realmente elegante y no quedaría bien que la dama de honor la eclipsara. Después de todo, era su boda y, quizá, fuera la única.

			Afortunadamente, a Chloe no le gustó al idea de que usara uno de sus vestidos, por lo que tuvo la excusa perfecta para comprarse uno. Al final, encontró un vestido de seda color marfil sin mangas; muy apropiado. También se compró unos zapatos a juego, con unos tacones de vértigo para recordarse la chica que había sido.

			La chica que era, se corrigió deprisa. 

			Contentas con sus compras, se sentaron en una terraza a ver pasar a la gente. 

			–¿Qué desea tomar? –le preguntó la camarera con voz alegre.

			Bea levantó la cabeza sorprendida.

			–¿Emily?

			–¡Bea! –exclamó Bea, igual de sorprendida–. ¿Qué te ha pasado en el pelo? –le preguntó al ver que lo llevaba rizado–. ¡No me digas que se te ha estropeado el secador!

			A Bea no le apetecía hablar de su pelo.

			–Emily, ¿qué estás haciendo aquí? –le preguntó muy seria.

			–¿Que qué estoy haciendo aquí? Tú deberías estar en Sidney.

			–Pensé que estarías con Baz.

			–No funcionó –dijo Emily con un gesto que indicaba que Baz era cosa del pasado–. Iba de camino a Sidney para encontrarme contigo y paré aquí. Esto me gustó y decidí quedarme unas semanas para ganar dinero y hacer alguna excursión. 

			Bea se metió la libreta en el bolsillo.

			–Así que eso explica mis motivos, pero no por qué estás tú aquí y con el pelo encrespado.

			–¡No está encrespado! Es solo que... es más fácil así.

			–¡Emily! –Chloe le tiró del delantal, ignorando la mirada de advertencia de Bea–. Bea y Chase se van a casar mañana y yo soy la dama de honor.

			–¿Cómo? Me parece que no he oído bien –dijo Emily, meneando la cabeza como para aclarar el oído–. Sé que no es posible que hayas dicho que Bea se va a casar. A menos que te refieras a otra Bea. Porque yo tengo una amiga que se llama Bea que ni soñaría con casarse sin decírmelo. ¿Estás segura de que no te equivocas?

			La niña no entendió muy bien el sarcasmo de Emily. 

			–No. Es esta Bea.

			Emily parecía horrorizada.

			–¿Bea?

			–No es lo que parece.

			–¿Te vas a casar con Chase Sutherland? ¿Qué ha pasado?

			–Ahora no te lo puedo explicar –le dijo Bea señalando a la niña con los ojos–. ¿Por qué no quedamos más tarde?

			–¿En qué hotel estás?

			Cuando Bea se lo dijo, Emily dejó escapar un silbido.

			–Es el mejor de la ciudad. Podemos quedar en el bar del hotel a las seis y media. Y espero que estés lista para contármelo todo. 

			A Chase no le sorprendió enterarse de que Emily lo había dejado con Baz. Lo que no entendía era por qué Bea parecía preocupada por no haberle dicho a su amiga que se casaba.

			–Tarde o temprano tenía que enterarse. Si no, ¿cómo ibas a explicarle que te quedabas a vivir en Sidney? Yo acostaré a Chloe –le ofreció finalmente–. Ve con tu amiga.

			Emily estaba esperándola en el bar.

			–Venga. Suéltalo.

			–No hay mucho que contar –le dijo Bea, encaramándose a un taburete a su lado. Le explicó que Nick iba a quedarse una temporada en Estados Unidos con Georgia y que como su visado estaba a punto de expirar habían decidido casarse para solucionar los dos temas.

			–Tú no tienes problemas. Te puedes quedar aquí todo el tiempo que quieras.

			–¡Pensé que odiabas el desierto!

			Bea apartó los ojos de Emily.

			–No tengo intenciones de quedarme mucho tiempo. Chase y yo hemos acordado que en cuanto vuelva Nick, me marcharé. Pero esta vez podré quedarme en Sidney.

			–No puedo creerlo. Estás viviendo mi fantasía.

			–Pensé que tu fantasía era casarte con Baz. ¿Qué sucedió?

			Emily suspiró.

			–Tenías razón con respecto a él. Al final me aburrí. En Calulla Downs, él estaba fuera todo el día y solo nos veíamos durante la noche; pero en cuanto pasamos veinticuatro horas juntos, empezamos a cansarnos el uno del otro. Baz solo hablaba de los caballos, del ganado y del próximo rodeo.

			–¿Qué vas a hacer ahora?

			–Creo que disfrutaré una temporada de la playa –le dijo Emily con alegría–. Pero eso no impide que me muera de envidia por ti.

			–Bueno, Emily. No es como si nos fuéramos a casar de verdad.

			–Pero te va a poner un anillo en el dedo, ¿no? ¿Qué más necesitas para estar casada?

			–Sí; pero solo serán dos meses, Emily.

			–¿Te estás acostando con él?

			Bea no respondió.

			–¡Eso quiere decir que sí! Siempre pensé que entre vosotros dos había algo.

			–No es gran cosa.

			–Vamos, Bea. Sé que no está para morirse; pero tampoco es feo. ¡Imagínate, vas a ser la señora de esa hacienda!

			–No es mi tipo –murmuró Bea.

			–No te estarías acostando con él si no lo fuera –le dijo Emily. Después se quedó pensativa–. Estás enamorada de él, ¿verdad?

			–No –casi gritó Bea–. De acuerdo, lo encuentro atractivo –añadió, más calmada–; pero lo nuestro es solo sexo. 

			Estaba desesperada por convencer a su amiga o, tal vez, por convencerse a sí misma.

			–No tengo la menor intención de quedarme atrapada en el desierto –dijo en voz alta–. Estoy deseando volver a Sidney.

			–No hace falta que grites, Bea. Todos los sabemos muy bien –dijo Chase detrás de ella.

			Emily se volvió sorprendida al oír su voz y se encontró con una expresión fría.

			–Siento molestarte, pero Chloe insiste en que vayas a darle las buenas noches.

			Bea dudó un instante. Quería explicarle lo que había oído; pero ¿qué podía decirle? A Chase no le gustaría que le dijera que estaba enamorada de él. Se iban a casar al día siguiente y si le decía algo, él se sentiría atrapado.

			–Subo ahora –dijo con torpeza–. Hasta luego, Emily.

			Cuando volvió a bajar, Emily se había marchado y Chase estaba sentado solo, mirando fijamente su cerveza.

			–¿Dónde está Emily? –preguntó.

			–Había quedado con un monitor de buceo que me imagino que será el sustituto de Baz.

			–¿Te ha dicho cómo puedo ponerme en contacto con ella?

			–No, pero viene mañana a la boda.

			Bea se sentó a su lado. Quería mucho a su amiga, pero no se fiaba de ella.

			–¿No le dijiste que queríamos algo sencillo?

			–Lo intenté, pero insistió en ser tu testigo. No encontré un buen motivo para negarme.

			Su voz sonaba agradable pero distante, y a Bea se le encogió el corazón.

			–Chase... –empezó a decir de manera impulsiva, pero él no la dejó continuar.

			–No hace falta que digas nada, Bea –le dijo–. Los dos conocemos los términos de nuestro acuerdo. Estaremos casados durante dos meses y adónde vayas o lo que hagas después de eso es solo asunto tuyo.

			 

			 

			«¡Estamos casados!». Bea miró la alianza que llevaba en el dedo e intentó asimilarlo. La ceremonia la recordaba borrosa; solo se acordaba de haber agarrado la mano de Chase con fuerza. 

			La distancia que había surgido entre ellos el día anterior se había resuelto en la cama, y habían llegado a la conclusión de que aprovecharían al máximo el tiempo que les quedaba juntos. Esa mañana, Chase le dio un ramo de flores silvestres precioso.

			Bea se mostró encantada.

			–Son preciosas –dijo ella, y le dio un beso en la mejilla.

			–Elegí las que me recordaban a ti.

			Al ver la complicidad que había entre ellos, Emily levantó los ojos al cielo.

			–Y yo me tengo que creer que no estás enamorada –murmuró desde su banco, pero nadie la oyó.

			El día resultó perfecto. Emily apareció con su monitor que, casualmente, se parecía muchísimo a Baz. A pesar de que Chloe insistió en que fueran a comer hamburguesas, comieron en un restaurante con vistas al mar y pasaron la tarde en la terraza.

			Bea estuvo todo el tiempo consciente de Chase, su marido. Un marido provisional; pero suyo para los dos próximos meses. Ahora, solo podía pensar en el momento de marcharse con él a la cama.

			Cuando Emily se puso de pie y dijo que tenía que marcharse, ella apenas protestó. Ahora solo les quedaba acostar a la niña y estarían por fin solos.

			Al principio, Chloe no quería ni oír hablar de quitarse el vestido; pero, finalmente, Bea pudo convencerla de que se metiera en la cama. En un segundo, la pequeña se quedó dormida. Bea le dio un beso de buenas noches y se fue de puntillas al cuarto de al lado.

			Chase estaba tumbado sobre la cama con la cabeza apoyada en los brazos. Se miraron durante un momento y, después, él le sonrió y extendió una mano hacia ella.

			Bea se quitó los zapatos y se tumbó en la cama junto a él.

			–¡Ya está! –le dijo.

			Chase acarició el anillo.

			–¿Te ha resultado muy difícil?

			–En absoluto –le respondió con sinceridad–. De hecho, diría que ha sido la boda perfecta. Solo nosotros dos, sin presiones familiares ni compromisos.

			Chase atrapó a Bea entre sus brazos y se inclinó para besarla.

			–Pero hay cosas que aún podemos mejorar. Si practicamos...

			 

			 

			Bea pasó la luna de miel comprando fruta y verduras que no se podían cultivar en Calulla Downs. Cuando llegaron a casa, apenas tuvo tiempo de deshacer la maleta antes de ponerse a preparar la cena.

			Cada vez que movía la mano, la alianza brillaba bajo la luz. Esperaba que los vaqueros hicieran algún comentario al respecto; pero no, como siempre solo hablaron del ganado y de los caballos. Bea se preguntó si habrían notado que Chase y ella no estuvieron la noche anterior.

			–¿Saben que nos hemos casado ayer? –le preguntó a Chase cuando todos se hubieron marchado.

			Chase se encogió de hombros. 

			–Creo que sí. Yo se lo dije a Doug cuando le dije que estaría un par de días fuera.

			–No puedo creerme que no hayan dicho nada.

			–¿Qué esperabas? ¿Que salieran a recibirte con champán?

			–No sé; quizá la enhorabuena.

			–No son muy sociables, ya los conoces. De todas formas, ¿para qué quieres que te den la enhorabuena si no es un matrimonio de verdad?

			–¡Pero eso ellos no lo saben!

			Bea pensó que quizá la veían como a una más, con anillo o sin él. Debían de estar tan seguros de que no pertenecía a aquel lugar que no se molestaron en gastar sus escasas palabras con ella.

			Ella les enseñaría que no era la niña tonta de ciudad que, obviamente, pensaban que era. Que si se lo proponía, podía adaptarse a cualquier lugar. En aquel instante, se juró que cuando se marchara, la iban a echar de menos.

			Para empezar, le dijo a Chase que quería volver a montar a caballo. Después, se propuso prestar más atención a las conversaciones sobre ganado. Sin embargo, aquel asunto le resultó más difícil de lo que imaginaba, porque la mayoría de las veces no entendía de qué estaban hablando. 

			Un día, decidió que lo mejor sería ir a verlos trabajar con la manada. 

			Pero no eligió un buen día. Cuando llegó allí, estaban quitándole los cuernos a los terneros y había sangre por todas partes. El ganado no dejaba de moverse inquieto, mugiendo, lo que la puso aún más nerviosa. Desde luego, allí no había nada que ella pudiera hacer. Decidió que lo mejor sería volver cuando vio una cancilla abierta. Pensó que lo mejor sería cerrarla para que no se escapara el ganado. Así, al menos, ayudaría en algo.

			–¿Se puede saber qué estás haciendo? –Chase llegó a su lado en un instante–. Estamos a punto de meter ahí a un grupo de terneros. ¡Quítate de en medio! –le gritó desde el caballo–. ¡Y no vuelvas a salir de casa sin sombrero!

			Bea agachó la cabeza y se dirigió de vuelta a la casa. Parecía que, cuanto más lo intentaba, más patente resultaba que no pertenecía a aquel lugar.

			Es noche, cuando se fueron a la cama, los dos estaban muy callados.

			–Siento lo de la cancilla –dijo ella en la oscuridad.

			Después de una pequeña pausa, Chase dejó escapar un suspiro.

			–Yo también lo siento –le dijo él–. No debí haberte gritado.

			Bea no respondió, por lo que él se deslizó hacia ella y comenzó a besarle el hombro. Aunque estaba bastante deprimida, no pudo evitar que la oleada de deseo la invadiera. Así que lo rodeó con sus brazos, correspondiendo a sus caricias.

			–Los dos hemos tenido un mal día. Disfrutemos de una buena noche.

			Ese era el único lugar en el que encajaba; pero no podían pasar todo el tiempo en la cama, pensó Bea más tarde, recordando lo que les había pasado a Emily y a Baz. Obviamente, no iba a lograr formar parte de aquel lugar. Chase era un tipo duro y necesitaba una mujer que estuviera a su altura. Lo que él necesitaba era una compañera, no una carga.

			Sería mejor tener aquello siempre presente, se dijo con rudeza, porque Chase seguro que no lo olvidaría.

		

	


	
		
			Capítulo 9

			 

			Y POR SI acaso necesitaba que alguien se lo recordara, dos días más tarde, apareció Erin, la prima de Georgia.

			Ella y su marido tenían una hacienda, le explicó Chase cuando le dio la noticia de que se quedarían un par de días con ellos. Por lo visto se dirigían hacia una hacienda vecina para comprar semen de toro, o algo así. Bea nunca entendió muy bien lo que estaban haciendo; pero tampoco pensaba preguntar. 

			Desde el momento en que Erin apareció por la hacienda, enfundada en sus vaqueros y con su sombreo bien calado, se dedicó a hacerle sentir a Bea lo inadecuada que era. 

			Quizá había llegado para mostrarle a Chase la clase de mujer que realmente necesitaba. Estaba todo el día fuera con los hombres y, durante la cena, se unía a sus discusiones sobre el ganado, los pozos, el precio de la comida... Todos la aceptaron como alguien que sabía de lo que estaba hablando.

			Era alta y delgada y los vaqueros y la camisa le sentaban de maravilla. La primera noche que vio que Bea se había cambiado para la cena, la miró sorprendida.

			–Está claro que no creciste en el desierto –le dijo con una risita.

			Evidentemente, Erin hubiera preferido morirse antes que ponerse algo tan frívolo. No llevaba ni rastro de maquillaje y era difícil imaginársela metiendo los pies en unos zapatos de tacón o buscando un enchufe para el secador de pero. Pero tampoco necesitaba nada de eso. Llevaba el pelo corto y sus piernas eran tan largas que no necesitaba ningún centímetro de más. Era muy guapa al natural y tenía la piel perfecta, ¿para qué se iba a maquillar?

			Estaba claro que no podía competir con ella en nada, así que lo mejor era no intentarlo. Y estaba claro que la mujer debía de opinar lo mismo, pues su actitud hacia ella era mitad divertida mitad condescendiente. 

			Cuando Chase se la presentó como su esposa, Erin no intentó ocultar su sorpresa. No preguntó cómo era posible; pero tampoco hizo falta.

			–Discúlpame si me mostré muy sorprendida –le explicó a Bea, cuando se ofreció a ayudarla en la cocina–. Ya habíamos desistido de que Chase se casara. Nunca pensamos que superaría lo que Georgie... ¡Oh! –inmediatamente, la mujer se llevó una mano a la boca disimulando muy mal–. ¿No habré dicho algo que no debía, verdad?

			Bea apretó los dientes, pero siguió picando cebolla.

			–No importa. Chase ya me lo contó todo –dijo con tranquilidad.

			–Entonces, debes de saber que la adoraba.

			Bea apretó los dedos en torno al cuchillo.

			–Sí, pero yo siempre he pensado que es mejor ser el último amor que el primero.

			–Tienes mucho coraje –dijo Erin con una sonrisa falsa–. Yo tenía muchos celos de ella cuando éramos pequeñas. Georgie no solo es guapa y encantadora, sino que además es una fantástica amazona.

			Erin agarró otro tomate.

			–Tengo entendido que eres una cocinera muy buena –le dijo mientras destrozaba el tomate.

			Bea le sonrió con desgana.

			–Sí. A Chase le encanta cómo cocino –dijo con ternura–. Entre otras cosas, claro.

			Erin miró hacia lo que estaba haciendo.

			–Me ha dicho que eres de Londres –dijo la mujer, como si dijera «Marte»–. Debes de echar de menos la gran ciudad.

			–En absoluto –declaró ella, levantando la barbilla.

			Pero por mucho que le costara admitirlo, la mujer estaba logrando molestarla. ¿Por qué estaba perdiendo el tiempo en que la aceptaran? Estaba claro que nunca iba a encajar. 

			El propio Chase se lo había dicho no hacía mucho. Ni siquiera sabía si él quería que se quedara. Cuando le hacía el amor era difícil imaginarse que no sentía nada por ella; pero, desde luego, era bien cuidadoso de no dejar que nada escapara de sus labios. Parecía que estaba muy contento con la situación y que no pensaba mucho en el futuro.

			Ella debería hacer lo mismo.

			Bea pensó en eso cuando la mujer volvió con los hombres al patio, después de haber destrozado unos cuantos tomates.

			¿Estaría cometiendo el error de confundir el deseo y la pasión con el amor? Normalmente acusaba a Emily de hacerlo, ahora era ella la que había caído en el mismo sueño romántico. ¿Por qué si no iba a haber empezado a soñar con galopar por el desierto o ayudar con el ganado?

			¿Realmente creía que iba a engañar a Chase con tanta facilidad para que aceptara pasar el resto su vida con ella? Se había dejado arrastrar por la intensidad de su atracción física, olvidándose de lo poco que tenían en común.

			El lado sensato de Bea volvía a resurgir después de semanas de olvido. ¿En qué habría estado pensando? ¿Realmente había creído que podía ser feliz en aquel lugar?

			Lo malo era que ahora no se podía imaginar la felicidad lejos de Chase.

			Bueno, no había prisas, se dijo Bea. Nick y Georgie no volverían hasta dentro de tres semanas, al menos. Tenía tiempo suficiente para pensar en sus sentimientos y aclarar su ideas.

			Mientras tanto, se lo tomaría con calma y disfrutaría de lo que tenía con Chase sin pretender que era distinta. Y si a Erin y a los vaqueros no les gustaba, peor para ellos.

			 

			 

			–¿Te gustaría salir a dar una vuelta?

			Había pasado una semana y, cuando Chase entró en su despacho, se encontró a Bea hojeando un libro de cocina.

			–¿Dar una vuelta? –repitió ella, imaginándose una feria con atracciones y helados–. ¿Adónde?

			–Acabo de hablar con una agencia inmobiliaria en McKinnon –le explicó Chase–. Hay una finca a la venta al otro lado de la ciudad.

			Bea cerró el libro que tenía en la mano y se incorporó. 

			–¿Estás pensando comprar algo?

			–Me gustaría ir a echarle un vistazo –le dijo– y me preguntaba si te gustaría venir conmigo.

			–¿Yo?

			El lado sensato de Bea le dijo que tuviera cuidado. Las cosas entre ellos habían mejorado desde que había dejado de fingir que podía encajar allí. Aunque quizá también se debiera a que Chase había pasado mucho tiempo fuera, ocupado con el ganado.

			–Yo no podría darte ningún consejo sobre una hacienda –le dijo la Bea sensata, aunque a la nueva Bea romántica le encantaba la idea de ir a cualquier sitio con él. 

			–Eso no importa –le dijo Chase–. Estoy seguro de que a Julie no le importaría ocuparse de Chloe, y tú tendrías algo diferente que hacer –continuó él, consciente de lo que deseaba que ella aceptara.

			Y Bea, plenamente consciente de lo que lo deseaba, aceptó. Solo porque no podía encontrar una buena razón para no hacerlo, se dijo para justificarse.

			–¿Cómo se llama la finca? –preguntó Bea al sentarse en el asiento del copiloto.

			–Wilbara –le respondió Chase mientras preparaba el aparato–. Recuerdo que era una finca bastante grande a la que luego se le unieron otras dos. Los propietarios tenían ganado; pero abandonaron la casa. Una pena, porque la tierra es muy buena.

			Llevaban unos tres cuartos de hora volando cuando Chase se asomó para mirar la tierra.

			–Esto debe de ser.

			Bea se asomó por la ventana. ¿Cómo diablos podía saber dónde estaban? A ella le parecía el mismo terreno árido y rojo de todo el desierto. 

			–¿A esto lo llamas «una tierra muy buena»? –preguntó sin poder evitarlo.

			–Por aquí no tenemos los campos verdes de Inglaterra –le dijo él–; pero deberías ver esto después de la estación húmeda. Si llueve como tiene que llover, la hierba te podría cubrir la cabeza.

			–No me lo puedo imaginar –respondió ella, sorprendida.

			–Es precioso –le dijo Chase con ternura–. Nunca has visto nada igual.

			–Suena muy bien.

			Esa era su oportunidad para decirle que podía verlo por sí misma si se quedaba unos meses más o para sugerirle que le gustaría mostrarle la transformación milagrosa de la tierra; sin embargo no aprovechó la ocasión.

			Bea se enfadó consigo misma por sentirse decepcionada. Se suponía que tenía que vivir el presente y disfrutar de su relación mientras durara.

			–Tendrás que mandarme una foto –le dijo un poco crispada.

			Chase se giró en seco para mirarla, pero ella fingió estar observando a dos canguros que iban saltando debajo de ellos.

			–Claro –le respondió, cortante.

			Cuando aterrizaron en Wilbara, un personaje con aspecto de loco estaba allí esperándolos.

			–Me llamo Wal. Me dijeron que vendría hoy a echar un vistazo –dijo, lacónico–. He traído la camioneta para enseñarle la finca.

			Los tres se sentaron en los asientos de delante. El hombre arrancó el vehículo y, traqueteando por el camino irregular, empezaron a recorrer los caminos. Bea, que iba en el medio, tan pronto era sacudida hacia un lado como al otro.

			–Lo siento –murmuró ella, cuando sintió un sacudida que la enviaba contra Wal.

			–No se preocupe –dijo el hombre alegremente–. No se me ha echado una chica bonita encima desde hace mucho tiempo.

			Bea se apretó contra Chase, pensando que no le extrañaba nada; obviamente, ducharse no era una de sus prioridades.

			Se quedó pasmada cuando se enteró de que lo habían dejado allí solo.

			–¿No se siente solo?

			–¡Ca! –respondió el hombre.

			–¿Qué hace todo el día?

			–Me encanta matar animales salvajes –respondió él, con una sonrisa mellada.

			Bea sonrió nerviosa. No sabía muy bien qué pensar de aquel hombre. Obviamente, el sentimiento era mutuo.

			–¿Llevan mucho tiempo casados? –preguntó él, mirando con curiosidad hacia Chase.

			–No, no mucho.

			Bea deseó que mirara hacia delante. El camino iba serpenteando entre arbustos y estaba lleno de baches y de rocas que Wal no evitaba hasta el último instante, con el consiguiente volantazo.

			–Yo estuve casado una vez –dijo, evitando una gran piedra por milímetros. Después se rascó la cabeza, pensativo–. Ahora no me acuerdo de cómo se llamaba.

			Cuando acabó el recorrido, Bea tenía todo el cuerpo dolorido y se sentía mareada. 

			Aunque no era una entendida, pensó que las cabezas de ganado que había por allí sueltas tenían buen aspecto. Aunque no opinaba lo mismo de la finca en sí; las cercas estaban rotas y los pozos, abandonados.

			–¿Adónde vamos? –le preguntó a Chase, sorprendida al ver que se despedía del hombre.

			–Nos vamos.

			–Pero si aún no hemos visto la casa.

			–Pensé que te alegrarías –le dijo él, cansado de oírla quejarse–. No creo que esté en buenas condiciones –le dijo agarrándola del brazo para llevarla hacia el avión.

			Bea se libró de él.

			–Pero ahí es donde... –Bea se detuvo a tiempo para no decir «vamos»– vas a vivir si compras Wilbara. No puedo creer que ni siquiera desees echar un vistazo.

			–¿Quieren ver la casa? –preguntó Wal, servicial.

			–Sí, por favor.

			Los llevó por un camino igual de malo que los demás y paró junto a la puerta de una casa en ruinas.

			–Ahí tienen –le dijo–. Bienvenidos a Wilbara.

			Bea, que ya se había acostumbrado a Calulla Downs, con su exuberante jardín, se quedó de piedra al ver el aspecto deprimente que presentaba la casa, en medio de un patio polvoriento y rodeada de cabañas medio derruidas. 

			El interior no ofrecía mucho mejor aspecto. Al caminar iban dejando las huellas sobre una capa espesa de polvo. Wal los llevó por un pasillo, disfrutando de su nuevo papel de guía.

			–¡El nidito de amor! –exclamó abriendo una puerta.

			–¿Qué? –preguntó Bea, sorprendida.

			–El dormitorio principal –se corrigió el hombre con un guiño. 

			Bea se puso colorada; pero Chase solo le preguntó cuántos dormitorios había.

			–Seis o siete. Entonces las familias eran muy numerosas. ¿Están planeando tener hijos?

			–De momento no –respondió Chase, mirando la cara colorada de Bea.

			–Hace falta practicar primero, ¿eh? –preguntó el hombre con una sonrisa indecente a los ojos de Bea.

			–¿Qué pretende este tipo? –le preguntó a Chase al oído.

			–Solo intenta picarte.

			–Pues lo está consiguiendo.

			–Ignóralo.

			Bea metió la nariz en otra habitación polvorienta.

			–¡Dios, qué basurero!

			–Fuiste tú la que insistió en venir! –le contestó Chase, irritado.

			Bea le dio al interruptor de la luz para ver si un poco de claridad mejoraba el aspecto del lugar, pero no sucedió nada.

			–No hay electricidad –los informó el hombre–. Pero pueden arreglar el generador si quieren –añadió, como si la electricidad fuera algo opcional que uno podía o no desear.

			–Cariño, creo que necesitaremos el generador –dijo Bea bromeando–. Sabes que tengo que enchufar mi secador.

			Wal pensó que era un buen chiste.

			–¡Secador! –repitió riéndose. ¿Quién podía necesitar un secador en el desierto?

			Wal acompañó a Chase al exterior y Bea entró a inspeccionar la cocina. Se quedó de pie en medio de la estancia, mirando alrededor. Qué pena que todo estuviera tan sucio y tan abandonado. El lugar era espacioso y, si lo miraba con detenimiento, tenía muchas posibilidades. 

			Se dio la vuelta, imaginándose lo que haría, cuando, de repente, se paró aterrorizada.

			–Dios.. mío... –gimió antes de emitir un grito aterrador.

			El horror atenazó su cuerpo mientras miraba la araña gigante que tenía delante. Era un monstruo del tamaño de la mano de un hombre, con unas patas, ocho para ser exactos, tan gordas como dedos. Bea no podía verle los ojos; pero estaba segura de que la estaba mirando a ella.

			Lentamente, empezó a retroceder de espaldas hacia la puerta. De ningún modo pensaba darle la espalda a semejante criatura. Entonces, gritó de nuevo al toparse con Chase, que había entrado corriendo en la habitación.

			–¿Qué pasa? –preguntó él, asustado.

			Bea se agarró a él. 

			–U.. una ta... ta... –dijo ella, señalando hacia el animal.

			–Por Dios, Bea. Es solo una araña –dijo separando a Bea con impaciencia.

			–¡Es una tarántula inmensa! –se quejó ella.

			–Desde luego, está gorda –dijo Wal, dirigiéndose hacia el animal.

			–¡No se acerque! –le gritó Bea.

			Chase la miró enfadado.

			–Quieres dejar de portarte como una histérica. No te va a hacer nada.

			–Podría hacerle algo a él. Parece dispuesta a saltar.

			–¡No seas ridícula! La arañas no atacan si no se las provoca.

			–A veces, sí –intervino Wal–. Sé de un tío que fue a abrir un cajón y un monstruo como este le saltó a la cara y lo mordió –explicó el hombre, representando la escena con su propia mano.

			–Tengo ganas de devolver –gimió Bea.

			–¡No hagas tantos aspavientos! –le ordenó Chase, llevándosela afuera.

			Estaba siendo tan desagradable con ella que Bea, que había estado a punto de llorar, se soltó y lo miró enfadada. ¿Qué pasaba con el amor y la protección? Cualquier marido habría tomado a su mujer en brazos y la habría salvado encantado y, después, habría matado al monstruo para demostrar su amor.

			Al momento, el hombre salió por la puerta.

			–¿Está bien, Wal?

			–Yo sí. Pero no se puede decir lo mismo de esa alimaña. Ya le dije que me gustaba matar animales salvajes.

			Bea estaba deseando volver al avión. Wal los llevó en la camioneta. 

			–Hasta pronto –le dijo el hombre a modo de despedida.

			–Me ha dicho «hasta pronto» –le dijo Bea a Chase mientras se ponían los cinturones–. Debía de estar bromeando.

			–¿Por qué?

			Ella lo miró atónita.

			–¿No estarás pensando en serio volver a este lugar?

			–No sé por qué no. Es una buena tierra.

			–¡Está llena de alimañas!

			Chase chasqueó la lengua, molesto. ¿Por qué era tan exagerada? Nunca debería haberla llevado allí. Sabía que la horrorizaría el estado de la casa; por eso no había querido que entrara. Y después, había tenido que aparecer esa tarántula.

			Ahora ni siquiera se plantearía vivir allí.

			Quizá eso era lo mejor, se dijo. Toda la idea había sido una estupidez.

			Antes incluso de que apareciera la araña, él ya sabía que nunca podría llevar a una mujer como Bea a Wilbara. Una mujer que se arreglaba el pelo cada día y que utilizaba estúpidos zapatos de tacón. Solo lo había hecho para confirmar lo inapropiada que era, se dijo a sí mismo.

			Además, pronto se iría. Él lo sabía desde hacía mucho tiempo. A veces, había soñado que quizá podría adaptarse; pero, después, cuando llegaba a casa, se la encontraba haciendo cosas tan extrañas como pintarse las uñas de los pies.

			Él podría comprar Wilbara; pero si lo hacía, se quedaría sin Bea.

			–¿No estarás pensando en serio comprarte esa finca? –irrumpió ella en sus pensamientos.

			–Es eso o quedarme en casa con Nick y Georgie –dijo, cortante.

			–Pero no puedes vivir en un sitio como este tú solo –objetó ella.

			Chase deseó que dejara de pasearle por las narices que ella no estaría con él para ayudarlo. Ya lo sabía muy bien.

			–No estaré solo –le dijo con sequedad–. Tendré a los vaqueros, que no pondrán el grito en el cielo por el polvo. Además, no tienen que lavarse el pelo a diario.

			–Deberías ofrecerle trabajo a Wal; está claro que él no necesita lavarse.

			–Pensaba hacerlo de toda maneras –dijo Chase–. Conoce muy bien el terreno y sabe de ganado. Me puede resultar de gran utilidad.

			«No como ella». ¿Por qué no se lo decía claramente?

			Bea se encogió de hombros, enfadada.

			–Si quieres pasar el resto de tu vida en un lugar en ruinas lleno de araña gigantes, adelante, cómprate Wilbara.

			–¿A ti qué más te da? –replicó Chase–. Tú no estarás allí –le recordó con brutalidad.

			–No. Eso está claro –le dijo ella–. Estaré en Sidney, disfrutando de nimiedades como agua corriente, teléfono o electricidad y, mientras estoy preparando mis canapés, pensaré en ti en aquella horrenda cocina. Porque serás tú el que tenga que cocinar. ¡Nunca conseguirás que nadie trabaje en aquellas condiciones!

			Chase apretó los labios.

			–Quizá me case –dijo con un tono desagradable–. Seguro que encuentro a alguien a quien no le importe ensuciarse las manos y que desee trabajar conmigo para sacar aquel lugar adelante.

			–¡Qué bien! –dijo Bea, lívida por la furia–. Lo malo es que ya estás casado.

			–Pero no por mucho tiempo. Nick y Georgie volverán pronto.

			–Por mí, cuanto antes nos divorciemos, mejor –dijo Bea, demasiado dolida para pensar en lo que decía–. Seguro que Erin te encuentra a alguien.

			–Qué casualidad –dijo Chase con los labios apretados–. Cuando estuvo aquí, me dijo que conocía a una chica de una hacienda vecina con la que seguro que congeniaría. Por eso se mostró tan molesta al encontrarme casado.

			–Parece que es justo lo que necesitas. Por mí, ni te preocupes. Si quieres, puedes darle un anillo en cuanto lleguemos.

			–Quizá lo haga.

			No se volvieron a dirigir la palabra durante el resto del viaje. Chase había dejado el coche aparcado a la sombra y Bea se montó dando un portazo. Chase detestaba que hiciera eso.

			«Para que aprenda», pensó ella.

			Los dos estaban tan enfadados que ninguno se dio cuenta del vehículo aparcado junto al patio. Bea salió del coche dando un portazo de nuevo y se dirigió a la casa sin mirar atrás. Chase cerró su puerta aún con más fuerza.

			–¡Bea, Bea! –Chloe salió corriendo de la casa para recibirla–. Adivina quién ha venido.

			Bea se llevó una gran sorpresa.

			–¿Qué estás...? –comenzó a decir, pero en aquel momento salió por la puerta una mujer preciosa con una sonrisa muy famosa.

			–¡Georgie! –exclamó Chase con una gran sonrisa.

			La mujer se arrojó en sus brazos y Bea sintió que su enfado se esfumaba, reemplazado por una gran tristeza. Georgie estaba de vuelta, ya no había excusa para permanecer allí más tiempo.

		

	


	
		
			Capítulo 10

			 

			NO ESTOY lista», pensó notando que el pánico la invadía. Por su puesto que quería irse, sobre todo, después de un día como aquel; pero todavía no.

			–Y tú debes de ser Bea –dijo Georgie agarrándola de las manos con una sonrisa deslumbrante–. No sé cómo darte las gracias por cuidar tan bien de Chloe.

			De alguna manera, Bea se encontró caminando hacia la casa envuelta en el halo cálido de Georgie. No había querido que le gustara y, mentalmente, luchaba por resistirse a sus encantos; pero era algo imposible. Simplemente, era encantadora, justo lo que Chase le había dicho.

			Bea se sentía un poco mareada y meneó la cabeza para despejarla. Hacía un minuto, había tenido una fuerte pelea con Chase y ahora todo eran besos y abrazos y felicitaciones.

			Georgie se la presentó a Nick, que resultó tan atractivo como Emily le había dicho. Tenía unos ojos grandes, una voz profunda y una sonrisa devastadora.

			No se parecía en nada a Chase. Bea miró del uno al otro. Resultaba difícil creer que fueran hermanos. Al lado de la simpatía y el encanto natural de Nick, Chase parecía reservado y serio.

			–Así que tú eres mi nueva cuñada –dijo Nick sonriendo mientras sujetaba el brazo de Bea para estudiarla–. Ya nos lo han contado todo de ti.

			Sus halagos parecían molestar a Chase, que se volvió hacia Georgie con el ceño fruncido.

			–¿Qué estáis haciendo aquí?

			A Georgie pareció sorprenderla su tono.

			–He acabado la película y estábamos a punto de irnos de luna de miel a México cuando recibí una llamada extraordinaria de mi prima Erin. ¡Me dijo que te habías casado! –explicó con los ojos muy abiertos–. Sabíamos que no te habrías casado sin nosotros a menos que algo marchara mal, y yo temía que tuviera que ver con Chloe.

			–¿Por qué no llamasteis? –dijo Chase, irritado–. Os habríamos dicho que no pasaba nada.

			–Lo intentamos, pero no logramos dar contigo. Me entró el pánico e insistí en volver de inmediato. Tuve miedo durante todo el camino. Casi me da un ataque cuando llegamos aquí y no encontramos a nadie –les confió Georgie–. Afortunadamente, se me ocurrió ir a ver a Julie y me encontré allí a Chloe. La niña me dijo que os habías enamorado, lo cual resultó un alivio.

			«¡Vaya!». A Chase no le iba a gustar aquello.

			–Que Chloe dijo ¿qué?

			–Le dije a mamá que os había visto a ti y a Bea besándoos –aclaró la pequeña–. Y le enseñé mi vestido de dama de honor.

			–Voy a poner la tetera a hervir –se ofreció Bea al ver los labios apretados de Chase.

			–No hay tiempo para tomar el té –dijo Georgie alegremente–. Nick ha metido una botella de champán en el frigorífico. Ve a buscarla, cariño –le pidió a su marido–. ¡Tenemos tanto que celebrar!

			Nick desapareció obedientemente y Georgie acarició el brazos de Chase y le dio un beso en la mejilla.

			–Tengo que admitir que estamos un poco dolidos –dijo a modo de reproche–. Sabes que nos hubiera gustado estar aquí para tu boda.

			–No os lo dije porque no era importante –dijo Chase, con los labios apretados para controlar el temperamento.

			«¡Encantador!», pensó Bea con amargura.

			Sorprendida, Georgie apartó la mano de su brazo.

			–¿Qué?

			–Me temo que Chloe no entiende la situación –dijo él, cortante–. Nuestro matrimonio fue un arreglo práctico para que Bea pudiera quedarse en Australia. Tu prima podía haberse ahorrado esa llamada y vosotros podíais haber pasado esas vacaciones en México.

			Georgie miró de él a Bea con una expresión de asombro.

			–¿Es cierto?

			–Totalmente –dijo Bea con una sonrisa. Ya que Chase estaba siendo sincero hasta el punto de ser brusco, no había ninguna necesidad de que ella fingiera otra cosa–. El matrimonio solo era para que yo pudiera quedarme porque mi visado estaba a punto de expirar. Acordamos que nos divorciaríamos en cuanto vosotros volvierais. De hecho, ahora mismo estábamos hablando del tema, ¿verdad, Chase?

			–Es cierto –asintió él.

			–¡Aquí está! –dijo Nick irrumpiendo en el patio con la botella de champán en la mano, pero se paró en seco al sentir la atmósfera tensa–. ¿Me he perdido algo? 

			Chase le explicó a su hermano la situación.

			–¿De verdad te vas a Sidney? –le preguntó Georgie a Bea cuando se unió a ella en la cocina después de acostar a Chloe.

			–Ese fue el trato –Bea ya tenía sus emociones bien controladas–. Me gustaría montar un negocio de restauración.

			Georgie se sentó a la mesa. 

			–¿Qué pasa contigo y con Chase?

			–Fue un trato temporal –dijo Bea, consiguiendo que pareciera que no le importaba–. Le estoy muy agradecida; si no se hubiera casado conmigo, ahora ya estaría en Londres.

			–¿Así que solo fue un arreglo práctico?

			Bea pensó en las noches que ella y Chase habían pasado juntos.

			–Sí.

			–¿No te quedarías un poco más? –le sugirió Georgie con delicadeza.

			–No tiene ningún sentido –dijo Bea, mientras destapaba la cacerola para probar la comida–. No es como si hubiéramos planeado un futuro juntos.

			–¿Por qué no?

			–Estoy segura de que Erin te habló de lo poco apropiada que soy.

			–¡Oh, Erin! –dijo Georgie levantando los ojos al cielo–. ¡Qué sabrá ella! Se ha pasado años diciéndome lo inapropiada que soy yo. ¿Tú me has visto bien?

			Hizo un gesto señalándose. Llevaba un collar de perlas y anillos con piedras preciosas en los dedos. En aquella ocasión llevaba una camisa de seda y unos pantalones de vestir de corte impecable. No tenían nada que ver con los pantalones y la camisa que solía llevar Erin. 

			–¿Te parezco muy «apropiada»?

			Bea volvió a lo que estaba haciendo.

			–Erin me dijo que sabías montar.

			–Sí, pero Nick no necesita una mujer que sepa montar. Yo no lo ayudo a poner el hierro al ganado ni a castrar ni a ninguna de esas cosas horribles que ellos hacen. Pero a Nick no le importa.

			–Pero a Chase sí –dijo Bea antes de poder evitarlo.

			–Quizá lo piense, pero está equivocado. Todo lo que necesita es una mujer que lo ame. Es muy fácil olvidarse de eso –continuó Georgie muy seria–. Eso fue lo que nos pasó a Nick y a mí y casi nos cuesta nuestro matrimonio. La última vez que dejé Calulla Downs pensé que no iba a volver nunca. Pensé que no era el tipo de mujer que Nick quería, ni el tipo de madre que Chloe necesitaba, que los dos estarían mucho mejor sin mí; pero me equivocaba –una sonrisa se dibujó en sus labios–. Resulta que los dos me quieren como soy.

			–¿Quiere eso decir que dejarás tu carrera?

			–No. A mí me encanta actuar y lo necesito. Pero de ahora en adelante, solo haré una película al año. Nick y Chloe vendrán conmigo. El resto del tiempo lo pasaremos aquí, haciendo lo que a Nick más le gusta.

			–Me alegro de que lo hayáis arreglado todo tan bien –dijo Bea con sinceridad.

			–Tú y Chase podríais arreglar algo también. 

			Ella meneó la cabeza.

			–Lo nuestro es diferente.

			–¿En serio? –preguntó Georgie–. Solo tenéis que decidir qué es lo que de verdad queréis, no lo que Erin piense que queréis.

			–Los dos sabemos qué es lo que queremos –dijo Bea con un suspiro–. Yo quiero volver a Sidney y Chase quiere Wilbara –si se lo repetía con frecuencia podía llegar a creérselo–. No puedo imaginarme viviendo permanentemente en el desierto –dijo a la ligera, como si estuviera hablando de un par de zapatos y no de toda una vida sin Chase–. Y menos en un lugar como Wilbara.

			–Por supuesto que no podéis vivir en un sitio como Wilbara –dijo Nick, que en ese momento entraba con Chase en la cocina–. La casa está en ruinas. He intentado convencer a Chase de que dividamos Calulla Downs para los dos y que se construya aquí una casa.

			La cara de Georgie se iluminó.

			–¡Esa es una idea maravillosa! –exclamó. 

			–Lo sé; pero Chase no quiere ni oír hablar del tema. ¿Por qué no lo convences, Bea? –obviamente, no había hecho caso de los motivos que les habían dado para casarse.

			–No tiene nada que ver con Bea –dijo él llanamente, antes de que ella pudiera responder–. Ella se va a Sidney.

			 

			 

			–En cuanto estés instalada, mándame tu dirección y me pondré en contacto contigo para solucionar el tema del divorcio –le dijo Chase.

			El avión con destino a Sidney llevaba retraso y estaban esperando en el aeropuerto. Bea se había alisado el pelo, llevaba una falda corta, un corpiño ajustado y sus zapatos de tacón favoritos. Si iba a volver a la ciudad, pensaba hacerlo con estilo.

			Quizá lo mejor era que todo acabara así. Antes de que pudiera hacer algo tan estúpido como enamorarse de él. Había estado a punto de creérselo; pero, afortunadamente, el día anterior le había demostrado lo desagradable e irrazonable que podía ser.

			La noche anterior la había pasado en la habitación que había compartido con Emily al llegar, convenciéndose a sí misma de que aquello era lo mejor. Chase se había puesto insoportable porque a ella no le había gustado Wilbara; pero ¿por qué le había pedido que la acompañara si no quería su opinión? No era como si hubiera alguna posibilidad de quedarse. ¡Ni siquiera le había pedido que se quedara hasta la estación húmeda! 

			Nadie en su sano juicio desearía pasar el resto de su vida atrapado en medio de ninguna parte a solas con Wal, todo tipo de arañas y un hombre como aquel.

			–¿Te la envío a Calulla Downs o a Wilbara?

			–Mándamela a Wilbara –le respondió él–. Estaré allí.

			–Bien.

			Bea se sacó la alianza y se la entregó.

			–Toma –le dijo, sintiendo como si se hubiera arrancado un trozo de piel–. Casi me olvido.

			La piel alrededor de la boca de Chase pareció estirarse, pero ni siquiera miró el anillo al metérselo en el bolsillo de la camisa.

			–Quizá deberíamos esperar un tiempo para que las autoridades de inmigración no sospechen –dijo él con una voz hueca–. Pero si conoces a alguien y quieres acelerar las cosas, solo tienes que decírmelo.

			Bea intentó imaginarse con otro hombre. Hasta aquel momento, no había tenido mucha suerte. Primero con Phil y, luego, con Chase. Quizá a la tercera fuera la vencida, pensó con tristeza; aunque en aquel momento no se podía imaginar con nadie.

			Sin embargo, quizá Chase tuviera sus motivos para querer volver a estar soltero, pensó Bea.

			–Lo mismo te digo.

			Después, se hizo el silencio entre ellos. Bea miró el cielo con desesperación, deseando que el avión llegara cuanto antes. Sin embargo, en cuanto lo vio el pánico le atenazó la garganta; no quería despedirse de él.

			De repente, todo estaba sucediendo demasiado deprisa.

			Bea se puso de pie y Chase la siguió.

			Iba a dejarla marchar, pensó Bea con incredulidad. Hasta aquel momento, no había creído que aquello pudiera suceder de verdad. Pero allí estaban.

			Tomó aliento.

			–Bueno... Buena suerte con Wilbara –logró decir.

			–Buena suerte con tu negocio. Gracias por haber trabajado tan duro –le dijo él muy tieso.

			–Yo debería darte las gracias a ti por casarte conmigo. No podría quedarme en Australia si no fuera por ti.

			–Me alegro de que hayas conseguido lo que querías –contestó él, sombrío–. ¡Qué tengas buen viaje!

			Ella intentó sonreírle, pero no lo logró. Se dirigió rápidamente hacia la puerta de embarque antes de que pudiera ver las lágrimas que le corrían por las mejillas. 

			 

			 

			–Estaba preocupada por ti –le dijo Emily.

			Había llegado a Sidney tres semanas después de Bea, después de descubrir que su monitor de buceo había olvidado mencionarle que tenía una novia en Brisbane.

			–Otro príncipe azul que se convierte en rana –dijo alegremente.

			Bea envidiaba su habilidad para enamorarse tantas veces sin perder la esperanza de encontrar a su príncipe azul a la vuelta de la esquina. De hecho, ya le había echado el ojo al encargado del bar donde trabajaba.

			–Pareces un poco deprimida –continuó Emily–. Pensé que estarías encantada de estar de vuelta en Sidney –añadió con una expresión de incredulidad–. ¿No me irás a decir que echas de menos a Chase, verdad?

			Bea se encogió por dentro. La verdad era que echaba de menos a Chase. Muchísimo. Más de lo que creía que fuera posible.

			No podía olvidar la manera en la que se sacudía el polvo de las botas, la manera en la que colgaba el sombrero, la manera en la que le sonreía y la tomaba en brazos...

			No podía olvidar aquellas noches tranquilas en el patio y el sonido de su voz en la oscuridad. No podía olvidar su cuerpo y la manera en la que su pecho vibraba cuando la abrazaba. 

			Bea sentía que el corazón se le encogía cada vez que pensaba en él.

			Ya habían pasado seis semanas. Seis semanas sin Chase, echándolo de menos, deseando su contacto, estar cerca de él.

			Seis semanas sabiendo cuánto lo amaba.

			Había deseado que lo suyo solo hubiera sido algo físico; pero era mucho más que eso. Ahora lo sabía. No importaba lo diferentes que fueran; Chase formaba parte de ella y sin él se sentía incompleta. Simplemente, no sabía qué hacer.

			Lo había estropeado todo el día que la llevó a Wilbara. Podía haberlo animado, podía haberle dicho que ella lo ayudaría a sacar aquello adelante, a convertirlo en su hogar; pero no lo había hecho. 

			Y ahora era demasiado tarde.

			Aquella araña era espantosa, se dijo Bea para ser justa consigo misma. Ni siquiera estaba segura de poder acostumbrarse a esos bichos. Habría necesitado mucho valor para vivir en un lugar como Wilbara.

			Pero no tanto como para vivir sin Chase.

			Entonces, tomó una decisión. 

			Sacó un billete para volar a McKinnon ese fin de semana. Iría a buscar a Chase y le diría que lo amaba, que por favor le diera otra oportunidad. Quizá él le dijera que no; pero, al menos, ella lo habría intentado.

			Ya solo le quedaba una noche más de trabajo y, después, se pondría en camino. 

			Como no había tenido la suficiente energía para empezar con su nuevo negocio, se había puesto en contacto con su antigua empresa, que la había recibido con los brazos abiertos. Ella, a cambio, les había pasado los contactos que Georgie le había dado antes de marcharse.

			–Solo las mejores fiestas –le había prometido Georgie–. Te recomendaré.

			Uno de los amigos de Georgie daba una fiesta esa noche y ella era la encargada de supervisar que todo marchara a la perfección.

			Con un sencillo vestido negro sin mangas, se movía entre los invitados con una bandeja, sonriendo de manera mecánica mientras ofrecía canapés a unas personas que ni siquiera se daban cuenta de su existencia.

			«Solo un día más», se recordó a sí misma.

			Al lado de la ventana, mirando hacia el jardín, divisó a una figura solitaria con aspecto de odiar aquella fiesta tanto como ella. Se dirigió hacia él, deseando salir del tumulto.

			–¿Le apetece...?

			La frase se le heló en la garganta cuando el hombre se dio la vuelta. La bandeja comenzó a tambalearse en su mano y hubiera caído al suelo si él no la hubiera sujetado.

			–¿Chase?

			Bea lo miró atónita, sin poder creerse que de verdad fuera él. Estaba más delgado y parecía fuera de lugar con su esmoquin; pero era él.

			–¿Qué... qué... estás haciendo aquí? –tartamudeó ella.

			–La anfitriona es una amiga de Georgie –dijo él, con voz extraña–. Le dije que iba a estar en Sidney y me invitó a la fiesta.

			–¡Pensé que detestabas estas cosas!

			Chase no contestó. No podía apartar los ojos de ella. Con aquel vestido negro, el pelo alisado y recogido en un moño, parecía muy sofisticada. Sin embargo, parecía muy frágil, como si estuviera muy cansada o hubiera algo que la preocupara.

			Chase no sabía por dónde empezar. Ya había estado en cuatro de aquellas fiestas horribles con la esperanza de encontrársela en alguna de ellas. Había soñado con aquel momento en numerosas ocasiones; pero, ahora que la tenía delante, no sabía qué decir.

			–Me dijiste que me comunicarías dónde te quedabas –dijo con un tono más acusatorio de lo que pretendía.

			Bea apartó los ojos.

			–Lo siento –murmuró. Aquel no era el momento de decirle que no había querido que la localizara porque todavía no estaba preparada para afrontar el divorcio–. He estado muy ocupada.

			–He estado intentando encontrarte –le dijo Chase–. Tengo que hablar contigo.

			Parecía tan serio que Bea sintió miedo. ¿Habría encontrado a otra persona? ¿Era ese el motivo por el que había ido a buscarla?

			–¿Para qué? –preguntó con los labios apretados.

			Chase abrió la boca para decir algo, pero una carcajada proveniente del grupo de al lado los distrajo.

			–No podemos hablar aquí –le dijo él, pasándose los dedos por el pelo con gesto nervioso–. Vámonos.

			Bea dejó la bandeja sobre una mesa y lo siguió a la terraza. El jardín era precioso y la luna se reflejaba en el agua de la piscina. Se sentaron bajo una pérgola a la sombra de un rosal. Durante unos minutos, permanecieron en silencio. De hecho, Chase estaba tan callado que Bea se preguntaba si se acordaba de que quería hablar con ella.

			–¿Qué tal está Chloe? –logró preguntar después de un rato.

			–Bien.

			–¿Y Nick y Georgie?

			–También bien.

			Otra pausa.

			–¿Qué tal todo por Wilbara? 

			Él se volvió lentamente hacia ella.

			–No la compré.

			–¿No la compraste? –preguntó ella–. ¿Por qué no?

			–He pensado pasar más tiempo en Sidney –le contestó él–. Quizá busque aquí un trabajo.

			Ella lo miró, incapaz de creer lo que estaba oyendo.

			–¿Que quieres venir a Sidney? –preguntó muy despacio–. ¿A qué?

			Él miró hacia otro lado, desconcertado por la incredulidad que reflejaba el rostro de ella. Saber que aquello era lo último que podía esperar, o desear, no le ponía las cosas más fáciles.

			–Pensé que si estuviera aquí, podría verte de vez en cuando –dijo él, con dificultad, deseando poder recordar alguna de las frases que tenía preparadas–. Pensé... pensé que podría estar cerca de ti.

			–¿Cerca de mí? –susurró Bea, aterrorizada, pensando que si se movía o hablaba muy alto se iba a despertar de un sueño.

			–Sí.

			–Pensé que habías venido por el divorcio.

			–No –negó Chase–. Es decir, vine para ver si nos podíamos olvidar del divorcio. Me preguntaba si podríamos empezar de nuevo como la gente normal. Sé que tú quieres vivir en Sidney, Bea, así que pensé que podía buscar un trabajo aquí. Incluso si no quieres que vivamos juntos, podríamos vernos de vez en cuando, ¿verdad? 

			A Bea le estaba dando todo vueltas. Meneó la cabeza para aclarar las ideas, pero Chase malinterpretó el gesto.

			–Solo quiero que me des otra oportunidad. Si vemos que no funciona, siempre nos queda el divorcio, si tú quieres. Sé que no me lo merezco. Georgie me dijo lo desagradable que estuve contigo el día que te marchabas; pero quiero que entiendas que estaba enfadado porque no te había gustado Wilbara, el lugar donde me hubiera gustado que creáramos nuestro hogar.

			Como Bea seguía sin decir nada, Chase se apoyó sobre las rodillas mirando al suelo.

			–Era demasiado estúpido y orgulloso para admitir cuánto te necesitaba –le confesó–. Intenté convencerme a mí mismo de que lo superaría; pero no funcionó. 

			Se quedó callado un momento.

			–Esta es la quinta fiesta a la que asisto en una semana –le dijo Chase, levantando la cara hacia ella–. Y por fin te he encontrado.

			Bea tragó con dificultad.

			–Me dijiste que no me querías –dijo ella, lentamente. 

			–Mentí –dijo Chase volviendo a apartar los ojos–. No quería que te sintieras presionada. Me dije que lo nuestro no duraría y que cuando te marcharas lograría dejar de amarte, pero no fue así. Te he echado mucho de menos.

			Bea sintió que el corazón se le encogía.

			–Yo también te dije que no te amaba; pero tampoco te dije la verdad.

			Chase levantó la cabeza.

			–¿La verdad?

			–La verdad. Que te amo.

			–Bea... –le rodeó la cara con las manos, con los ojos llenos de esperanza–. Bea... Di eso otra vez.

			–Te amo –repitió ella, mirándolo a los ojos.

			Chase la sentó sobre su regazo y los dos se fundieron en un beso apasionado y desesperado.

			–Te amo... te amo... te amo –susurró ella mientras le besaba los labios, el cuello, la oreja y los labios otra vez.

			–¿Por qué no me lo dijiste antes? –le preguntó Chase, apretándola con un gruñido–. ¡Hemos perdido todo este tiempo!

			–¿Por qué no me lo dijiste tú? –replicó ella.

			–No estaba seguro de que hubieras superado lo de Phil –le dijo lentamente–. Te hizo mucho daño.

			Bea levantó la cabeza y lo miró a los ojos.

			–Sí, pero si no lo hubiera hecho, nunca te habría encontrado y no habría descubierto lo que es el amor verdadero. Ahora sé que solo se puede ser feliz con la persona adecuada. La persona adecuada para Phil es Ana. Y la persona adecuada para mí eres tú.

			Después, le dio un beso dulce y cálido para sellar lo que acababa de decir.

			–Tú también has superado lo de Georgie, ¿verdad? –preguntó, insegura.

			Él echó la cabeza para atrás y la miró sorprendido.

			–¿Georgie?

			–Tenía miedo de que todavía estuvieras enamorado de ella –confesó Bea–. Erin no paró de decirme cuánto la adorabas.

			–Superé lo de Georgie hace mucho tiempo, Bea –le dijo–. Además, nunca sentí por ella lo que siento por ti. Es algo que no puedo explicarte; pero sé que nos pertenecemos el uno al otro y que, sin ti, nada merece la pena. Tú también lo sientes, ¿verdad?

			Bea asintió con satisfacción.

			–Entonces, esposa mía, ¿podemos volver a ser marido y mujer?

			–Por supuesto –dijo ella, henchida de felicidad.

			–Mañana, buscaremos una casa –le dijo él–. Donde tú quieras.

			Ella se incorporó.

			–Hay un pequeño problema –le dijo muy seria.

			–¿Cuál?

			–No creo que te guste Sidney.

			–Me gustará si tú estás conmigo –insistió él.

			–Ese es el problema: yo no estaré aquí. Tengo un billete de avión para mañana.

			Chase se quedó muy quieto.

			–¿Adónde vas? No me dirás que te vuelves a Inglaterra –preguntó él sintiendo, de repente, mucho miedo.

			–Bueno, no es nada definitivo; pero he oído hablar de una propiedad cerca de McKinnon. Sé que necesita muchos arreglos; pero me gustaría convertirla en mi hogar. Tenía la esperanza de que si era amable con el propietario, quizá lo convenciera de que me aceptara. Por supuesto, eso fue antes de escuchar que él estaba pensando echarlo todo por la borda para venirse a vivir a Sidney.

			Ahora era el turno de Chase de mirarla atónito.

			–¿Quieres ir a Wilbara? –preguntó cauteloso, sin estar seguro de si había entendido bien.

			Bea le sonrió amorosamente.

			–Contigo, sí.

			–Pero... tú eres una chica de ciudad. Tú odias el desierto.

			–Eso es lo que dije –admitió–. Pero no era muy cierto. Bueno, tengo que admitir que no me encantan las moscas ni las arañas; pero no las odio tanto como te quiero a ti.

			Chase la miró con una sonrisa en los ojos.

			–¿Tanto me quieres?

			–Más –le respondió ella, apretándose contra él–. Mucho, mucho más.

			–Bea, ¿estás segura? Esa casa no es un lugar para ti. Está sucia y se está cayendo a pedazos.

			–Bueno, entonces tendremos que limpiarla y recomponerla.

			–Será muy duro –le advirtió él.

			–Lo sé, pero lo haremos juntos –le dijo mientras lo volvía a besar–. Merecerá la pena.

			Era tan maravilloso tenerla en sus brazos de nuevo, pensó Chase dejando que las últimas dudas se disolvieran con la promesa de un futuro juntos.

			–Te sorprendería saber lo poco que me hace falta para ser feliz.

			Él la apretó contra sí, sonriendo.

			–¿Solo un sitio para enchufar el secador de pelo? –sugirió él, travieso, y Bea se rio.

			–Y tú.
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